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    Enfoque, disciplina, trabajo duro, establecimiento de metas y, por supuesto, la emoción de finalmente conseguir tus objetivos. Esas son todas las lecciones de la vida. 

    —Kristi Yamaguchi— 

      

      

    Subió los escalones de dos en dos para llegar cuanto antes a su casa. Giró en el rellano y, al llegar al último tramo de la escalera, descubrió a la mocosa sentada sobre el felpudo de la puerta. ¡Por el amor de Dios! Los sábados tocaba entrenar con los chicos. Ya debería saber que eso era sagrado para él, no estaba para perder el tiempo con ella. 

    —¿Qué haces aquí? —le increpó de malos modos. 

    —Solo venía a verte. —El que le temblase el labio inferior le molestó. No soportaba las sensiblerías.  

    —No puedes estar todo el día detrás de mí. No soy tu maldito hermano mayor. ¡Márchate! —le contestó agriado. 

    Se arrepintió en el mismo instante en que aquellas palabras escaparon de su boca. Ella no tenía la culpa de su mal genio. ¡Demonios! 

    La niña se cubrió la cara con las manos y comenzó a temblar y a hipar. Al bajar la mirada, se dio cuenta de que tenía una rodilla y el codo ensangrentados. 

    Tragó aire y decidió hablarle con algo más de dulzura. 

    —Tienes sangre. ¿Se te han vuelto a salir las ruedas? ¿Es por eso por lo que venías? —Como no contestaba, le apartó un dedo para alcanzar a ver una parte de aquellos preciosos ojos verdes a través de las gafas, y añadió conciliador—: Venga, no llores. He sido un imbécil contigo. ¿Me perdonas? 

    Ella asintió y se sorbió los mocos. Detrás de la espalda tenía el patín averiado.  

    —Pasa, anda. —Se sacó las llaves de casa y abrió la puerta—. ¡Ya estoy aquí! —saludó.  

    Al no recibir contestación se imaginó que no había nadie. Mejor, así su madre no le enviaría a ningún recado.  

    Primero, cogió un algodón con agua oxigenada y se lo tendió a la mocosa para que se limpiara las heridas mientras él sacaba la caja de herramientas de su padre del armario. La revolvió hasta que encontró lo que buscaba: un destornillador de estrella. 

    —Se te ha vuelto a aflojar —le dijo—. Toma, ya está. 

    —Gracias —musitó la niña.  

    Como tenía prisa la dejó en la entrada y se fue a por los patines y las protecciones a su cuarto mientras se quitaba la camiseta por el camino; después, la arrugó y la tiró en el cesto de la ropa que había en la cocina. Al mirarse los pantalones, descubrió un manchurrón en una de las perneras y también se los quitó. La niña seguía allí como un pasmarote mirándolo con los ojos abiertos. 

    —¿Qué miras? ¿Todavía no te has ido? —gruñó. 

    —Perdona, pensaba esperarte para que bajáramos juntos —balbuceó. 

    Al ver que se sonrojaba, bufó. 

    —No quiero que Janeth te vea conmigo. Vete con las niñas de tu edad.  

    Pero como no se movía, se terminó de cambiar, ¡allá ella!  

    Salieron juntos, pero él bajó las escaleras a toda prisa sin esperarla. Janeth ya le aguardaba en el portal. La saludó con un buen morreo y le pasó un brazo por encima de los hombros. 

    —Pues sí que has tardado. —La mirada de su chica se agrió al descubrir a la mocosa saliendo a continuación—. Vaya, otra vez ha tenido que ir a buscarte. ¿También te ha ido con el cuento?  

    —No sé de qué me hablas, Janeth.  

    —Se ha caído porque se ha puesto a patinar justo cuando estaban estos metidos en la pista. No la han visto y la han arrollado. Normal. 

    —Joder, que es una niña. ¿No pueden decirle que se aparte primero? —Le molestó que hubieran sido sus amigos los causantes de sus heridas. 

    —¿Por qué defiendes a esa mocosa? Si es una plasta —se quejó la rubia. 

    —Bueno, ¡qué más te da a ti! Es a mí al que brasea, no a ti.  

    —Nadie quiere jugar con ella por eso, por pesada. Anda siempre por ahí sola. Además, mira qué es fea la pobre. 

    Se giró a mirarla y solo descubrió a una niña con unos anteojos demasiados grandes para la cara tan pequeña que tenía, de pelo rubio siempre enmarañado, bajita, con aparato dental y bastante flaca porque aún no se había desarrollado. Él no veía la fealdad que señalaba tan cruelmente Janeth. 

    —Bueno, ¡déjala en paz! ¡Pobre niña! Suficiente tiene ya, joder. 

    Tiró de Janeth para la pista y esta cogió sus patines con un mohín de disgusto. Mientras ellos jugaban al hockey, las chicas estaban a lo suyo. Pero en cuanto terminaban el partido, invadían la pista y se la apropiaban para poner unas poses muy ridículas. 

    —¡Vaya con Janeth! Me pone todo bruto con esas posturitas que realiza —dijo su mejor amigo, haciendo un gesto obsceno. 

    —¡Calla, imbécil! Que ahora es mi rollo —contestó con una sonrisa. 

    Janeth acudía a clases de patinaje y se notaba. Era la envidia de las demás chicas. La mocosa también se les unió y trató de imitarla. Ella no iba a clases, igualmente, se le daba genial patinar. 

    —A ver, niña, que por mucho que me mires, jamás me llegarás a la suela del zapato. —Janeth realizó un bucle picado[1] y cayó con mucha elegancia, parándose a su lado con una sonrisa retadora. 

    La cría trató de imitarla, pero aterrizó en el suelo con estrépito, lo que fue motivo de más burlas por parte de Janeth. 

    —Juega a soñar que patinas. Jamás serás nadie. Solo una niña fea y pobretona. —Se alejó de ella con una mueca arrogante y se acercó a sus amigas. 

    Zac aún se preguntaba por qué no la mandó callar aquel día: la chiquilla no merecía ese trato tan cruel. Menos mal que aquellas palabras tan dañinas no le hicieron desistir. Muy al contrario. Muchas veces, cuando se asomaba a la ventana que daba a la pista, la veía hasta la hora de cenar practicando para lograrlo. Tenía tesón la maldita cría y bailaba bien. Una pena que no tuviese a nadie que la descubriera. Estaba seguro de que llegaría a ser incluso mejor que Janeth, que tanto se vanagloriaba delante de ella y a la que comenzaba a detestar por los desplantes que mostraba hacia la pequeña delante de él.  

    Antes de abandonar la ventana, echó un último vistazo al descampado. Cerca de allí había un terreno privado cubierto por la maleza que estaba abandonado desde hacía años. Ya no había ni rastro del viejo que solía amedrentarlo de niño. Cada vez que recordaba aquel día, se le revolvía el estómago. ¡Qué asco le daba! Esperaba que estuviese pudriéndose en la cárcel. Inspiró una bocanada de aire una última vez y se mesó el pelo, como si de esa forma pudiese ahuyentar aquellas desagradables imágenes que día a día se iban mitigando y quedaban relegadas a un segundo plano dentro de su mente. Oteó el ocaso a través de los edificios y se metió dentro.  

      

      

      

      

    





   



 Capítulo 1. El ascenso 





 
    

    Lo primero es amar tu deporte. Nunca lo hagas por agradar a nadie. 

    Tiene que ser tuyo. 

    —Peggy Fleming— 





 
    

    Era hora punta en Miami, esa en la que todo el mundo se dirigía al trabajo. Lo normal era que el tráfico fuese lento, no parado. Zac no se explicaba los motivos que habían originado aquel descomunal atasco. Cansado de esperar a que hubiese algo de fluidez, bajó exasperado la ventanilla de su Ford Mustang y asomó medio cuerpo para ver si descubría algo de movimiento más adelante. El calor sofocante que subía del asfalto y el dióxido de carbono de los tubos de escape fue como una bofetada en la cara y encima no advirtió nada fuera de lo normal, ni un accidente, nada. Solo filas interminables de coches. De pronto, notó un frenazo y un pitido que le hizo pegar un bote en el sitio. Se metió dentro con un gesto de disculpa con las manos y una Harley Davidson rugió al pasar por su lado acompañado de un insulto del conductor. 

    —¡Capullo! —siseó Zac enojado. 

    Para mayor frustración de Zac, el conductor desapareció enseguida de su vista. Zac llevaba tiempo dudando de si comprarse una moto o no. Fue al avanzar con el coche unos metros más y toparse con un cartel luminoso que informaba de obras en la carretera lo que le hizo decidirse. Ese mismo día se pasaría por un concesionario sin falta. Estaba cansado de comerse día tras día aquellos embotellamientos por un motivo u otro. 

    Por fin, llegó al Hotel Conrad Miami, su lugar de trabajo.  

    —Llegas tarde —le dijo Mark nada más verlo. 

    «¡Qué novedad! No me había dado cuenta», pensó malhumorado Zac.  

    «Y el día no ha hecho más que empezar». 

    —Entra, tenemos que hablar —continuó Mark. Cerró la puerta de cristal del despacho cuando Zac entró y le invitó a tomar asiento. 

    Justamente, ese día le había citado a primera hora el director de personal. Por más que le preguntó por el asunto que iban a tratar, Mark solo le contestó con evasivas.  

    Zac tomó asiento sobre la silla que había justo enfrente de una mesa de madera de nogal y esperó intrigado. Sobre el tapete de cuero verde había un portafolio gris del que sobresalían varios papeles. 

    —¿Quieres tomar un café? —Mark le señaló la máquina que había en un rincón junto a unas estanterías llenas de carpetas ordenadas alfabéticamente. Zac aceptó por educación—. El otro día vino a mi despacho el señor Scott.  

    Logan Scott era el director del hotel. El que Mark hiciera alusión a su persona mientras servía dos cafés era suficiente motivo para que Zac comenzara a preocuparse. Que él supiera, hasta ahora, nadie había emitido ninguna queja sobre su desempeño, al contrario, se había dejado la piel trabajando, pero eso no le aseguraba el puesto. Hoy en día era muy fácil rescindir un trabajo.  

    —¿Ocurre algo? —preguntó Zac, llevándose a los labios el vaso que le tendía Mark.  

    Esperó a que este se acomodara en su sillón de cuero blanco y, tras dar un sorbo a aquel líquido negro, Mark levantó la mirada hacia él y sonrió. Abrió la carpeta y le tendió un manojo de hojas. 

    —Está muy contento con tu trabajo y ha pensado mandarte a realizar unos cursos para directivos. Te van a ascender. ¡Enhorabuena, muchacho! —le comunicó. 

    Zac, aturdido, reaccionó tras la sorpresa inicial. 

    —¿De verdad? Mu-muchísimas gracias —tartamudeó. 

    —Toma, tienes que firmar el nuevo contrato. Ahí tienes las condiciones y lo que supone en cifras las futuras responsabilidades —le informó Mark. 

    Quería haberle recriminado el exceso de secretismo, sin embargo, prefirió mantener la boca cerrada, no fuese que la pifiase con un comentario inapropiado. Abrió el documento y comenzó a leerlo. Casi se le salen los ojos de las órbitas al comprobar su nuevo sueldo. 

    —¿Dónde hay que firmar? —atinó a decir Zac. 

    Estaba exultante de felicidad. Consideraba que había trabajado sin descanso y que lo había dado todo, por ello, ese inesperado ascenso era motivo de orgullo personal. Aunque su actual cargo era jefe del gimnasio y la piscina, y no se podía quejar, recientemente, había quedado vacante el puesto de Gerente de División de Cuartos y habían decidido que fuese él quien lo ocupase, lo que era un gran salto dentro del organigrama del hotel. Ahora llevaría un montón de sectores que incluían: limpieza, recepción, seguridad, spa y el servicio de atención telefónica. 

    —Toma estos otros papeles. —Mark abrió un cajón de la mesa y sacó un portafolio de plástico negro—. Son de los cursos. Ahí te dice el horario y lo que tienes que llevar. 

    Zac les echó un vistazo por encima y cerró la carpeta. Aún no se creía del todo que ese ascenso fuese suyo.  

    Ambos se dieron un fuerte apretón de manos y Zac salió de allí con una sonrisa de oreja a oreja. Dirigió sus pasos hasta la recepción del Spa y se alegró de que Lorene no estuviese atendiendo a ningún cliente en ese momento. De manera que le puso la carpeta delante y esperó a ver su reacción. 

    —¿Qué es esto, Zac? —le preguntó la guapa pelirroja, arrugando la frente con desconcierto. 

    —Tienes enfrente al futuro Gerente de División de Cuartos —le comunicó henchido de orgullo a su mejor amiga. 

    —¡Venga ya! ¿Es en serio? 

    —Joder, ¡qué poca fe tienes en mí! —se quejó—. Me acaban de informar que me ascienden. ¿Qué te parece? 

    —¡Ay, que me da! ¡Enhorabuena! —Lorene salió de la recepción corriendo para darle un abrazo, pero con la abultada tripa que tenía se le hizo imposible colgarse de su cuello. 

    —No agites a la niña tanto, que luego Bruno me mata. No quiero ser el causante de un parto prematuro. —Zac la rodeó por los hombros con cariño y se rio al ver la cara de enfado que ponía.  

    —Estoy embarazada, so cenutrio, no impedida. 

    Debido a que le quedaba menos de un mes para dar a luz, Lorene ya no podía dar masajes y la dirección había creído oportuno trasladarla a la recepción hasta que causara baja. 

    —Esto se merece una fiesta. Voy a llamar a Bruno y este fin de semana salimos para celebrarlo —dijo Lorene tan positiva como siempre. 

    —A ver, no quiero ser aguafiestas, Lore, pero no te veo saliendo por ahí a bailar y beber —puntualizó a la vez que señalaba el vientre con una sonrisa traviesa. 

    Su amiga le atizó una colleja. Desde luego, era perfecta para su mejor amigo. Bruno era más serio y callado, mientras que Lorene era muy expresiva y risueña. 

    —Puedo salir un rato, cretino. No empieces como mi chico. 

    —Pero ¿mi amigo te da permiso?  

    —Te estás jugando que te mande a paseo… 

    Zac la estrechó con cariño y le besó la coronilla. 

    —¡Tienes una paciencia conmigo, Lore! Mira que te pico y mira que aguantas —dijo. 

    —Ya son muchos años soportando tu humor. Bueno, y cuéntame, ¿qué más te han dicho? —dijo, acomodándose en una silla-taburete frente a él. 

    —Primero tengo que ir a unos cursos para directivos antes de sentarme en mi nuevo puesto. Me siento como el puto amo, con despacho propio y todo.  

    —Espero que controles esos tacos que sueltas, sobre todo, cuando te enfadas, que ahora estarás en el piso de las oficinas. ¡Ains! Te voy a echar de menos. —Lorene puso un mohín que le divirtió. 

    Ese piso estaba reservado para los altos cargos. Pocas veces había ido allí y cuando lo había hecho, se había quedado admirado por la cantidad de gente que trabajaba entre administrativos y secretarias. 

    —Soy hombre, Lore, no se van a asustar, pero ya no soy tan mal hablado —se excusó. Su comentario provocó que Lorene pusiera los ojos en blanco acompañado de una risa sarcástica—. Además, no te vas a dar cuenta del cambio. Si muy pronto te vas a dar de baja y para cuando regreses ya te habrás acostumbrado a no tenerme cerca. Eso si es que regresas… —En ese punto, Lorene enarcó una ceja horrorizada y bufó escandalizada—. Bueno, con tu permiso voy a llamar a mi amigo para ver si esta tarde me puede acompañar al concesionario. Me voy a dar un homenaje —le expuso con entusiasmo. 

    —¿Te vas a comprar otro coche solo porque te han subido de categoría? —se sorprendió Lorene. 

    —Nooo. Quiero comprarme una moto. Estoy cansado de las retenciones en la carretera. 

    —Ya me parecía raro que quisieras jubilar a tu Ford Mustang —suspiró aliviada Lorene. 

    —Todavía no se me ha subido el puesto a la cabeza —replicó Zac ofendido. 

    —¡Menos mal! Comenzabas a preocuparme… ¡Ah! Y otra cosa, más te vale que no vea llegar a Bruno con otra, ¿eh? Ahora con la niña no es buen momento —le advirtió seriamente Lorene. 

    —Tranquilízate, Lore, que Bruno está ya en modo padre responsable. Le tienes atado con correa —criticó Zac. Lo que consiguió que Lorene le fulminase con la mirada. 
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    Cuando Zac le propuso a Bruno acompañarlo para ayudarle a elegir una moto, su amigo no se lo pensó dos veces y aceptó encantado. De modo que quedaron a la salida de sus trabajos junto al concesionario que les pillaba más cerca, o sea, Petersons Miami Beach Harley en el 401 de Biscayne Boulevard Street S142. Ambos eran grandes admiradores de esta marca.  

    Aunque Zac llegó al establecimiento puntual, el metro noventa y cinco de su amigo ya se le había adelantado y se encontraba dentro examinando las motos. 

    —¿¡Qué hay, tío!? —le saludo Zac. 

    Se dieron un choque de manos y Bruno le llevó hasta la zona donde estaban expuestas las motos que más le gustaban. 

    —Bueno. ¡Vaya pedazo de máquinas! ¿Tenías en mente alguna en especial? —le preguntó sin apenas darle tiempo a situarse. 

    —He visto por internet el modelo Iron 883. 

    —Buena elección, caballero —le alabó el comercial trajeado—. Si me acompañan por aquí les puedo mostrar la que tenemos en exposición. 

    La moto tenía una estética más agresiva: llantas de palos, pinturas de guerra, manillar plano y un buen baño en color negro 

    —¡Qué guapa, tío! Me encanta —le secundó Bruno. 

    —Sí, es preciosa. La quiero para moverme por la ciudad. Además, tiene un acabado muy singular —contestó Zac fascinado. 

    Se subió encima y acarició la preciosa carrocería metalizada de color negro. 

    —Con esta me voy a llevar a las chicas de calle —bromeó Zac—. ¿Cuándo estará disponible si me la compro ahora y la personalizo a mi gusto? 

    —Me temo que tendrá que esperar un par de meses, parece que os habéis puesto todos de acuerdo con este modelo y tenemos un poco de retraso —le contestó el comercial. 

    Zac lo vio como un inconveniente. Quería disponer de la moto lo antes posible. 

    —¿Y si te compras una Forty-Eight? —le sugirió Bruno. 

    —Es muy clásica —contestó Zac.  

    —¿Qué tal entonces la Softail Slim S? ¿No me digas que no es brutal ese modelo? —le sugirió Bruno—. Y ruge que no veas. Es el modelo más parecido a la primera que te ha gustado y ahora te lo puedes permitir. 

    No muy convencido, Zac se acercó hasta la moto. El depósito era de color verde oliva metalizado donde llevaba impreso el logo de la marca en letras amarillas con una decoración de estilo militar. Contaba con los logos especiales propios del ejército norteamericano, lo que le daba un plus. 

    —Puede probarla si quiere, caballero —le sugirió el comercial. 

    Zac aceptó y se probó varios cascos. 

    —A ver si te cortas esos rizos, te han dado la talla XL —se burló Bruno. 

    —¿Me estás llamando cabezón? —contestó Zac sarcástico. 

    Se subió encima sobre el mullido asiento de cuero y arrancó. El rugido del motor era música para sus oídos. Salió a dar una vuelta por los alrededores y notó que la gente se volvía a mirar aquella preciosidad. Definitivamente, hombre y máquina se ajustaban a la perfección. Dominado por el momento aceleró frente a una zona comercial, provocando que los tubos de escape rugieran en toda su potencia. 

    —Me la quedo —dijo al regresar al concesionario. 
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    Cuando llegó a casa, Zac se lanzó contra el sofá y cogió el mando. Era triste eso de no tener con quién compartir su felicidad. Envidiaba a Bruno. Al menos él tenía a Lorene. Y llamar a su hermana por teléfono no era lo mismo. Acostumbrado a vivir siempre en compañía, no comprendía cómo había soportado su amiga estar viviendo sola durante tanto tiempo. 

    Había pensado en buscarse un compañero de piso, siempre había tenido uno, sin embargo, no quería perder la libertad, era lo que más le gustaba de tener la casa para él solo. El caso es que, por unas razones u otras, seguía viviendo en solitario en el piso que le alquiló Lorene. Su amiga ya le había aconsejado que se buscase una pareja estable. ¿Según estaba el mercado[2]? No sabía si el problema residía en él o es que no había encontrado una mujer con la que sintiera esa necesidad de acoplamiento. 

    De todas formas, con el horario que tenía últimamente en el hotel, no había tiempo para buscarse novia. Quizá había conseguido ese ascenso porque había hecho más horas que un tonto, pero es que habían tenido mucho trabajo y algunos empleados solo cumplían con lo justo y necesario. Él no era así. Era incapaz de marcharse sin resolver los posibles problemas que surgían a cada segundo, como el día que se rompió la bañera de hidromasaje y tuvo que esperar a que el técnico llegase. Y eso que ya estaba fuera de su horario, pero algunos eran capaces de inventarse que faltaba una pieza con tal de no quedarse a repararlo en el momento. ¿Profesionalidad? ¿¡Qué era eso!? Para uno que trabajaba bien, el resto era una panda de incompetentes. 

    Al darse cuenta del curso de sus pensamientos, se dijo que había madurado más de la cuenta. Ya pensaba y actuaba como su padre, lo que ensombreció su carácter. ¿Cuánto hacía que no salía por ahí a divertirse? Ni se acordaba. Vivía para su trabajo. Ya no hacía ninguna actividad de las que le gustaba. Tan solo iba al gimnasio siempre que se lo permitía su horario. Era lo único que se negaba a dejar de practicar. 

    Se levantó del sofá y se dirigió al cuarto de invitados. Revolvió entre las cajas que allí había hasta que encontró lo que buscaba: una bolsa de deporte vieja y desgastada. La abrió y sacó unos patines de línea. ¿Cuánto hacía que no patinaba?  

    Sin pensárselo dos veces, se desanudó la corbata y se puso ropa deportiva, dejando el traje de chaqueta abandonado sobre la cama.  

    «A la mierda con todo». 

    Se bajó a una zona habilitada para patinar muy cerca de la playa y se ajustó los cascos para escuchar música.  

    «Joder, ¡cuánto hacía que no disfrutaba como un niño!», pensó. 

    Se acordó de la época en la que competía en hockey junto a sus amigos. Días de gloria en los que ganaron numerosos trofeos. 

    «¿Qué habrá sido de todos ellos?». 

    Zac perdió el contacto con sus amigos de la adolescencia mucho tiempo atrás. Él tuvo que ponerse a trabajar para poder pagarse los estudios y el poco tiempo libre que le quedaba lo dedicó a estudiar. Eso sí, jamás dejó de patinar ni de jugar al hockey por afición cuando se lo permitía sus horarios, siendo capaz de hacer piruetas de lo más variopintas. Más de una vez le habían parado para pedirle que diera unas clases de patinaje a cambio de pagarle una pequeña cantidad. Así se había ligado a una rubia espectacular la última vez. Paró para quitarse la camiseta, que enrolló alrededor de la cintura, y se ajustó las gafas de espejo de sol. 

    De pronto, le arrolló una mujer de pequeña estatura y morena, que cayó de culo a su lado.  

    —¡Mira por dónde vas, cretino! —espetó sin tan siquiera dignarse a dirigirle una mirada. 

    —¿Yo? ¿Me arrollas tú y encima tengo que disculparme? —Zac pensaba tenderle la mano para ayudarla, pero la retiró al ver el carácter que gastaba aquella enana.  

    —¿Disculpa? ¿Me estás acusando a mí de atropellarte a propósito? —La chica se levantó por su propio pie con mucha soltura. Se sacudió el polvo de unos minipantalones que usaba y su cara cambió de repente al fijarse en él. Sus rasgos se suavizaron y, por un momento, le pareció que le observaba con admiración. 

    —Oye, tranquila, que si lo que querías era ligar, con pedirme el teléfono era suficiente. No hacía falta tanta parafernalia —se burló Zac. 

    —¡Ni en tus mejores sueños, cariño! 

    Esa respuesta le sacó una carcajada. ¡Vaya genio que tenía aquella muchacha! La verdad es que era muy bonita a pesar de lo bajita que era. Tenía unos pequeños pechos que sobresalían con acierto por el escote de aquel minitop blanco que llevaba. Aunque no era su tipo con ese endemoniado carácter, pero para un revolcón le valía.  

    La chica se alejó de él y Zac se quedó observando aquel precioso culo redondito y respingón que se meneaba con gracia al son de sus movimientos hasta que la vio perderse por la avenida. Él se encogió de hombros sin darle mayor importancia. Ella se lo perdía. Había sido una grosera con él.  

    Cuando regresó a casa, se dispuso a revisar los documentos sobre los cursillos y el horario. Sería como volver al instituto. Tendría todas las tardes libres mientras que durase el curso. Aunque no las tenía todas consigo, lo más seguro es que alguna que otra vez le tocase trabajar. Después, cogió el catálogo que le habían entregado en el concesionario con las características de la moto y se dispuso a leerlas. Estaba deseando que le hicieran la entrega de llaves. Sin embargo, aún tendría que esperar un par de semanas por haber querido personalizar el depósito. Lo único que tenía en su poder eran las botas, una preciosa chupa de cuero de Harley Davidson y el casco. 

    





   



 Capítulo 2. Me ha dejado 





 
    

    Deberíamos ayudarnos entre nosotros, más que tratar de ser mejor que otros. 

    —Katarina Witt— 





 
    

    Dana corría como una loca para alcanza la notaría, llegaba con media hora de retraso. El sueldo que percibía como patinadora no era suficiente para pagar a su entrenador. Él también tenía que comer y, además, ella quería al mejor, o sea, a Colin Scott, un antiguo campeón de patinaje con medalla de oro en los Juegos Olímpicos. Y la tienda deportiva era lo único que le permitía compatibilizar ambas cosas. Con lo que había ganado en las últimas campañas publicitarias en las que había participado, Dana había invertido parte de sus ahorros en montar una modesta tienda de ropa deportiva y accesorios junto a su amiga Trixie. Aunque empezó siendo una más en el barrio, con ideas creativas y su imagen consiguieron reinventarla. Eso y un golpe fortuito de suerte que le llevó a encontrar un inversor interesado en impulsar su negocio, que derivó en una franquicia que comenzaba a expandirse por toda Florida. Debido a esto, se vio obligada a crear una sociedad en la que ahora Trixie disfrutaba de una pequeña participación, pues necesitaba, al menos, otro socio para crearla y ampliar el préstamo, y ¿quién mejor que ella que siempre había estado a su lado y era de su total confianza? Se lo merecía. Sabía cómo dirigir la tienda y podía delegar en ella su dirección, evitándole preocupaciones en épocas de competición. Foot Locker era muy conocida por sus innovadores diseños, ya que contaba con modelos muy callejeros y actuales, tanto en las deportivas como en la ropa.  

    Cogió el ascensor que la llevaría hasta la planta de la notaría y se mordisqueó los labios producto del nerviosismo. 

    —¡Por dios, Dana! Ese hombre de ahí lleva esperándonos un montón. ¿No te habrás dormido? —le increpó su amiga al verla entrar por la puerta de cristal. 

    —No. Es solo que discutí con Trevor. Luego te cuento. Vayamos al asunto que nos ha traído. 

    Hicieron las presentaciones y se metieron dentro de una sala de reuniones. El hombre al que se refería Trixie estaba interesado en abrir otra tienda por Miami Beach. Ya tenía el local y solo necesitaba que ambas le firmasen la autorización para la franquicia y le explicasen las condiciones que exigían. Todo el mobiliario y la decoración debía ser igual. Además, los empleados estaban obligados a llevar uniforme. Dana le entregó un dossier con los teléfonos para que contactara con los distribuidores de los productos y el notario le explicó a su cliente cada una de las condiciones. Estando todos de acuerdo, se procedió a la firma y, una vez cerrada la operación, Dana cogió el cheque y lo guardó en el bolso. 

    —Bueno, mucha suerte con el negocio, señor Willis —le desearon ambas. 

    Cuando se alejaron unos pasos del edificio donde habían firmado y ya de camino al banco, la castaña la observó por enésima vez. 

    —¿Me vas a contar ya lo de Trevor o no? —inquirió Trixie. 

    —Es que llevaba tal mosqueo que no quería pagarlo contigo. Me ha dejado. ¿Te lo puedes creer? —le contó a su amiga. 

    —¡¿Qué?! ¡Pero si llevabais más de una década patinando juntos! 

    —Pues el muy imbécil piensa que conmigo no tiene posibilidades para ganar el campeonato por parejas. ¿Y sabes qué? —continuó Dana. 

    —Cuenta —le animó su amiga indignada. 

    —Adivina con quién se ha ido. 

    Trixie se paró de golpe en medio del asfalto, propiciando que una señora que iba detrás se chocara contra ella. 

    —¡Venga ya! ¿Con esa arpía? —El rostro de Trixie hirvió de rabia. 

    —Pues sí, con mi archienemiga. 

    Continuaron andando y pararon junto a un semáforo para cruzar la calle que daba al banco. Mientras esperaba a que se pusiera en verde, a Dana se le escapó una lágrima. 

    —¡Eso es una humillación! Sabe perfectamente cómo te las gasta esa arrogante, engreída y soberbia arpía dentro de la pista. ¡Arrgg! No me salen ni los calificativos para describir a esa víbora del tres al cuarto —sentenció Trixie. 

    Trixie era su mejor amiga desde que se mudó de barrio. Su mejor apoyo para los momentos difíciles. Era conocedora de casi todos sus secretos, exceptuando aquellos relacionados con su pasado. Era tan doloroso para Dana recordar su vida anterior que prefirió darle detalles a medias y guardarse para ella los que consideraba muy personales. Suficiente tenía Trixie con la pesada mochila que portaba ella de por sí, como para añadirle más. 

    —Lo que más me molesta es que me ha dejado fuera de la competición por parejas —sollozó Dana. 

    Trixie le pasó un brazo por los hombros y la estrechó. 

    —Venga, Dana, aunque no puedas competir en esa modalidad, puedes ganar en solitario —la animó su amiga. 

    Era lo único que le quedaba. Se esforzaría por conseguirlo. Aunque ahora que Trevor y ella ya no estaban juntos tendría que hablar con su patrocinador para que tomase una decisión sobre su futuro.  

    Ingresaron el cheque en las oficinas del Bank of America y Dana permaneció con la vista perdida de vuelta en la calle. 

    —Es que me ha dejado en bragas, Trixie, lo mismo la marca se niega a patrocinarme, teníamos contratada una exhibición... —Era lo que más preocupada le tenía. 

    —No seas exagerada, mujer. De sobra sabes que eres la mejor. Has ganado multitud de campeonatos y has sido medalla de plata en los últimos Juegos Olímpicos en solitario. Seguro que hay solución. —Trixie se calló unos segundos para pellizcarle los mofletes con cariño—. Es una pena que no admitan a los travestidos, sino me haría pasar por tu pareja. Eso y que no sé patinar. —La ocurrencia de Trixie les sacó una carcajada a ambas.  

    Su amiga era muy alta, parecían el punto y la «i». Dana era pequeñita, morena, aunque no por eso bien formada, y con los ojos verdes; Trixie media un metro setenta y cinco, castaña, de ojos marrones y un poco rellenita. No se parecían en nada. Mientras que Dana era muy deportista, su amiga evitaba a toda costa entrar en un gimnasio. 

    —Ven, vamos a esa zona de tiendas —sugirió Trixie. 

    Iban a cruzar la calle cuando pasó un motorista por delante de ellas y pegó tal acelerón que las sobresaltó con el estruendo que organizó. Trixie se quedó embobada observando la moto, mientras que Dana frunció la boca con disgusto. 

    —Mira que odio a los chulitos que se pavonean así por la calle —repuso Dana.  

    —Mujer, ¡qué amargada estás! Esto de Trevor te ha trastornado. Anda, vamos a comprarnos ropa. Siempre dicen que sube los ánimos. Nos lo hemos ganado. 

    Trixie tiró de ella hasta la primera tienda que encontró más a mano y su amiga se perdió pronto bajo una montaña de prendas. Dana, en cambio, estaba tan desmoralizada que no quiso gastarse ni un penique. En su lugar, llamó a Colin. 

    —¡Qué tal, mi flor de loto! ¿Cómo está mi bombón? —la saludó Colin. 

    —Mal, Trevor me ha dejado. 

    —¡¿Cómo?! —Oyó que a su entrenador se le caía el teléfono de las manos y tuvo que esperar paciente al otro lado de la línea a que volviera en sí—. Será una broma, ¿no? Dime que es así, nena. Espera, grandullón —le dijo a alguien que se encontraba a su lado—, esta llamada es importante. 

    —Colin, por eso te llamo. No estoy de ánimos para practicar esta tarde. Oye, si te interrumpo, mejor hablamos otro día —dijo Dana. Su entrenador era gay y por los ruidos que escuchaba de fondo se imaginaba que lo había pillado en buena compañía. 

    —De eso nada, mi niña. Te espero a la misma hora de siempre. Este hombretón puede esperar un poco. Y nada de bajar esos ánimos, en esta vida todo tiene solución menos la muerte, mi amor. Y no, no acepto un «no» por respuesta. Están los individuales. ¡A la mierda los de pareja! 

    Colin consiguió sacarle una sonrisa y, después de eso, Dana tuvo que colgar, pues parecía que a su amiga le había dado un ataque de histeria por cómo la llamaba a gritos desde el probador. 

    —¿Qué te pasa? —le preguntó cuando llegó a su altura. 

    —¡Vaya amiga que tengo! Entra de una vez —exigió Trixie. 

    La puerta del probador se abrió y la recibieron unos brazos que asomaban a duras penas por el cuello de un vestido atascado a la altura de la cintura y que dejaba expuesta a la vista de todos las preciosas bragas de tanga azul cielo que llevaba puestas. 

    —¿Se puede saber qué hacías? —dijo Dana mientras forcejeaba con el vestido y trataba de sofocar en vano las carcajadas. 

    —Jugar al bingo, ¡no te fastidia! ¿Tú qué crees?  

    Cuando consiguieron sacarle el ajustado vestido, la cara de Trixie emergió roja, producto del acaloramiento sufrido.  

    —Si ya has terminado de intentar ponerte la talla XS, ¿podemos irnos? Tengo que entrenar. 

    —Sí, vámonos, aguafiestas. Además, no había nada que me entrara por el ojo —dijo Trixie muy ufana, lo que le sacó otra carcajada a Dana. 

      

    [image: ] 

      

    Cuando Dana llegó a la pista de hielo, Colin ya estaba preparado. Se ató los patines, se quitó las protecciones de las cuchillas y se deslizó por encima del hielo recién pulido. 

    —¿Ya estás mejor? —le preguntó Colin. 

    —No. Sigo cabreada.  

    Colin puso morritos y cara de pena, sacándole así una sonrisa. 

    —Mi perita de agua dulce, lo siento muchísimo. Sé que has trabajado un montón para lucirte con este baile, pero tú te has hecho un hueco en solitario. ¡Qué le den a Trevor! Me caía fatal. Era un cretino integral que te miraba por encima del hombro y te estaba minando la autoestima —le confesó. 

    En eso llevaba razón. Últimamente, cada vez que practicaban juntos, siempre tenía que ponerle una pega, lo que le creaba inseguridades. En el fondo, era un alivio desprenderse de su presencia. Cuando patinaba sola, no se sentía tan presionada como cuando lo hacía con él. 

    —En fin, he llamado a mi patrocinador, pero Trevor ya se me había adelantado. Pretendía dejarme sin él para quedárselo —continuó Dana con las explicaciones. 

    —¡Qué hijo de perra! —exclamó Colin—. ¿Te has quedado sin nadie que te patrocine? 

    —No, de momento, siguen contando conmigo para las individuales y me han dejado la puerta abierta por si encuentro a otro patinador. No obstante, necesito realizar con alguien la exhibición de patinaje a la que me comprometí. 

    —Pero ¡eso es fantástico! Seguro que encontramos a alguien —aplaudió Colin. 

    —Colin, seamos realistas, no sé si vamos a encontrar a estas alturas pareja para la exhibición, queda muy poco. Y en cuanto a la competición por parejas, están todos cogidos —repuso Dana con tristeza—. Llevo toda la vida trabajando para esto. Ya soy bastante mayor para este deporte. Pensaba retirarme tras estos Juegos Olímpicos. 

    La vida de un deportista era una carrera muy corta y ambos lo sabían. Dana llevaba desde niña trabajando, hasta el punto de que casi no tenía vida personal. Le dedicaba entre treinta y cuarenta horas semanales, y porque ayudaba en la tienda a Trixie de vez en cuando, que si no, hubieran sido muchas más. 

    —Lo sé. Todos estos años que hemos trabajado juntos han sido fantásticos. He tenido el honor de ver cómo te has ido superando. Te encontraré a alguien para esa exhibición. Pero ahora vamos a dejar de darle a la lengua y vamos a practicar, nena —le conminó. 

    Colin puso en funcionamiento la música, que resonó por toda la pista, y Dana comenzó a realizar gráciles movimientos al son del Lago de los cisnes de Tchaikovsky que interrumpió antes de realizar el primer Loop[3]. Se paró en seco en medio de la pista y le hizo un gesto a Colin para que detuviese la música. Este se reunió con ella bastante alarmado. 

    —¿Te pasa algo, mi niña? ¿No te encuentras bien? 

    —Quiero romper con todo, empezar desde cero. Trevor sabe lo que estaba preparando. No quiero que lo use para pasarle información a esa víbora —expuso contundente—. En el año 2012 una chica usó Set fire to the rain de Adele y se vistió con un traje que no era de corte clásico. Yo quiero algo parecido para el programa corto.  

    —Reina, es cierto que sorprendió. Hubo también una niña que se vistió como Miércoles de la familia Adams y usó la banda sonora de la película, pero los jueces tienden a puntuar al alza la música clásica… —insistió Colin. 

    —Me da igual, Colin. Está decidido. —Se consideraba bastante cabezota cuando se le metía una idea en la cabeza. 

    —¡Ay! ¿Y todo lo que llevamos trabajando? Es tiempo tirado a la basura, pero… tú misma. —Colin se hizo la víctima para ver si de esa forma le hacía cambiar de idea. Al ver que no cedía, se rindió—. Está bien. Entonces será mejor que vayas al gimnasio con Joss y aproveches la tarde. Haz un poco de pilates y ejercicios pliométricos[4]. Es tontería estar en la pista si no tenemos claro ya ni el vestuario ni la música. Debo hablar con James para crearte otra coreografía —gruñó. 

    —Déjame que lo piense y te escribo cuando me aclare. Te quiero. —Dana le dio un beso en la mejilla y se marchó. Coincidía con él en que no le vendría mal trabajar sus músculos, mientras, le daba vueltas al asunto de la coreografía. 

    James era uno de los mejores coreógrafos del equipo de Colin y Joss era su entrenador personal. Una patinadora tenía varios entrenadores para dominar diferentes aptitudes, por ejemplo, Nancy era su otra profesora, la de ballet y gimnasia rítmica, a ella le debía su elegancia. Dana, igualmente, pasaba tiempo con unos como con otros. Por supuesto, Colin era el jefe de todos y no se hacía nada sin su permiso.  

      

    Su casa quedaba en una zona relativamente cerca de la playa. Era un piso que compartía con Trixie y su pareja, lo cual ya le empezaba a incomodar. Ninguno había dado el paso aún, pero Dana comenzaba a sentir que sobraba. No se lo había comentado a su mejor amiga, pero, a veces, tenía la sensación de que a Liam le disgustaba su presencia. Y ¿¡qué demonios!? Eran una pareja y necesitaban intimidad, no a una amiga que pudiera escucharlos por las noches cuando intimaban. El que ella no pernoctara mucho por el piso, no significaba que fuese sorda y más cuando estaba muy necesitada de caricias. Era ponerle los dientes largos. Una crueldad. Si ellos no se pronunciaban al respecto, lo haría ella. Eso no podía continuar así. Tres eran multitud. Aquel día, sin ir más lejos, se habían adueñado de la televisión y Dana no podía ver vídeos en YouTube para buscar inspiración. 

    De modo que cogió los patines de línea y decidió salir a la calle para despejarse. 

    —¿Te vas? —se extrañó Trixie—. Si acabas de llegar. 

    —Sí, necesito tomar el aire. Me temo que hoy no es mi día. 

    Trixie le hizo a Liam un gesto con las manos de que luego le pondría al tanto y Dana cerró la puerta. 

    Se puso los cascos y sus gafas de sol con forma de ojos de gato y comenzó a moverse por la zona habilitada para los patines. Se dedicó a reflexionar sobre la música que podría usar. Llegó a la conclusión de que todas le resultaban anodinas o demasiado vistas, hasta que le saltó el álbum de Queen. Hacía poco había ido a ver un musical inspirado en ese grupo. Fue como un fogonazo dentro de su cabeza y I want to break free cobró fuerza dentro de ella. Era perfecta. Además, tenía un doble sentido para ella, algo así como un canto dirigido a personas tan detestables como Trevor y la víbora. Decidió buscar la canción y escucharla para ver si le encajaba al patinar. Tan ensimismada iba que, cuando aterrizó en el suelo, fulminó con la mirada al cretino que la había arrollado. Un ególatra que debía creerse que la pista era suya. Sin embargo, casi se queda sin aliento al descubrir lo atractivo que era. En comparación con ella era muy alto y con la espalda ancha. Como llevaba el torso al descubierto pudo admirar el vientre plano y trabajado, y el hermoso tatuaje de un lobo que tenía en uno de los abultados pectorales. El pelo rizado le caía con gracia por delante de unas gafas de espejo, lo que le impidió adivinar de qué color eran sus ojos, pero sí se percató de que tenía unos bonitos labios carnosos hechos para el pecado y un gracioso hoyuelo en la barbilla. Por supuesto, tuvo que soltar una broma sin gracia y se llevó la contestación pertinente. No estaba de humor para idioteces, por lo que salió de allí zumbando. Pero, de regreso al piso, tuvo la amarga sensación de que aquel patinador le resultaba muy familiar. En fin, si lo conocía o no, poco importaba ya, no creía que se volviesen a cruzar. Se quedaría con la duda. 

    Lo primero que hizo nada más entrar por la puerta, aparte de ignorar a la pareja que estaba tirada en el sofá, fue ir corriendo hasta su habitación para llamar a Colin. Por suerte, le cogió la llamada. 

    —¿Significa que ya tienes una idea?  

    Colin era más listo que el hambre. 

    —Sí, quiero I want to break free de Queen. ¿Qué te parece? —preguntó una entusiasmada Dana. 

    —¡Umm! Me gusta. ¿Y el vestuario?  

    —¿Y si me visto parecido a cómo se disfrazó Freddy Mercury en el vídeo pasando el aspirador? —sugirió Dana. 

    —Me encanta, nena. Por una vez creo que has tenido una idea genial. Hablaré con el diseñador del traje y le trasmitiré a James tu idea para la coreografía. ¡Ay, qué emoción! Esto va a desatar mi parte creativa. Ya te veo espectacular sobre la pista. ¡Como una diva! —gritó. 

    Ella también se veía.  

    Cuando colgó, se tumbó sobre la cama con una sonrisa. 

    





   



 Capítulo 3. El curso 





 
    

    Nunca abandones. Nunca te rindas. 

    —Gabby Douglas— 





 
    

    Zac sorbió a toda prisa el café y le pegó un bocado a un dónut. Había madrugado debido a los cortes que había en varias vías por el centro de Miami. No estaba dispuesto a arriesgarse y llegar tarde al curso en su primer día. Se preguntó si podría ir vestido más informal, sin la odiosa corbata y el traje. Pero como no tenía ni idea de lo que se iba a encontrar, se vistió como habitualmente lo hacía para el hotel. 

    Durante el viaje por carretera, y a pesar de las retenciones, Zac solo tenía ojos para las motos que lo adelantaban y que se perdían entre los coches. Estaba deseando coger la suya. Solo le veía ventajas. Muy probablemente, hasta pudiera levantarse un poco más tarde. 

    Llevaba un buen rato conduciendo cuando le sobrevino un bostezo. Menos mal que el navegador le indicó que debía abandonar la autopista 826, le aburría supinamente conducir por aquellas carreteras que no tenían ni un triste desnivel. Su destino quedaba a la derecha. Ahora solo debía buscar el edificio Office of Americas, situado en el 7757 West Flagler Street y aparcar en el primer sitio que encontrase por los alrededores, ya que eran un montón de naves de chapa, usadas a modo de centro comercial con grandes carteles que publicitaban las marcas o productos. Atravesó una zona de palmeras y macetas que había justo delante de la marquesina que cubría la puerta principal y buscó la Suite 200 a lo largo de aquellos pasillos recién pulidos. Le recibió una chica muy simpática que bromeó sobre lo pronto que había llegado. La sala del curso, llena de incómodas sillas de metacrilato y mesas blancas, aún estaba desierta. De modo que la joven le indicó dónde conseguir un café para despejarse mientras esperaba. Zac se puso frente a la máquina y sacó un par de monedas del bolsillo. Por el rabillo del ojo notó que un tipo que había sentado sobre unos asientos de plástico muy parecidos a los que suele haber en la sala de espera de los hospitales lo miraba de arriba a abajo. Decidió ignorarlo dándole la espalda y se sacó el café. Sin embargo, el hombre se movió para un lado y continuó escrutándole con descarados movimientos de cabeza. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Tenía monos en la cara? Se giró para mandarle una clara advertencia de que no le agradaba en lo más mínimo aquel intenso escrutinio, pero se quedó petrificado al reconocer al dueño de aquel sonriente rostro que ya venía a su encuentro. 

    —¡Zac! ¿Eres tú? 

    —¿Tyler? Pero ¿qué demonios haces aquí? —No sabía quién estaba más sorprendido de los dos. 

    Los dos hombres se dieron un fuerte abrazo entre palmadas en la espalda y empujones. Su gran y mejor amigo del instituto, con el que había jugado más partidos al hockey de los que recordaba, estaba en aquel agujero perdido de la nada. 

    —Vengo a un curso para directivos. Ahora soy un tipo serio, aunque no lo parezca, futuro director de ventas y nada menos que de un concesionario de Ford —comentó orgulloso. 

    —¿No jodas? Justo en la marca de coche con la que soñábamos de niños. Yo también vengo a un curso. ¿No vendrás a la Suite 200? 

    —Sí. ¡No me puedo creer que vayamos a estar juntos! ¿Cómo es posible que te dejen llevar esos pelos al trabajo, tío? —observó, moviéndole los rizos para hacerle rabiar. Sabía que siempre había odiado que le hicieran eso.  

    Zac rodó los ojos en blanco y se aseguró de que no le había despeinado. 

    —Pues hasta ahora nadie se ha quejado y voy a ser el futuro Gerente de División de Cuartos en el Hotel Conrad Miami. —Tyler era más o menos de la misma estatura que Zac, con el cabello liso y castaño, y por los bíceps que sobresalían por las mangas de su polo, seguía en forma—. Te veo muy bien. ¿Ya has sentado cabeza? ¿Te has casado? 

    —Bueno, sí, pero me divorcié hará cosa de un mes. Lo nuestro no funcionó. ¿Y tú? 

    A Zac le llamó la atención poderosamente la sombra que cruzó por el rostro de Tyler. Habían pasado muchos años desde la última vez. Todos habían cambiado y madurado. Supuso que el divorcio le había dolido. 

    —No, qué va. Sigo soltero. Aquí me tienes, como siempre —le confesó Zac—. ¿Tienes niños? 

    —Nooo. ¡Menos mal! —La cara de horror que puso Tyler le sacó una carcajada—. Tenemos que quedar para ponernos al día, tío. Me parece increíble hasta dónde hemos llegado. Esto hay que celebrarlo. 

    El hombre que daba los cursos los llamó e interrumpió su charla. Tomaron asiento lo más al fondo posible. ¡Cómo en los viejos tiempos del instituto! A ninguno les gustó jamás estar en la primera fila. Zac observó que era el único que se había vestido con traje de chaqueta y corbata, los demás iban con un pantalón de vestir tipo chinos y un polo. Por primera vez, se sintió un pardillo. 

    El curso lo dio un hombre mayor bastante enrollado, Thomas Dekker, un ingeniero jubilado que ahora dedicaba su tiempo a aportar experiencia a los más jóvenes. Al menos, no era aburrido y resultó ser de gran interés. Tyler había dejado de ser el típico graciosillo que solía interrumpir las clases para convertirse en un atento alumno, generando preguntas serias y de gran inteligencia en cada una de sus intervenciones. Asimismo, como los ejecutivos allí reunidos iban con la sana intención de aprender el mayor número de técnicas posibles a la hora de dirigir a un equipo con éxito, permanecían absortos en sus apuntes o consultando los manuales que les habían tendido al comienzo. 

    —Bueno, señores, pueden tomarse un breve descanso —anunció el señor Dekker. 

    Abandonaron la sala y se dirigieron a las máquinas de refrescos. Tyler se empeñó en invitarle y no le dejó pagar tras pelearse como dos críos por meter las monedas en la ranura. 

    —Oye, Tyler, ¿tienes contacto con el resto? —le preguntó Zac. 

    —Sí, hablo con muchos de ellos. ¿Te acuerdas de Brian? Precisamente, el otro día quedamos y hablamos de cuando jugábamos al hockey. ¡Qué tiempos! 

    Brian era el tercer mejor amigo y uno de los mejores porteros por aquella época. 

    —Sí, no teníamos una mierda de equipo, pero lo pasábamos en grande. ¿Sigues patinando? —se interesó Zac. 

    De repente, la luz azul de un fluorescente parpadeó más de lo normal y se vieron obligados a alejarse un poco. Era bastante incómodo estar bajo ella con aquellos molestos fogonazos que los deslumbraba. 

    —Sí, nunca lo he dejado. Aunque de aficionado. Nada que ver con las competiciones entre institutos que hacíamos en aquella época —rememoró Tyler. 

    —Lo que hubiéramos dado por jugar un partido en una pista de hielo de verdad y no sobre ruedas. Aunque no estaba nada mal, ganamos un montón de copas —rememoró Zac. 

    —Oye, ¿qué tal si volvemos a jugar un partido con los chicos?, pero esta vez en condiciones, que ahora todos podemos permitirnos un equipo y alquilar una pista. Seguro que a estos le entusiasma la idea. Están deseando tener una excusa para salir. Además, conozco a varios tipos que querrían apuntarse también. ¿Te animas? —le sugirió Tyler. 

    —No me lo digas dos veces. Me apunto. Aunque estoy un poco oxidado… 

    —¡Como todos! Pero es para pasarlo bien, tampoco vamos a competir. —Tyler esbozó una sonrisa y añadió—: A Brian le va a encantar saber de ti. Siempre te recuerda cuando salías con Janeth. 

    —A todos os gustaba, cabrones. En cuanto la dejé, anda que esperasteis mucho para salir con ella —se rio Zac. 

    —Estaba muy buena. Aunque solo para un rollo, era insufrible —matizó Tyler. 

    —Ni que lo digas. No había quién la aguantara. 

    ¿Así que no era el único que pensaba que Janeth era insoportable? Por aquella época ninguno quería nada serio, sin embargo, todos querían salir con ella. No obstante, terminaban cortando pronto. 

    —Al final, lo consiguió. Es patinadora profesional —le informó Tyler. 

    —¿En serio? Ni idea. La verdad es que tampoco me importaba mucho. ¿Sigues en contacto con ella? 

    —No. Pero me solicitó en Facebook. Se ve que todavía no ha superado lo nuestro —se burló. 

    Tyler no había perdido ni un ápice de su atractivo de antaño. Ninguno de los dos lo había hecho en realidad, puesto que varias chicas del curso no habían parado de enviarles miradas de soslayo a ambos y de alabarles en sus pocas intervenciones. Una de ellas les saludó desde el otro extremo. 

    —Parece que esas dos quieren algo—le señaló a Tyler con un movimiento de cabeza. 

    —Paso, tío. Quizá otro día. Dame tu teléfono que esta tarde en cuanto llegue a casa creo un grupo —le dijo Tyler. Era raro de él que rechazase una conquista así. Zac cada vez tenía más claro que el divorcio le había pasado factura—. Mira primero las fotos de los perfiles. Te vas a descojonar. 

    —¡Qué cabrón eres! —Zac se alegraba de tenerlo de nuevo cerca. Lo había echado de menos. La vida los había separado y ahora los volvía a unir. 

    Mientras le daba un sorbo a la Coca-Cola, Zac se preguntaba qué habría sido de la mocosa. Le hubiera gustado saber de ella. La chiquilla le caía bien. Sin embargo, sus padres se mudaron y ya no volvió a tener noticias sobre ella. Supuso que la tragedia que padecieron influyó en algo. ¿Estaría por Facebook? Quizá luego la buscase. 

    Una vez acabado el curso, ambos salieron juntos hacia el aparcamiento. 

    —¿Ese Ford Mustang rojo es tuyo? —le preguntó Tyler cuando vio que Zac se dirigía hacia él. 

    —Sí. Acuérdate que, cuando planeábamos nuestro futuro, decía que si alguna vez tenía dinero me lo compraría. 

    Tyler le señaló dos aparcamientos más atrás el suyo, donde había aparcado otro Ford Mustang y también de color rojo. Los dos se rieron y se despidieron mientras tomaban la vía que los llevaba de vuelta a su casa. 

    Lo primero que Zac hizo nada más entrar, fue comer y revisar los emails. Tuvo que llamar al hotel para que pudieran gestionar varias reservas que necesitaban de su autorización y, después, abrió su cuenta de Facebook. Comenzó a buscar a la mocosa por su nombre tanto abreviado o no, sin embargo, las fotos que salían ninguna le cuadraba con los recuerdos que tenía de ella. 

    «¿Qué habrá sido de esa niña?». 

    Por más vueltas que le daba al nombre, no lograba localizarla. Vivían en la era de la digitalización por lo que le extrañaba mucho que no tuviese una cuenta activa. 

    Al rato, le entraron muchas notificaciones en el móvil y se imaginó que Tyler ya había creado el grupo. Lo abrió y allí estaba: «Bienvenido, Rizos». 

    En un momento, tenía cien mensajes de sus antiguos compañeros en plan: 

    «Zac, capullo, haz acto de presencia ya, no jodas». 

    «¿Qué pasa, cabrón? ¿Ya te has cortado esa melena o sigues a lo afro?». 

    Le sacaron más de una carcajada. Casi ni le daba tiempo a contestar. A medida que los iba añadiendo, iba cotejando sus fotos de perfil. Algunos habían cambiado un montón y le costó reconocerlos, ya fuese porque el pelo les empezaba a clarear por algunas zonas o porque habían engordado. 

      

    Zac_15:33 

    Cuándo quedamos a tomar una cerveza, cabrones? 

    Brian_15:34 

    ¿Esta noche en el Club Space? 

    Tyler_15:35 

    No jodas. Q ganas tienes de marcha, Bri! Se nota que estás casado, capullo. En serio??? Una discoteca??? Mejor a un bar. Q tal en el Blue Martini Brickell? 

      

    Por unanimidad, y tras varios insultos a los que ponían trabas, quedaron en el Blue Martini Brickell, uno de los bares con mejor ambiente de la zona de South Miami. Tenía tiempo de sobra para arreglarse.  

    Su hermana junto con Lorene había creado otro grupo para celebrar su ascenso. Pensó que se le juntaban de golpe demasiados planes a la vez. 

    Dejó el móvil aparcado y se tumbó en el sofá boca arriba y con los brazos cruzados por detrás de la cabeza. Había un chat al que no había contestado y era al de su familia. Sarah, su hermana, no le entendía, pero no tenía ganas de una reunión familiar, como ella sugería. Su madre estaba muy pesada con eso de que debía encontrar pareja. ¡Como si eso fuese lo único que le pudiese hacer feliz en la vida! El amor no se planificaba. Lorene decía que no tomaba en serio a ninguna chica, pero eso no era cierto. Si bien había salido en incontables ocasiones con exuberantes mujeres, no le habían aportado esa chispa que necesitaba para saber que estaba con la persona adecuada. ¡Si hasta esa enana con la que se había topado el otro día le había atraído más que cualquiera de las rubias y tetonas con las que había salido! Y eso que no era su tipo. Porque no lo era. Tenía muy mal carácter. Y ¿¡qué diablos!? Le había rechazado sin pestañear. 

    A pesar de que también había logrado llegar muy lejos en su trabajo, no era tonto, y se daba cuenta de que no tener con quien compartir esas alegrías: era bastante triste. ¿Para qué quería tener un buen cuerpo y dinero si no tenía con quién disfrutarlos? 

    Pero el que no tuviese pareja no debía convertirse en una obsesión y menos por parte de su progenitora. Era descolgar el teléfono y preguntarle que si ya había conocido a alguien. ¿Es que eso era lo único importante en la vida? ¿Es que nunca se iba alegrar de sus otros logros sin tocar ese tema? Además, ¿no podía comprender que no todo el mundo encontraba a una persona con la que acoplarse? La época de sus padres no era la suya. La sociedad había cambiado. 

    Prefirió desechar esos amargos pensamientos. Se consideraba optimista en ese aspecto, siempre intentando no mirar hacia detrás. Pero donde ellos vivieron, no fue precisamente el lugar ideal para crecer y, a veces, le daba ganas de echárselo en cara a su madre.  

    Los recuerdos de aquel aciago día le atormentaron durante mucho tiempo. Esos ojos, esa mirada aterrorizada que le observaba en silencio y que jamás olvidaría. Se había meado encima. Ahora que lo veía desde la perspectiva de un adulto, comprendía que aquello era demasiado fuerte para que lo soportara un niño solo. Si hubiera tenido unos años más, habría actuado antes. Y no solo eso, se habría ahorrado aquellos terrores nocturnos de los que nunca quiso hablar con nadie por miedo a que ese hombre tomase represalias contra él por saber su secreto. Se dijo que estuvo en el momento y el lugar equivocado. Nunca había compartido esa desagradable experiencia con nadie. En el fondo, se avergonzaba de haber reaccionado así. Además, él ya había superado ese trauma por sí mismo. En esta vida, o te levantas o te derrumbas. Y él no era de los que se quedaba encogido en un rincón. Prefería tomarse la vida con humor. Ese era su lema. Y como tal, disfrutaba cada mañana con la salida del sol. 

    Sarah le llamó por teléfono, pero ignoró la llamada. No. En ese momento no le apetecía hablar con ella. Primero, se vestiría, se iría a tomar unas copas con sus amigos y ya, al día siguiente, discutirían el tema, porque era lo que seguramente pasaría. Ahora no estaba de humor para salir de casa cabreado. Ese día era para pasarlo bien junto a un grupo de personas que hacía mucho que no veía. 

      

    





   



 Capítulo 4. La prensa es una mierda 





 
    

    No pongas un límite en nada. Cuanto más sueñas, más allá llegas. 

    —Michael Phelps— 





 
    

    Dana no era de comprar ni leer la prensa deportiva, sin embargo, era imposible no hacerlo cuando Colin le había sugerido que mejor no abriese Internet a través de un escueto mensaje. Eso significaba que las redes se habían incendiado por culpa de Trevor. Algo le decía que estaba muy interesado en que descendiera su popularidad. De repente, salía a relucir la falsedad de la que había hecho gala durante todo el tiempo que ella había sido de su interés. La prensa disfrutaba con los escándalos. Tomó aire y abrió Internet. 

      

    «Trevor Adams ha anunciado oficialmente que este año se presenta a los campeonatos de pareja con la patinadora Janeth Ring, dejando fuera del mundial a la única que podría hacerle sombra: Dana Brooks. El motivo que ha aportado el patinador es que Dana, últimamente, no estaba en forma. Los seguidores de Dana Brooks no se han tomado muy bien la noticia y creen que Janeth estaría detrás para separarlos y así eliminar de su camino a su eterna rival». 

      

    Por supuesto, en los comentarios había muchos seguidores de Janeth que la insultaban y se alegraban de que no participase. A Dana le salía humo por las orejas de la rabia. 

    «¿Qué no estoy en forma? Se va a enterar ese imbécil si lo estoy o no en los campeonatos estatales que hay antes de los mundiales». 

    La prensa solía ver a Janeth como una patinadora poco elegante y que arriesgaba muy poco en comparación con Dana. Les encantaba la existente rivalidad que había entre ellas y echar mierda se les daba de maravilla. Dana solo quería patinar, lo amaba. Era su forma de canalizar la rabia que le supuso la tragedia que asoló a su familia. Cuando patinaba, no había dolor. Solo felicidad. Fue la vía de escape que encontró para todo lo que supuso perder de aquella forma tan brutal a la persona más maravillosa del mundo. Su madre nunca más volvió a ser la misma, aquel día una parte de ella murió con él y se volvió demasiado sobreprotectora con Dana, hasta el punto de haberle arruinado varias relaciones que había mantenido con algún que otro patinador. La asfixió. Por eso, se embarcó en la tienda deportiva con su inseparable amiga Trixie, para poder independizarse y vivir de algo cuando dejara el patinaje artístico. 

    —¿Puedo pasar? —Trixie había abierto un poco la puerta de la habitación y asomaba ya media cara por el resquicio. 

    —Entra. Total, ya lo has hecho. —Dana se secó las mejillas mientras su amiga se sentaba a su lado—. Mis sollozos se han escuchado hasta en la calle, ¿verdad? 

    —Bueno, no quería decirlo así, pero ya que lo has mencionado tú… Eso y con estas paredes de papel que tenemos es imposible no oírte —se excusó Trixie. 

    —Eso me recuerda que tenemos que hablar, Trixie. Os quiero un montón a Liam y a ti, pero creo que aquí estorbo. —Su amiga le puso la mano en la boca para acallarla. 

    —¡Chist! A nosotros no nos molestas. Sé que necesitas pagar a Colin, por lo tanto, no tienes por qué marcharte ya, puedes esperar a que te retires definitivamente del patinaje cuando ya no vayas tan apurada —sugirió Trixie con un puchero en la cara—. De todas formas, no puedo obligarte a permanecer aquí. Si crees que es lo mejor para ti, no soy quién para llevarte la contraria, pero piénsalo bien antes de tomar una decisión precipitada. Te voy a echar mucho de menos. 

    Liam viajaba mucho por su trabajo, era asesor en una auditoría. Al principio, Trixie y él solo quedaban los fines de semana. Así, entre semana ambas disfrutaban de su independencia, pero la relación de Trixie comenzó a ir viento en popa y fue cuestión de tiempo que dieran el paso de irse a vivir juntos. A Dana no le terminaba de convencer Liam como pareja para su amiga, pero era algo que se callaba. Como ellos se echaban de menos, era lógico que quisieran compartir su vida. Ellos no tenían la culpa de que ella tuviese que pagar a Colin, era su elección, eso y que no tuviese pareja. 

    —Bueno, no te lo tomes a mal. Si encuentro algo que me guste, me marcho. Esta casa os viene mejor a vosotros. Por si tenéis niños y esas cosas… —Trixie le dio un almohadazo en la cara. 

    —Oye, ¿tan pronto me quieres ver embarazada? 

    —Hablo en serio, no me seas tan susceptible. Yo puedo buscarme algo más pequeño con una habitación —dijo Dana, defendiendo su postura. 

    —Sí, mamá. ¡Eres una cabezota! Bueno, y después de esta charla en plan madre e hija, ¿ya me puedes contar qué es eso que tanto te aflige y que te hace llorar? —insistió. 

    Con Trixie era imposible desviarse de los temas personales y más si le afectaba a ella. Las dos siempre se habían apoyado mutuamente. Trixie venía de una familia desestructurada, con problemas de alcohol y malos tratos. La una se había refugiado en la otra para salir de aquellas miserables vidas y construir un futuro mejor. Dana también tuvo una época en la que secó las amargas lágrimas de su amiga y tuvo que infundirle ánimos para que no se hundiera, hasta que apareció Liam en escena y comenzó a apoyarse en él. 

    Cogió su móvil, abrió Internet por la página del artículo y se lo tendió a su amiga para que lo leyese. La cara de Trixie fue mutando del rosa pálido al rojo a medida que iba leyendo, a ratos bufaba como un gato entre numerosos exabruptos dirigidos a Trevor. Hasta que, por fin, levantó la cara. 

    —¿Sabes qué? ¡Vaya dos gusanos! Son tal para cual. Mira, mi niña, ¡qué les den! Tú les vas a demostrar a todos que no es así. No te quiero ver que vuelves a entrar en estos periodicuchos que solo quieren salpicar mierda —concluyó Trixie. 

    —Ya, pero Colin me ha mandado un mensaje diciéndome que no entrase y no he podido quedarme con la duda. 

    —¡Ya le vale a Colin! Eso es como decirte: «míralo de inmediato». Solo le ha faltado enviarte los enlaces. ¿A quién se le ocurre y más sabiendo cómo eres? —se enfadó Trixie. 

    Dana sabía que su amiga tenía razón, pero Colin lo había hecho con la mejor de sus intenciones: ahorrarle un disgusto. Cada vez que leía un artículo similar era al primero al que llamaba para quejarse. Esta vez se le había adelantado y de nada le había servido advertirle. 

    —Es que me escribió para decirme que esta tarde me venía a buscar a la tienda. Quiere que vayamos para hacerme una prueba del vestuario que voy a llevar en los Nacionales —le contó Dana. 

    —Pues eso, disfruta de esas cosas y no te preocupes de lo que digan por ahí. Solo es para calentarte la cabeza y presionarte aún más, ya lo sabes —le sugirió Trixie. 

    ¡La maldita competencia! Las tretas sucias se camuflaban con mensajes en las redes. Todo valía con tal de machacar a un rival. 

    —Voy a trabajar muy duro. Pienso demostrarles a todos lo equivocados que están. Y no voy a mirar internet —prometió Dana. 

    —Juro que soy capaz de ponerte un cortafuegos en tu móvil para que no puedas ver nada que tenga que ver con el patinaje. Céntrate. Tú puedes conseguirlo —le animó su amiga. 

    Dana intentaría no sucumbir a los mensajes mordaces, sin embargo, no podía dejar las redes y, mucho menos, a sus seguidores. Prefirió omitirle a Trixie que había subido una frase en su cuenta de Instagram que lo decía todo sobre cómo pensaba ella afrontar ese asunto y por la que le habían felicitado las personas que la seguían: 

      

    Arrastrarse, está bien. 

    Caerse, está bien. 

    Que duela, está bien. 

    Que sangre, está bien. 

    Llorar, está bien. 

    Abandonar... Nunca!! 

      

    Esperaba que lo viesen los dos y se les revolvieran las tripas. Sobre todo, a ella. Si no consiguió hundirla de niña, ahora que era adulta menos aún. Un secreto que guardaba muy bien y que su rival desconocía. ¿Cómo iba a imaginarse que ella era aquella niña flacucha que tanto despreció? 

    Se plisó el pantalón negro del uniforme y se ajustó la camiseta blanca a rayas negras que llevaba el logo de la tienda. De vez en cuando, se pasaba por su negocio para hacer de relaciones públicas, la gente se animaba a comprar más cuando se encontraba dentro. 

      

    [image: ] 

      

    Colin se presentó con un short deportivo rojo, una camiseta negra sin mangas, bambas blancas y una cinta en el pelo. Era muy difícil no reparar en él. Dana abrió los ojos como platos y se quedó con la boca abierta con un gesto entre horror y sorpresa. Colin meneó la cabeza como si ella no entendiese de moda. 

    —¿Se puede saber qué haces así? —le susurró Dana al pasar cerca de él para colocar un conjunto que una clienta había dejado tirado. 

    —Luego voy al gimnasio —le contestó con cierto tono de misterio. 

    —¡Ho-hola! ¿Colin? —saludó Trixie, alucinando igual que Dana con su atuendo—. ¿Qué demonios hace de esa guisa? —le preguntó al oído. 

    —No tengo ni idea. Bueno, me marcho si ya has llegado tú. Queda por cobrar a esa señora unas zapatillas y este conjunto —le indicó a su amiga. 

    Cuando salieron de la tienda, Dana no pensaba quedarse con las dudas. 

    —No me mientas, vamos a probar mi vestuario. ¿A quién quieres impresionar? Llevas un tiempo muy raro. ¿Cuándo vas a reconocer que tienes pareja? —le increpó. 

    —¡Ay, calla! Todavía no quiere que nadie sepa que es gay. Mi hombretón es muy macho. Si de momento he de estar en la retaguardia, me conformo. Solo quiero que sea feliz. Él no tiene pluma como yo —explicó.  

    A Dana le entristecía mucho cuando se refería a él de esa forma, como si fuese poca cosa. De buena tinta sabía lo mucho que le había costado a Colin aceptarse. Se lo había confesado un día que lo pilló con la moral por los suelos. Aún acudía a terapia regularmente para superar los insultos que recibía de niño. Para ella era un amor de hombre y no le entraba en la cabeza que en pleno siglo XXI la raza humana apenas hubiese evolucionado. La mayoría seguía igual que hacía cien años. 

    —¿Me estás diciendo que él se avergüenza de lo vuestro? —se sorprendió Dana. 

    —¡Nooo! —exclamó Colin con un movimiento exagerado de sus manos—. No se avergüenza. Es solo que en su país son muy homófobos. Tiene que esperar a que le den la residencia aquí. Ya casi ha conseguido todos los papeles. Bueno, además, no hemos venido a charlar sobre mi vida personal. Ya sé que es muy interesante, mona, pero quedamos que nada de hablar de nosotros. ¿Te acuerdas? —le refrescó. 

    Esa fue una de las cláusulas que firmaron en el contrato y que incumplían constantemente. Tenían un contacto demasiado personal. 

    —Y, por cierto —continuó Colin—, deduzco por tu mensaje de Instagram que cotilleaste la prensa. ¿Me equivoco? 

    —¿Qué querías que hiciera? ¿Que me quedase de brazos cruzados? No podía —replicó. 

    —Por esta vez, tengo que felicitarte. Fue muy acertada esa frase. Pero para la próxima, no mires. Pensaba, precisamente, sugerirte varias formas de devolverle la pullita. Yo ya he pasado antes por eso, tengo experiencia. La prensa está muy pendiente de lo que hacéis. 

    Dana aceptó la regañina sin rechistar y Colin cambió de tema. La diseñadora de los trajes olímpicos tenía la tienda en Dowtown. Había un buen paseo hasta allí, pero lo usaron para hablar sobre las ideas que Colin había tenido y que había sugerido a la modista. No obstante, quería que se lo probase y diera el visto bueno. 

    —Como no puedes llevar una falda de cuero ajustada, le he pedido que la haga con vuelo y de color negro brillante para que se parezca lo más posible y te dé libertad de movimiento. La parte de arriba es rosa chicle con cuello de cisne, pero está metida por los hombros. Así le da un aire más elegante —le explicó Colin. 

    Dana iba mirando por las avenidas cuando reparó en el patinador de rizos del otro día frente a un gimnasio. Seguía llevando las mismas gafas de sol. Metió la bolsa de deporte que llevaba en el maletero de un Ford Mustang rojo y se dirigió al asiento del conductor. ¿Qué demonios tenía que tanto le atraía? Si era todo lo contrario a lo que ella buscaba en un hombre: engreído, arrogante y muy seguro de sí mismo. Le parecía un chulo. Hasta el coche le pegaba. Entonces ¿qué veía en él? 

    —¡Aquí Tierra llamando a Dana! ¿Me estás escuchando? —le interrumpió Colin. 

    —Perdona, Colin, ¿qué decías? —Decidió ignorar al patinador de los labios carnosos y prestar atención a su compañero. 

    —Decía que ya he pensado una coreografía y que quiero enseñártela. Ya tengo los pasos. 

    —Me parece bien. Estaré encantada de probarlos. 

    Se pararon enfrente de un hermoso escaparate con trajes de ballet, patinaje artístico y gimnasia rítmica, y Colin le anunció: 

    —Hemos llegado. 

    Como buen caballero, le abrió la puerta y entraron. La mujer les hizo pasar a los probadores de color blanco con una pequeña cortinilla de tela gris y le tendió el traje. Era precioso y con un toque moderno. Colin había añadido un nudo al cuello para simular el pañuelo que llevaba Freddy Mercury en el vídeo. 

    —Te queda divino —alabó Colin. 

    —Me encanta —coincidió Dana.  

    La modista le tomó las medidas para ajustarlo a su pequeño cuerpo y se lo quitó. 

    Cuando salió, le pareció ver a Colin flirteando con un enorme ruso. Este debía pertenecer a la compañía de ballet que se encontraba probando trajes para representar El cascanueces, su obra favorita. Sin embargo, cuando se lo comentó, Colin se hizo de nuevas. 

    —¿Yo? No sé de qué me hablas. Por cierto, el hijo de la modista no ha parado de mirarte desde que hemos entrado. Regenta varios negocios parecidos a este y todos muy prósperos. ¿Quieres que te lo presente? Es un buen partido —le soltó Colin. 

    Dana casi se atraganta con su propia saliva. 

    —Pero ¿te has vuelto loco? No tengo tiempo para salir —masculló. 

    —Hija, ¿cuánto hace que no vas al cine? Date una alegría, debes tener ahí abajo más telarañas…  

    —¡Colin! Basta ya. Me vas a avergonzar. Nos está mirando por tu culpa —le regañó Dana, girándose para que no le viera la cara. 

    Demasiado tarde, el aludido se acercó con una sonrisa atrevida. Era un chico más o menos de su edad, de unos veintiséis años o así, de estatura media y delgado, bien parecido, pero que no le atraía en lo más mínimo a Dana. 

    —Perdona, no he podido dejar de mirarte desde que apareciste por la puerta. ¿Eres Dana Brooks? —dijo. 

    —Sí —contestó Dana con monosílabos. 

    —Me llamo Billy. Es un placer tenerte aquí. Mi madre dice que siempre nos encargas a nosotros los trajes. Es un honor. 

    Billy le tendió la mano y a Dana no le quedó más remedio que darle un apretón de manos algo cohibida. Los chicos no eran lo suyo. Se sonrojó y sonrió con timidez. Lo que infundió más seguridad al chico. 

    —Te he visto patinar. Me gustaría conocerte mejor, si tú quieres. —Esta última frase lo dijo con un susurro. 

    Dana no quería ser descortés, pero lo suyo no eran las citas. 

    —Bueno, ahora no puedo. Tengo mucho trabajo y tengo que entrenar. Lo siento.  

    Esperaba que dejara de insistir y la dejara en paz. 

    —Es cierto, mi madre me ha dicho que eres la dueña de la famosa tienda deportiva Foot Locker —bromeó—. Puede que me pase algún día por allí a comprarme uno de esos pantalones de deporte caídos que publicitas. 

    —Claro, cuando quieras. 

    Dana, incómoda con la situación, miraba de un lado a otro buscando a Colin, que hablaba sin parar con la modista. Como se demorase más, le iba a dar algo. Ya no sabía cómo deshacerse de aquel chico y cortar aquella conversación que tan poco sentido tenía para ella. Viendo que su entrenador había terminado de hablar con su madre, el joven se despidió de Dana: 

    —Bueno, encantado de hablar contigo. Espero verte muy pronto. 

    —Gracias. —Dana, en cambio, esperaba que no volvieran a coincidir. 

    Cuando salieron de la tienda, Colin le reprochó su actitud: 

    —Hija mía, parecía que te habían metido el palo de la escoba en la espalda. ¡Relájate! Estabas más tensa que Sheldon[5] cuando se equivocó en una ecuación. Es un chico majo, deberías salir más. No puede ser todo trabajo y patinaje. 

    —No digo que no sea agradable, pero no me interesa, Colin. ¿No puedes entenderlo? 

    —Te veo muy sola, Dana. Me preocupas. Eres una buena chica, pero tengo la sensación de que no has tenido tiempo para disfrutar de la vida. Eres demasiado responsable para tu edad. No te permites ni un solo respiro. ¿Por qué no te dejas llevar? Lo mismo te sorprende. 

    Dana no dijo nada. Era absurdo discutir con Colin por algo que no pensaba hacer. Sabía que llevaba razón con todo lo que le había dicho, pero ahora no era el momento para distraerse con un chico. Él no comprendía que su vida había sido una mierda desde la tragedia y que ahora era el momento de construirse un futuro. 

    





   



 Capítulo 5. La pista está ocupada 





 
    

    El fracaso es algo con lo que puedo vivir. No intentarlo es algo con lo que no puedo lidiar. 

    —Sanya Richards— 





 
    

    Cuando Zac llegó al bar, sus amigos lo recibieron con los brazos abiertos, como si no hubiese pasado el tiempo. Volver a entrar en sus vidas fue muy rejuvenecedor. Recordaron viejos tiempos entre cerveza y cerveza mientras se sucedían las bromas por el aspecto de algunos que se habían abandonado un poco más. La mayoría estaban casados. 

    —No te rías tanto, Tyler, tú acabas de volver al ruedo y tienes que estar otra vez en el mercado. Te tienes que cuidar. —Esa fue la contestación de Brian a sus continúas burlas sobre su barriga cervecera. El moreno se tomaba con humor aquellos comentarios que ni le afectaban. 

    —Ahí me has dado —repuso Tyler con un guiño de ojos. 

    —Zac, ¿cómo puedes seguir soltero? —le preguntó Mike, un pelirrojo de ojos azules. 

    —¿Este? Este es un vividor-follador. El más listo de todos. ¡Aprended! —se burló Luke, señalándoles con la cerveza, lo que sacó una sonora carcajada a todos. Casi era, de todos los casados, el que más o menos en forma se encontraba. Seguía igual de delgaducho que de niño. El pelo rubio se le había oscurecido y contaba con algunas incipientes entradas a los lados. 

    —Pues Janeth está soltera y continúa muy buena —le comunicó Brian con un exagerado arqueamiento de las cejas.  

    Ante el asentimiento de cabeza de todos, Tyler frunció el entrecejo. 

    —¿Qué pasa? ¿Os habéis dedicado todos a cotillear su perfil? —contestó Tyler sarcástico—. Que yo sepa, soy el único que la sigue, cabrones. 

    Las risitas de culpabilidad en los rostros de sus amigos dejaron claro que así había sido y por eso ninguno contestaba. 

    —Bueno, contestando a Mike, no he tenido suerte con las mujeres. Lo más interesante que me ha pasado últimamente ha sido un encontronazo con una chica muy guapa que me dio calabazas sin pestañear. Así está el patio —contestó Zac, haciéndose la víctima. 

    —No me puedo creer que te rechacen a ti precisamente —negó Mike con un gesto de incredulidad con la mano. 

    —Siempre hay una primera vez para todo, tío. Ya ves. —Cuanto más lo pensaba, más se acordaba de aquel culo tan bien puesto. Debería regresar a la playa para ver si la veía otra vez y no se le escapaba—. Y en cuanto a lo de Janeth, paso. Era insoportable —añadió Zac para que no cupiese ninguna duda. 

    —¿Tú tampoco has cotilleado ni un poquito su perfil como estos? —Tyler tiró la pulla al grupo entero con una sonrisa irónica. 

    —No. La verdad es que no. Pero ya que tanto habláis de ella, abre el maldito Facebook y enséñamela. Me ha picado la curiosidad —propuso Zac con una sonrisa ladina. 

    Mientras Tyler la buscaba entre sus cientos de contactos, los demás seguían tirándole de la lengua para saber qué había sido de él esos últimos años. Les contó que había retomado la amistad con Bruno y el malentendido que supuso la muerte de Ethan por culpa de Vladimir. Ninguno le interrumpió cuando contó cómo Bruno le había dado una soberana paliza en el ring y se había proclamado campeón. Lo relató con tanta emoción, que consiguió contagiar a sus amigos hasta el punto que gritaron de alegría cuando les describió el golpe de gracia que le atizó para noquearlo. En definitiva, en el barrio donde vivieron se conocían todos. 

    —¡Qué bueno, tío! Pues mándale saludos de mi parte. Me alegro un montón por vosotros. Eráis muy buenos amigos. Fue una pena lo de Ethan. Todos los sentimos —dijo Brian apenado. 

    Las caras de los chicos se ensombrecieron con el recuerdo. 

    —¿Qué fue de su familia? Por cierto. Se marcharon, ¿no? —preguntó Mike—. Me acuerdo de su hermana. Siempre intentando imitar a Janeth en los pasos. ¿Os acordáis? A ti te daba un montón la vara, Zac. 

    —Es verdad, era una pesada. Betty la fea la llamábamos —dijo Luke. 

    —Eh, no te metas con ella, pobre. ¿A quién se le ocurrió ese estúpido mote? —Zac le pateó en la pierna medio en broma—. La niña solo quería un poco de atención. Yo creo que nadie le hacía caso en su casa. Lo de Ethan fue un palo muy grande. 

    —Fue Janeth. Tú siempre la defendías. Yo creo que asumiste el papel de hermano mayor con ella porque te sentías culpable —afirmó Mike. 

    Zac no lo negó. Quizá era eso o que la niña le profesaba especial admiración. El caso es que siempre sintió debilidad por ella. 

    —Aquí está, por fin —saltó de repente Tyler. 

    Le tendió el móvil a Zac y le rodearon por detrás para poder ver las fotos. 

    —Espera, ¿a ver? Esta de aquí es nueva —señaló Luke. 

    —¡Uhh! ¡Cómo te fijas! —le recriminaron con tono burlón. 

    Zac se quedó parado en otra de las imágenes que comenzó a agrandar. Justo detrás de Janeth le pareció ver a la enana de mal carácter del otro día. Casi le da un vuelco al corazón. ¿Era patinadora también? Como, por desgracia, la imagen quedó agrandada en los pechos de Janeth, todos creyeron que estaba mirando esa parte de la anatomía. Lo que originó numerosas bromas soeces. Aun así, prefería que pensaran aquello a admitir que la patinadora que salía detrás por defecto era la que le había rechazado. 

    —Tiene cara de antipática. Pero sí, sigue estando muy buena —reconoció Zac. 

    —Bueno, y ya que nos hemos puesto al día, ¿qué era eso que nos tenías que contar, Tyler? —terció Luke. 

    Tyler le dio un codazo a Zac y les contaron su idea. A todos les entusiasmó el poder jugar un partido de hockey en condiciones.  

    —Me vendrá muy bien para ponerme en forma —comentó Brian. 

    —¿Quién se encarga de llamar a la pista del Kendall Ice Arena? Es la que mejor nos viene a todos —preguntó Mike consultando Google Maps. 

    —Venga, me encargo yo—dijo Tyler—. Mañana os envío un mensaje con lo que me digan. Como habrá que comprarse el equipo, dejo pasar una semana o así para fijarla. ¿Os parece? 

    El resto estuvo de acuerdo.  

    Como ya se les había hecho muy tarde a todos, se despidieron y quedaron en hablar por el grupo que habían creado.  
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    Tyler aprovechó en el descanso del curso para marcar el número del polideportivo. Pero Zac, al ver que no paraba de preguntar por posibles fechas con las horas libres, arrugó el ceño extrañado y le hizo señas para saber qué pasaba. Sin embargo, su amigo colgó bastante enfadado. 

    —¿Qué pasa? —le preguntó. 

    —Que una patinadora tiene reservada en exclusiva la pista. ¡Joder!  

    —Pero ¿todos los días? —Tyler afirmó con un movimiento de cabeza—. Espera, vamos a ponerlo en el grupo por si alguno puede llamar a otra pista, aunque nos quede más lejos —sugirió Zac. 

    Zac les escribió para hacerles partícipes del problema que les había surgido, esperando que ellos tuvieran más suerte en la búsqueda, y se metieron al curso un tanto decepcionados. 

    Al salir, había contestado Brian. 

      

    Brian_11:05 

    En las demás pistas pasa algo parecido, solo que en estas había la posibilidad de compartirla, pero que ya están todas cogidas. No obstante, sugiero que hablemos de nuevo con este polideportivo, lo mismo podemos negociar media pista.  

      

    —Vale, dile que ahora mismo llamo y les digo —resolvió Tyler. 

    Su amigo volvió a hablar con los del polideportivo del Kendall Ice Arena y el tipo que le cogió el teléfono dijo que tenía que consultarlo con su jefe. 

    —¿Y cuándo te dice algo? —le preguntó Zac. 

    —Ni idea. Habrá que esperar. 

    —¿Y qué patinadora es? A ver si va a ser Janeth y podemos hacer un trato con ella —sugirió Zac esperanzado. 

    Tyler volvió a llamar y le dieron su nombre. 

    —No tengo ni idea de quién es. Una tal Dana Brooks, ¿te dice algo a ti, Zac?  

    Zac negó con la cabeza, pero sacó su móvil y la buscó por internet. Cuando vio que era la enana de mal carácter, resopló abatido.  

    —¡Uf, no creo que hablando con ella consigamos nada! —dijo a Tyler. 

    —¿La conoces? 

    —Es la chica que os conté la otra noche, la que me mandó a paseo. —Zac bajó la mirada azorado mientras se pasaba la mano por detrás de la nuca frustrado. 

    —¡No me jodas! ¿Y tenía que ser ella precisamente? —se rio Tyler, atusándose el pelo sin poder dar crédito a su mala suerte. 

    —Ni que lo digas. 

    Se dirigieron a sus coches y se quedaron parados frente a ellos. 

    —¿Y ahora qué hacemos? ¡Será posible! —se mosqueó Tyler. 

    Zac se quedó pensativo y le dio vueltas a una idea. 

    —Espera, mañana veo a Bruno por un asunto personal, déjame que hable con él. Tiene muchos contactos y lo mismo conoce a alguien que nos pueda echar un cable. Os digo algo —dijo Zac. 

    Se despidieron con un choque de manos y marcharon. 
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    De regreso a su casa, Zac decidió llamar a su hermana. Le había escrito enfadada y llevaba razón. 

    —¿Qué te pasa? ¿Por qué no contestas al chat? He visto que lo has leído. Además, papá y mamá quieren verte. Hace mucho que no vas. ¿Es que no quieres celebrar tu ascenso con la familia? —le recriminó Sarah. 

    —No es eso, es que mamá se pone muy pesada con lo de que tenga pareja. Podías hablar con ella y decirle que ni me mencione el tema. Solo celebrarlo. A ti te escucha —le pidió. 

    —Está bien, pero te quiero ver allí el domingo y sin excusas. De todas formas, hoy nos vemos, ¿no? Porque al grupo que creé con Lorene sí que has confirmado. 

    —¿Celosa, hermana? —se burló Zac. 

    —No. Es solo que parece que das de lado a la familia.  

    Zac calló. Quizá culpaba a sus padres por no entender que él no perdió a Jacky, aquel cachorro juguetón que nunca obedecía sus órdenes. No fue un irresponsable, la maldita correa se rompió y aún no se explicaba cómo, porque se suponía que era nueva, eso fue lo más extraño del asunto. ¡Maldita sea! Ganas le daban de gritarles lo que realmente pasó para que entendieran que aquellos terrores nocturnos que sufrió no fueron por ver una película de miedo. 

    —No les doy de lado —se quejó Zac. 

    —Son mayores, Zac, solo se preocupan por ti. No obstante, te prometo que hablaré con ella. 

    Cuando colgó, pensó que por mucho que su hermana hablase, seguro que terminaban discutiendo, ya fuese por una cosa u otra. Rara era la vez que no salía el tema de Jacky y de lo irresponsable que fue de niño. Cría fama y échate a dormir, eso decía el refrán. Sí, fue un niño difícil, pero no un irresponsable. Eso jamás. Ya cargaba él con suficiente cargo de conciencia con lo que pasó. Pero de nada servía lamentarse. Los «y si hubiera hecho esto o lo otro» no iban a cambiar el pasado. Ocurrió. Punto. 
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    Bruno había contratado un catering para celebrar el ascenso de Zac en The Cage Boxing Club. Para Zac fue como regresar de nuevo. Viejos recuerdos de cuando era profesor de spinning le asaltaron con nostalgia. 

    —¡Felicidades! —le gritaron sus amigos al entrar. 

    Su hermana y Lorene habían reunido a las amistades con las que salía habitualmente. Allí estaba George, el novio de Sarah, Jonathan y Sheila, Christopher y, por supuesto, Bruno y Lorene, y algunos más. 

    Todos le abrazaron y brindaron por él. Entre charla y charla, por fin pudo contarle a Bruno que había coincidido con Tyler y que había vuelto a verse con viejos conocidos del barrio. De paso, aprovechó para contarle su intención de volver a jugar al hockey, pero que estaba teniendo problemas para alquilar la pista.  

    —¿No tendrás por un casual algún conocido que nos pueda alquilar la mitad de la pista de Kendall Ice Arena? Hay una jodida patinadora que la tiene pillada todos los días—explicó Zac. 

    —No caigo ahora mismo. Preguntaré a Albert. Él se mueve más que yo para alquilar las pistas para los eventos —le dijo Bruno con pesar. 

    —Yo conozco al dueño —dijo George, que les estaba escuchando. 

    —¿En serio? Pues me harías un gran favor si pudieras hablar con él, cuñado —le rogó Zac. 

    —Dalo por hecho. Te digo algo tan pronto como me conteste —le aseguró George. 

    —¡Qué bueno! —se alegró Bruno—. Así que vais a jugar al hockey otra vez. Pues ¿has oído lo que van a hacer en aquel viejo descampado que había cerca de nuestras casas? 

    —No. ¿El qué? —se interesó Zac. 

    —Un centro comercial. Aunque primero tienen que expropiar los terrenos de aquel tío tan raro que metieron en la cárcel… ¿cómo se llamaba? —continuó Bruno. 

    —¿Hablas del señor Hendriks? —intervino Sarah en la conversación. 

    —¡Sí, justo! ¡Ese! —exclamó Bruno. 

    —¿Por qué lo metieron en la cárcel? A todo esto. Era muy siniestro, la verdad —comentó su hermana. 

    —Creo que lo pillaron cazando especies protegidas en el Parque Nacional de Everglades. La verdad es que ya no me acuerdo muy bien —recordó Bruno. 

    Zac sí se acordaba perfectamente. Se alegró el día que lo detuvieron, para él fue un alivio. Aunque si pensaban excavar en el terreno, se iban a llevar una desagradable sorpresa. Tendría que estar atento a las noticias. Por fin se iba a descubrir su macabro secreto. 

    —¡Ay, madre! ¡Creo que he roto aguas! —se asustó Lorene. 

    Todos se giraron hacia ella y observaron que había un gran charco bajo sus piernas en el suelo. La cara, habitualmente morena de Bruno, se había quedado pálida de la impresión. 

    —Cariño, tienes que ir a por la bolsa con las cosas de la niña, ya sabes dónde están —le urgió Lorene. 

    —¿Quieres que te acompañe, amigo? Mi hermana y George pueden llevarla al hospital. —Al ver que su amigo no reaccionaba, Zac le posó la mano en el hombro—. ¿Quieres que vaya yo a tu casa y tú la acompañas, Bruno? 

    —No, mejor llévala al hospital South Miami, así ellos pueden ayudarme a recoger esto en un momento y cierro el gimnasio con la alarma. ¿Te puedo pedir ese favor? Siento aguarte la fiesta —se disculpó Bruno. 

    —Nada, no te preocupes, hombre. Para eso estamos, amigo —dijo Zac.  

    Ninguno puso objeción, todos se brindaron a colaborar, de modo que Zac condujo a Lorene hacia el parking del gimnasio donde tenía aparcado el Ford Mustang mientras ella iba resoplando por el camino como un búfalo. 

    —¿Tanto duele? —le preguntó Zac. 

    —¡¿Tú qué crees?! —gritó Lorene, agarrándose la tripa desesperada. 

    —Oye, aguanta hasta el hospital que yo de poca ayuda te voy a ser. Además, a ver si vas a parir encima de la tapicería y me manchas el coche —bromeó Zac. 

    Sin embargo, solo consiguió que Lorene le fulminase con la mirada, no estaba de humor por lo visto. Arrancó el coche y salió acelerado hacia la autopista. 

    —Más te vale que vayas despacio, mi hija y yo te lo agradeceremos, queremos llegar vivas —le ordenó. 

    —¡Qué genio sacas, Lore! Espero que tu hija se parezca a Bruno. No sé si soportaría a otro demonio pelirrojo como tú —gruñó. 

    Zac se desvió hacia la A1 porque era la carretera que los llevaría directamente al hospital mientras dejaba que Lorene se concentrase en eso de las respiraciones. Él no entendía de traer niños al mundo, pero se estaba poniendo muy nervioso de oír a su amiga todo el trayecto soplar como una posesa producto del dolor.  

    Por fin, vio a lo lejos el edificio blanco con el nombre en verde en lo alto de una cornisa. Zac aparcó en el primer hueco libre que encontró, se bajó del coche a toda carrera y fue a por una silla de ruedas. 

    —Ya estamos. Tranquila, Lore, ya te queda menos. —Zac tuvo que ayudarla a salir, ya que entre las contracciones y la prominente barriga, los movimientos de Lorene eran muy torpes. 

    —¡Ay, no puedo más, Zac! Date prisa, por favor —suplicó Lorene, aferrándose a su brazo con desesperación. 

    Zac esperaba que Bruno no tardase mucho. Parecía que la niña venía ya. 

    —Dame tu tarjeta, Lore, y dime qué seguro te cubre para que le dé todos los datos a la recepcionista —le pidió Zac. 

    La mujer que le atendió, de unos cincuenta años y con cara de aburrimiento, procedía según el protocolo como un autómata. Debía sabérselo de memoria y poco le importaba el grado de urgencia que ellos tenían. 

    —¿Es usted el padre? —le preguntó. 

    —No, pero dese prisa o tendrá que ayudarla a parir aquí mismo —espetó Zac de mal humor. Le consumía la tranquilidad con la que se lo estaba tomando. 

    —En urgencias todos tenéis demasiada prisa, pero yo tengo que hacer mi trabajo —refunfuñó la recepcionista—. Ya está. Ahora sale una enfermera para atenderla. 

    





   



 Capítulo 6. Recuerdos 





 
    

    Si no tienes confianza,  

    siempre encontrarás una forma por la que no ganar. 

    —Carl Lewis— 





 
    

    Los gritos de Trixie y el llanto en la habitación de al lado le hicieron saltar como un resorte en la cama, pero, con las prisas, un pie se le quedó atascado en las sábanas y la tiró al suelo de bruces. Furiosa, lanzó la tela lejos y se acordó de toda su familia. Más le valía que fuese algo urgente si no quería que bramase en arameo. Trixie era capaz de llorar así por una simple araña en su habitación. 

    —¿Qué te pasa? —le preguntó Dana cuando llegó a su lado. 

    —No lo sé, no puedo más. Me duele horrores la tripa. Necesito que me lleves a urgencias —le rogó desesperada. 

    Desafortunadamente, Liam estaba de viaje de negocios y no se encontraba en casa. Dana odiaba los hospitales, pero tenía que encargarse de su amiga, pues era la única que podía auxiliarla en esos momentos. La ayudó a vestirse y dejó que cargase el peso del cuerpo en sus hombros, ya que Trixie apenas podía caminar del dolor.  

    —Apendicitis no es, porque ya te operaron —comentó más para sí Dana que para su amiga, que no la escuchaba. Solo iba doblada en dos. 

    —Vamos al hospital South Miami, me duele muchísimo la zona de los ovarios —farfulló Trixie. 

    Dana no era de ponerse nerviosa al volante, pero ver cómo su amiga se retorcía de dolor en el asiento de al lado provocó que sus manos comenzaran a sudar más de la cuenta. Algo no iba bien. Menos mal que Trixie ya le había dejado todos los papeles del seguro preparados, porque estaba tan nerviosa que seguro se le trababa la lengua cuando llegasen. La recepcionista que les atendió se tomaba su trabajo con demasiada tranquilidad para el gusto de Dana, lo que crispó sus nervios. 

    —Oiga, a mi amiga le pasa algo grave, ¿puede darse prisa en tomar los datos? —gruñó Dana. 

    —Mira, mi hijita, todo a su tiempo. 

    Por suerte, la enfermera se llevó pronto a su amiga y Dana se quedó esperando en la sala mientras le hacían las pruebas. Una de las veces que levantó la vista de su móvil vio llegar al mostrador de entrada al patinador de los labios carnosos, reconocería ese pelo rizado y esa silueta tan bien esculpida en cualquier lugar, aunque estuviese como ahora: de espaldas. Iba acompañado de una preciosa pelirroja embarazada. 

    «Así que está casado. Hay que ser muy pagado de sí mismo [6] para bromear así con una desconocida. ¡Qué idiota! Ni que fuera soltero». 

    Regresó su atención al móvil y Dana lo perdió de vista. El médico regresó al rato para informarle de que a su amiga había que operarla de urgencia por embarazo ectópico. Por suerte para ella, lo habían pillado a tiempo y solo estaría un día ingresada. Aun así, tendría que estar de baja por un tiempo hasta su completa recuperación y eso suponía que las chicas que tenían contratadas debían doblar el turno, un gran inconveniente para Dana, pues tendría que supervisarlas y le quitaría horas de entrenamiento. Lo primero que hizo fue informar a Liam de lo que le había sucedido a su novia. Después, envió varios mensajes a sus empleadas para comunicarles los motivos por los que Trixie no acudiría a trabajar y pedirles el favor de que doblasen turnos. Por supuesto, les confirmó que les pagaría las horas extras de más. Cuando terminó, decidió ir a estirar un poco las piernas e ir a por un café. La noche auguraba ser larga. 

    Mientras esperaba a que su amiga saliese de la operación, Liam la llamó para conocer el estado real de Trixie. Su intención era coger el primer vuelo en cuanto terminase de auditar una empresa, por lo que no llegaría hasta el día siguiente. Dana prometió encargarse de ella en su ausencia, aunque le llamó la atención la calma con la que se lo tomaba. 

    Al rato, salió el médico para informarle de que la operación había sido un éxito y que a Trixie la pasaban a planta. Solo le dejarían verla un minuto.  

    Cuando llegó a la habitación, su amiga aún estaba medio adormilada. Pero eso no le impidió esbozar una semisonrisa. 

    —Dana, no puedes marcharte. ¿Qué hago yo sin ti? —articuló Trixie con la voz gangosa. 

    Las palabras de su amiga le estrujaron el corazón a Dana, que consiguió que las lágrimas amenazaran con brotarle a borbotones. 

    —¿Esa es toda tu preocupación? Será posible… Oye, no me dejan estar aquí mucho rato. Descansa, ¿vale? Mañana vendré a por ti. Ya he avisado a Liam. No te preocupes de nada —le recomendó. 

    Trixie sonrió y cerró los ojos. Aún estaba bajo los efectos de la anestesia, en consecuencia, no sabía si se había enterado de algo.  

    Cuando salió al aparcamiento, buscó el Ford Mustang rojo por encima. Le extrañó no verlo. Si había llevado a su mujer a dar a luz, se suponía que habrían ido en su coche, a menos que hubiesen cogido el coche de ella o un taxi. Por un lado, le desilusionó saberlo en pareja. Tenía que reconocer que era muy atractivo y que, por mucho que lo quisiera negar, le había atraído. Abrió la puerta de su Honda Civic y regresó a su casa.  

    Cuando llegó al apartamento, acostumbrada a que Liam o Trixie estuvieran por ahí o se escuchara algún ruido, se dio cuenta de que era horrible estar sola y no tener a nadie con quién hablar. Se tumbó en la cama y cerró los ojos. Por fin, se permitió que las lágrimas afloraran. Un recuerdo muy vivo se coló en su traicionera mente y revivió como si fuese ayer la angustia que le asoló el día que murió Ethan: recordaba su cuerpo convulsionando en el suelo del salón mientras sus padres llamaban desesperados a una ambulancia. La tensión que vivió de camino al hospital y la desazón que le asaltó cuando los médicos les informaron de que no habían podido hacer nada para salvarle la vida. Se quedó en estado de shock y, durante unos segundos, no reaccionó; luego, todo se volvió de color negro y se desmayó. Tuvo que ser atendida por un sicólogo.  

    Su madre guardó en una caja de embalaje todas las fotos en las que Ethan salía; lo enterraron sin Dana, que se quedó en casa de su abuela por miedo a que le diera otro ataque de pánico, y nunca más regresaron al cementerio a hacerle ni una sola visita. Era como si nunca hubiera existido, a pesar de que Dana quería honrar su memoria con flores. Sin embargo, su madre seguía empecinada en ocultarle el paradero de la lápida porque decía que tenían que seguir adelante. ¿Como ella? ¿Que nunca lo superó? Cada vez que hablaban, le insistía en que le dijera adónde lo habían enterrado, pero solo conseguía abrir viejas heridas y hacerse más daño. Dana ya era adulta y era su decisión. Al final, iba a conseguir que un día se colase en la casa de sus padres y se dedicase a buscar entre todos los papeles que guardaban con tanto celo en ese armario.  

    ¡Cómo echaba de menos a su hermano! Se levantó y abrió el cajón blanco de la mesilla de noche, de donde sacó la única foto que conservaba de Ethan. Tuvo que esconderla para que su madre no se la requisase. En ella aparecían fotografiados los dos hermanos. Se les veía sonrientes y felices. Ethan y ella compartieron el mismo color de pelo y ojos, ambos se parecían mucho. No podían negar que eran hermanos. Solo que el cabello de Dana, rubio casi blanquecino, solía ser muy rebelde por aquella época. ¡Cómo odiaba su pelo!  

    Se quitó la goma que lo sujetaba y se peinó la melena negra azabache que ahora lucía lisa. Por supuesto, todo era gracias a la peluquería. Ese cambio tan drástico de imagen le vino muy bien para que Janeth no la relacionase. 

    De todas formas, por aquel entonces, Dana llevaba gafas (ahora usaba lentillas) y aparato dental, Betty la fea la llamaban. ¡Qué crueles! Solo había una persona que nunca se burló de esa forma de ella: Zac. El día después a la muerte de Ethan, Dana estaba sentada en la parte trasera del descampado llorando en silencio y él iba dando patadas a una piedra con los ojos rojos porque había discutido con Bruno, el tercer mejor amigo de su hermano. ¡Qué guapo era también aquel chico! Cuando Zac la descubrió, se sentó a su lado en silencio sin decir nada. Sin saber cómo, terminó enterrada en sus brazos llorando sin consuelo. Suponía que desde aquel día comenzó a idealizarlo y fantasear con él. ¡Qué ridícula! De sobra sabía que Zac la trataba igual que a su hermana. Pero, por aquella época, ella andaba con una venda en los ojos. Y eso que antes de morir, Ethan le había advertido muchas veces que no se fijase en él. Debía de ser trasparente como el agua. No había que ser muy lista para darse cuenta de que a él le gustaban altas y con los pechos grandes, en conclusión, del estilo a Janeth. Ella jamás hubiese sido su tipo ni hubiese tenido la más mínima posibilidad con él con lo poquita cosa que era. Igualmente, el destino les tenía preparado caminos diferentes, pensó con tristeza. Sus padres planearon un cambio de barrio enseguida y le rompieron los esquemas. Ya no volvió a verlo más. Muchas veces se preguntaba qué habría sido de él. Pero después de tantos años no tenía mucho sentido buscarle por Instagram. ¿Para qué? ¿Qué le iba a decir? ¿Te acuerdas de mí? Absurdo. Evidentemente, él tendría su propia vida ya arreglada, bien podía ser padre y todo, pues era cuatro años mayor, además, seguro que ni se acordaba de ella. Se preguntó si sería capaz de reconocerlo si lo viera por la calle. Podría casi asegurar que no, porque eran unos críos cuando se trataron. La cara de aquel chico tan guapo se había difuminado con el paso de los años y ahora era incapaz de evocar con exactitud sus facciones. De lo único que se acordaba era de sus rizos. Quizás por eso le atrajo aquel patinador. Se lo recordó. Tenía que reconocer que sentía debilidad por los chicos con el pelo rizado. 

    Con esos nostálgicos recuerdos, se durmió. 
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    Dana había llegado muy pronto por la mañana al hospital. Estaba deseando ver a su amiga. Abrió la puerta de la habitación y se la encontró sentada tranquilamente desayunando. 

    —¡Holiss! ¿Cómo está mi campeona? —le dijo a Trixie con cariño. 

    —Pasa, tontona. Ayer ni te despediste de mí, ¿eh? —Trixie hizo un puchero que le sacó una sonrisa. 

    —¿Cómo que no? Si ya sabía yo que con la anestesia no te habías enterado de nada. Te dije que me marchaba. No dejaban que me quedase por no ser familia tuya —explicó Dana. 

    —¿Ah, sí? Pues no me acuerdo —se disculpó. 

    —¿Tampoco te acuerdas de que me dijiste que no podía irme de casa y que qué ibas a hacer sin mí? —se burló, imitando su voz. 

    —¿Lo dije en voz alta? Porque sí que lo pensé. ¿Ya estaba fuera del quirófano? 

    Dana se echó a reír al ver la cara de desconcierto de su amiga. 

    —Pues claro. Anda, ¡que a saber lo que le dirías al buenorro del celador que te trajo! Porque venías dándole al palique que no veas… 

    —¿En serio? ¡Ay, Dios mío! ¡Qué vergüenza! No me acuerdo de nada. 

    Trixie se había puesto colorada. 

    —Es broma, mujer. Era para ver si me estabas tomando el pelo —se carcajeó Dana. 

    —Mira, porque estamos en el hospital que si no te lanzaba esta almohada… 

    Dana cambió el semblante por uno más serio y se sentó en el borde de la cama. 

    —Oye, Trixie, ¿estabais buscando un bebé? —le preguntó con ciertos reparos. 

    —Nooo. En algún momento olvidé tomarme la píldora. Liam, el pobre, también se ha quedado a cuadros. Sinceramente, Dana, ahora ninguno queremos ser padres. No es el momento —confesó. 

    —Bueno, pero que si quieres hablar de ello y desahogarte, estoy aquí para escucharte —insistió Dana. 

    —La verdad es que me siento rara, porque al no buscarlo, no estoy afligida. No sé si será lo normal en estos casos. Solo estoy agradecida de que no me hayan tenido que extirpar nada y de que ya no me duela. 

    Dejó que su amiga terminase de desayunar mientras esperaban a que el médico pasara a auscultarla para el alta. Una vez hecho todo el papeleo, su amiga se encontraba lista para abandonar el hospital. 

    —Bueno, ¿puedes andar o traigo una silla de ruedas? —le preguntó Dana. 

    —Puedo andar, tranquila, todavía no me he quedado inválida. Ha sido una operación por laparoscopia. Dos puntitos de nada. Por cierto, Liam me ha escrito. Casi seguro que llegará antes de comer. El pobre me ha mandado mil corazoncitos. ¿A qué es muy mono? —le contó Trixie. 

    —Sí —le mintió Dana. Prefirió omitir lo que en realidad pensaba de él. 

    Ante su monosílabo y su mutismo, Trixie no le quitó el ojo de encima. Una vez fuera, le pasó el brazo por los hombros y le achuchó los mofletes con la mano libre. 

    —¿No me digas que esos ojos hinchados han sido por mí? ¡Qué mona! —bromeó Trixie para sonsacarle el verdadero motivo. Ante su triste negativa, su amiga frunció la boca con disgusto—. Eso quiere decir que has llorado otra vez por tu hermano, porque por el novio es obvio que no. Que conste que lo hubiera preferido, así podría amenazarte con arrancarle los ojos —bromeó Trixie para sacarle una sonrisa. 

    Dana se encogió de hombros y bajó los párpados con amargura hacia el volante. 

    —He estado pensando en lo horrible que es estar sola y que creo que no hago nada para solucionarlo. Como el otro día, un chico me invitó a salir, pero lo rechacé —le contó Dana. 

    —Pero qué manía te ha dado con espantarlos a todos. ¿A quién diablos esperas? ¿A ti no te han explicado que los príncipes azules solo existen en los cuentos? —bufó Trixie—. Espera, eso quiere decir que te estás pensando lo de quedar, ¡dime que sí! —Trixie pegó las manos y suplicó con un mohín. 

    —Puede, con ese lo mismo he perdido la oportunidad, pero creo que debería aceptar la próxima vez. 

    —Bueno, eso ya es un avance en tu currículum amoroso. Ya veo los titulares: DANA SE LO PIENSA.  

    —Calla, idiota. No me hagas sentir mal. Es que no he encontrado a ese chico que me haga brillar los ojos. 

    Trixie rodó los ojos en blanco. 

    —No, si eso ya se nota. Todos tienen pegas para ti —espetó su amiga—. Por lo visto, solo ese tal Zac por el que suspiras era perfecto. Supéralo, Dana, no sé quién era ese chico para ti, pero intuyo que no va a regresar a tu vida. Si es agua pasada, pasa página. Déjalo marchar. 

    Dana tensó todo el cuerpo al oírla. 

    —¿Por-por qué dices eso de Zac? ¿De dónde te lo has sacado? —se sorprendió. 

    —A veces hablas en sueños y gritas: ¡Zac! ¡Umm! ¡Zac! —imitó Trixie, simulando que gemía. 

    —Yo no hago eso —se enfadó. 

    —¿Cómo que no? Pregúntaselo a Liam en cuanto regrese. Por cierto, ¿quién es? Nunca me has hablado de él, pillina —le aguijoneó Trixie. 

    —No es nadie —contestó secamente. 

    —Pues menos mal, porque si llega a serlo, te lo tiras en sueños. 

    —¡Hala! ¡Qué animal! —exclamó Dana acalorada. 

    Nunca le había hablado de Zac porque era algo íntimo. Maldijo a su cuerpo por hablar en sueños y destapar su secreto más inconfesable: su amor platónico durante muchos años. No sabía que su subconsciente le jugaba malas pasadas mientras dormía.  

    —¿Y bien? —insistió Trixie—. ¿Quién es? 

    —Nadie. De verdad. 

    Sabía que su amiga no la había creído, pero le agradeció que no insistiese. No le apetecía hablar de él. 

    





   



 Capítulo 7. Me amarga la familia 





 
    

    Trato de hacer todo lo que puedo. 

    No estoy preocupado por el mañana, sino por lo que ocurre hoy. 

    —Mark Spitz— 





 
    

    Zac se encontraba en la sala de espera cuando vio entrar a Bruno acelerado y con una bolsa enorme de color rosa con dibujos de ositos. 

    —¿Dónde está? —le preguntó Bruno al localizarlo, su frente estaba perlada de sudor. 

    —Está aún en la UCI, tranquilo. Están esperando a que se quede una habitación libre, la tienen monitorizada —le puso al tanto Zac—. Pregunta por allí a esa enfermera para que te lleve junto a ella. Creo que le han puesto una anestesia, algo así como epidor o yo qué sé. Yo no entiendo de esas cosas. 

    —Gracias, tío —le agradeció Bruno.  

    —Bueno, yo me marcho. ¡Que vaya todo bien! Ya cuando nazca, nos envías una foto de la pequeña. 

    —Descuida. Así lo haré. 

    Zac regresó a su casa y se acostó. Estaba reventado.  
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    Por la mañana, se despertó con ciento y pico de mensajes. Bruno había subido la foto de su hija al grupo que tenían con su hermana. Había sido parto natural y la niña era enorme; parecía un bebé de un mes con sus cincuenta y dos centímetros de largo y cuatro kilos de peso. Lorene tenía la cara visiblemente desencajada, aun así, se la veía feliz con Abey en brazos, que era como la habían llamado. Las felicitaciones se sucedían una tras otra. 

      

    Zac_10:11 

    La niña es preciosa. Menos mal q no se parece en nada al feo de su padre. Enhorabuena a los dos!  

      

    No podía negar que era hija de Bruno, era igualita a él: muy morenita de piel y con el pelo negro como el carbón. Bruno le contestó haciéndose una foto con la niña en brazos, sacándole el dedo índice y con una sonrisa de oreja a oreja. Zac se rio al ver la imagen. La niña parecía diminuta entre tanto músculo que exhibía su amigo. Se notaba que estaba muy orgulloso de ser padre.  

    Dejó de lado ese chat y abrió uno privado: le había escrito su hermana para recordarle que hoy tenían comida familiar. 

    «¡Qué ilusión!», pensó. 

    Se miró en el espejo y se afeitó la barba de dos días que llevaba. Se enfundó unos vaqueros y un polo, y marchó para su antiguo barrio. Las casas se notaban que era muy humildes y sencillas, pero se respiraba un ambiente tranquilo. Prácticamente, solo quedaban gente mayor; ya no se oía el jaleo de los niños que solía haber. Todos habían crecido. Pasó con su coche por delante del descampado donde ya habían metido bastante grúas y casetas de trabajo, y se quedó observando un cartel con una foto de cómo sería el centro comercial. Eso revalorizaría un poco la zona. Sin embargo, aquello le trajo recuerdos agridulces, tanto los buenos como los malos, y lo invadió la nostalgia. Los años pasaban demasiado deprisa. Por fin, llegó a su destino y se dispuso a buscar un aparcamiento en los alrededores del domicilio familiar. Por suerte, encontró un hueco relativamente cerca al portal. Aprovechó que había un espejo en el angosto recibidor y se aseguró de que llevaba la ropa y el pelo en su sitio. Después, cogió el ascensor y, una vez en el piso, llamó al timbre. Le abrió la puerta su padre, quien lo recibió con un cálido abrazo, seguido de su madre, que le dio un beso en la mejilla y, por último, saludó a Sarah y a su cuñado, a los que encontró algo nerviosos y excitados. 

    —Bueno, ya que estamos todos reunidos, quiero deciros que me caso con George —soltó Sarah de golpe. 

    Ni qué decir la cara de alegría que se le puso a su madre. Sus padres los felicitaron entre abrazos llenos de lágrimas y fuertes apretones. Por supuesto, su madre no pudo callarse y ya tuvo que tirarle la puntillita. 

    —A ver qué día nos sorprendes tú con una noticia similar, hijo. 

    Sarah le dio un codazo a su hermano en las costillas para llamar su atención y le hizo una señal con los ojos para animarle a que hablara de lo suyo. Zac se puso todo serio y dijo con voz serena: 

    —Bueno, mamá, papá, yo también tengo algo que contaros.  

    —Sí, mamá, vais a alucinar con la noticia —interrumpió Sarah con un aire de misterio—. Adelante, hermano, díselo. 

    —Soy gay —dijo Zac. 

    Su hermana casi se atraganta, a su padre casi se le salen los ojos de las órbitas, pero advertir la cara desencajada de su madre mientras se abanicaba por la impresión, hizo que casi se muera de la risa. 

    —Zac, no seas idiota. No les digas eso, hombre —le reprendió su hermana—. No le hagas caso, mamá: es hetero. 

    —Pues que me deje en paz con el tema, me voy a volver marica solo para contradecirle —gruñó. 

    En qué momento se le ocurrió soltar aquella bomba. Su madre montó un drama de proporciones épicas, preguntando e increpando que si tan mal lo había hecho como madre y que qué había hecho para que fuese tan retorcido con ella. ¡Ni que hubiera dicho que era un asesino! Luego, se sintió muy mal por opacar el momento feliz de su hermana. 

    —Bueno, vale ya, mamá, no me seas tan melodramática. Lo siento, es que me tienes frito con el tema. Debes reconocer que te lo has buscado —se disculpó con una sonrisa canalla. 

    Era su pequeña venganza por no dejarlo en paz con el tema. Su padre intentó que hubiese paz, pero su madre contraatacó. 

    —No le cubras ni le rías las gracias, Sam. Ya no es un niño para que se tome la vida a broma. Nosotros ya somos mayores para estas tonterías. Tiene que aprender a ser una persona como Dios manda: hecha y derecha.  

    —Zac, diles la verdad —rogó Sarah, intentando calmar la sofocante atmósfera que se había instalado en su casa de repente. 

    —¿Acaso no lo soy? Me han ascendido, mamá. Ahora soy gerente. ¿Crees que me darían un puesto así si no fuese serio en mi trabajo? —espetó Zac con desenfado. 

    —Pues no lo parece por tu actitud —siguió su madre. 

    —¡Qué raro que me felicitaras a la primera! —ironizó Zac. 

    —A ver, hijo, me alegro mucho por ti, pero podías ser así en todos los planos, no solo en lo que te interesa —continuó su madre. 

    —Bueno, Lisa, vale ya. Deja en paz al chico —terció Sam—. Todo a su tiempo. 

    Su padre se llevó a su madre a la cocina entre múltiples réplicas y Sarah meneó la cabeza molesta con él. En cambio, a su cuñado se le saltaron las lágrimas de la risa. 

    —¡Qué crack, tío! Tienes unos huevos… —le susurró George ante la enfurecida mirada de su novia. 

    —Ya te vale. No podías callarte por una vez —le reprochó su hermana. 

    —Sarah, tu hermano solo ha bromeado. No es para tanto —le defendió George. 

    —Tú a callar. No le defiendas —le sermoneó Sarah. 

    Zac dio un sorbo a su cerveza para reprimir la risa que amenazaba con escapársele y le guiñó un ojo con complicidad a su cuñado. Los dos muchachos no podían parar de sonreír divertidos. 

    —Venga, sentaros a la mesa —anunció su padre—. Vamos a celebrar tan buenas noticias. 

    Por un momento, los exaltados ánimos se calmaron y brindaron por un futuro prometedor para todos. 

    —Por cierto, ¿cuándo empiezan las obras en el descampado? ¿Sabes algo, papá? —cambió de tema Sarah. 

    —Pues nos acercamos el otro día dando un paseo y le preguntamos a un obrero que había por allí. Nos dijeron que solo les quedaba un papel para firmar la expropiación —contestó su padre—. Veremos qué tiendas nos meten ahí. Dicen que abrirán una de animales. 

    Los padres de Zac parecían muy entusiasmados con el proyecto. Zac estaba atento a cualquier novedad. Le interesaba el tema, pero por otros motivos. 

    —Bueno, es que vuestro padre está pensando en comprarse un perro. ¡A estas alturas de la vida! —comentó su madre. 

    Zac y su hermana giraron la cabeza en dirección del hombre mayor. 

    —Tendré que entretenerme con algo ahora que estoy jubilado —se excusó. 

    —Pues esperemos que no lo pierdas como Zac —volvió al ataque su madre. 

    —¡Qué raro que no soltaras alguna perla de las tuyas, mamá! ¿Todavía no hemos superado lo del perro? Se me han quitado las ganas de comer. Me marcho. —Zac se levantó de la mesa y lanzó la servilleta malhumorado. 

    Por más que le suplicaron que se quedase, no cambió de idea. Las comidas en su casa siempre terminaban igual. Si su madre no podía morderse la lengua, él no pensaba aguantarlo. Algún día saldría la verdad y entonces tendría que tragarse sus palabras. 

    Zac no tenía a donde ir, por tanto, llamó a varios de sus amigos solteros. El único que le contestó fue Tyler y estaba ocupado. Decidió ir en coche hasta el Kendall Ice Arena y ver el ambiente que se respiraba por allí. Estaba todo lleno de críos celebrando el cumpleaños. Daban dolor de cabeza. Se tomó una pizza mientras observaba patinar a la gente y decidió animarse a entrar. La sensación de ponerse los patines y deslizarse por el hielo no tenía precio. Una vez dentro, patinó con bastante desenvoltura. Era mucho más fácil que con los patines de ruedas. Varias chicas le alabaron y se le acercaron. Hacía mucho que no ligaba y eran bastante guapas, aun así, prefirió no seguirles el juego, seguía tan enfadado tras la discusión que había mantenido con su madre que no se consideraba la mejor compañía en esos momentos. Deseó que George pudiese hablar con el dueño y les cediese la pista a última hora, justo la que tenía reservada esa patinadora, ya que era la única que se podía permitir su grupo de amigos y que no entraba en conflicto con sus jornadas laborales. 

    Como si hubiese invocado al demonio, la vio entrar. Zac salió a descansar para observarla mejor. Parecía una niña más debido a su baja estatura y a su vestimenta, que constaba de unas mallas fucsia y una sudadera gris con las palabras en granate de su ciudad, lo que lograba camuflarla como una más entre ellos. El pelo negro lo llevaba recogido en una coleta. Ahora que se fijaba mejor, la nariz respingona y chiquitita le resultaba muy graciosa cuando realizaba algún salto. Se contraía y se estiraba con hermosura. Los labios eran pequeños, seductores y carnosos. Le fascinaba la sensualidad que desprendía aquel diminuto cuerpo. Atraído como un imán volvió a entrar y se colocó a su lado. 

    —Así que te dedicas al patinaje —le dijo al llegar a su altura. 

    La chica se sobresaltó y se lo quedó mirando con el ceño fruncido. 

    —¿Y tú cómo sabes eso de mí? —le preguntó con suspicacia. 

    —Casualmente, eres un impedimento muy molesto para que mis amigos y yo podamos jugar al hockey aquí —soltó Zac muy ufano. 

    —¿Ah, sí? ¿Y eso por qué? —repuso con indiferencia. 

    —Porque tienes alquilada la pista todos los días a la única hora que nosotros podemos jugar. 

    —A ver, guapito. Yo soy patinadora profesional. Siento que tú y el resto de machos alfa que conforma tu equipo no podáis reservarla, pero yo me dedico a esto. Es lo que me da de comer —replicó, alejándose de él con facilidad. 

    Sin embargo, Zac no pensaba dejarla marchar. Para él no era muy complicado seguirla. Es más, se puso a patinar de espaldas para observar aquellos ojos verdes tan expresivos que tenía y que tanto le gustaban cuando se enfadaba. 

    —¿No te cansas de agobiarme? Hoy estoy de ocio, solo vengo para desestresarme. ¿Te importaría dejarme? —solicitó malhumorada. 

    —¿Eres siempre así de antipática? —replicó Zac divertido. 

    —Solo con los moscardones como tú. ¿No crees que ya tienes una edad para comportarte como un niño con rabietas cuando no se sale con la suya? 

    —¿Me estás llamando viejo? —se ofendió. 

    No le contestó, lo que hirió su orgullo. Aunque se notaba que ella era unos años más joven que él, tampoco creía que fuesen tanta la diferencia ni que hubiera hecho nada malo. Ella intentó esquivarle, pero, para su disgusto, Zac siempre lograba atraparla. La chica frenó con una pierna salpicando trocitos de hielo y se quedó parada en medio de la pista con los brazos en jarra. 

    —¿Tan aburrido estás que no tienes a quién darle la vara? 

    —Pues la verdad es que he venido solo. ¿Las patinadoras profesionales no tenéis tiempo para sociabilizar? —preguntó, invadiendo su espacio personal. 

    —¡Eh! ¡Alto ahí, machote! —Posó una de sus diminutas manos en su pecho y ejerció presión hacia detrás—. Sé por dónde vas y creo que te estás equivocando de persona. No me interesa sociabilizar contigo, por si aún no te habías dado cuenta. Siento si hiero tu orgullo de hombre, pero mira la pista: aquí tienes un reguero de chicas guapas. Lo mismo, esas están más dispuestas que yo y no les importa que estés casado. 

    Con las mismas le dio la espalda y echó a patinar con rapidez. Zac no estaba dispuesto a dejar que se le escabullera. Volvió a ponerse a su lado y le preguntó: 

    —¿Y por qué dices que estoy casado? 

    —Casualmente, te vi el otro día entrar en el hospital con una bonita pelirroja embarazada. ¿No deberías estar acompañándola en estos momentos? —le señaló con tono acusador. 

    Zac soltó una carcajada.  

    —¡Diablos! Es una amiga. 

    —Sí, sí, lo que tú digas. Todos decís lo mismo. 

    —Eso significa que este espectacular cuerpo te dejó marcada —se burló Zac. 

    —Significa que quién no me ha olvidado eres tú, yo no soy la que te ha importunado. ¿Me ves que me importe tu vida? Oye, de verdad, ¿no admites una negativa? —repuso cansada de su juego. 

    —Tranquila, ya te dejo en paz, princesa. Solo trataba de ser amable, pero ya veo que tú desconoces ese término en tu vocabulario. ¡Ya nos veremos! 

    No sabía por qué le había dicho eso. No estaba seguro de que George pudiese arreglar lo de la maldita pista, pero ahora más que nunca intentaría hacer lo posible para lograrlo. Valdría la pena con tal de presenciar la reacción de esa condenada mujer al verlo aparecer. A pesar de su genio, había algo que le atraía de ella poderosamente. Todo un reto y no pensaba parar hasta sacarle una cita. Costase lo que costase. Por tanto, después de eso, le envió un mensaje a George para instarle a conseguirlo al precio que fuese. 

    Como no tenía nada más que hacer, decidió regresar a su casa. El día no había podido ir peor. Al mirar su móvil, Sarah le había escrito conciliadora. Según ella, su madre se había llevado un buen sofocón tras su marcha y le pedía que le escribiese. 

    «¡Y un cuerno!». 

    Estaba cansado de que siempre se hiciese la víctima. Era él el ofendido, no ella. No pensaba disculparse ni harto de vino. 

    En su lugar, quedó con Christopher, que le había invitado a reunirse con dos preciosas chicas. Como hacía mucho que no estaba con una mujer en la cama, aceptó sin dudarlo. No le costó mucho enrollarse con la rubia de silicona que le presentó su amigo. Desde que bajó, no paró de insinuársele con descaro. Se la subió al piso y descargó toda la pasión reprimida con movimientos bruscos y directos. La chica tenía un cuerpo voluptuoso, lleno de curvas, como a él le gustaban. Su piel blanca como la nieve no tenía ni una sola imperfección. Gruñó cuando ella comenzó a desnudarlo, ansiosa por sentirlo dentro. Los besos y los roces insinuantes de la rubia por todo su cuerpo así lo atestiguaban. Zac se consideraba un buen amante, pero, esta vez, tenía prisa por saciar su apetito sexual. En sus pensamientos se colaba la imagen de una patinadora de cabello negro que lo atormentaba con dureza. Dispuesto a olvidarla, se centró en los provocativos restregones que le propinaba la rubia con las caderas y de los que Zac no creía que pudiese aguantar mucho más. Necesitaba invadir aquella calidez femenina que tan indecorosamente se le ofrecía. Le recorrió la espalda con manos expertas y se deshizo de la ropa interior de encaje rojo, dejando a la vista unos generosos senos. Zac los exploró con besos húmedos, que arrancó más de un gemido a la rubia y en cuanto la notó caliente, se puso un preservativo y entró en ella sin contemplaciones. Descargó fuertes estocadas de su miembro hasta que alcanzó el clímax y, por primera vez, no sintió remordimientos ante su egoísmo. Ambos sabían que era una noche de placer y nada más. Aquella relación no significaba nada para él: era una conquista más en su amplio currículum. Lo que sí le molestaba es que aquella diminuta patinadora se hubiera entrometido en su mente sin permiso en pleno acto sexual. Eso era algo nuevo para él. Le había desconcentrado y le había hecho que no disfrutara como en otras ocasiones. Aquella bruja de pelo negro tenía algo que le había hecho desearla. 

    





   



 Capítulo 8. ¿De quién estamos hablando? 





 
    

    Cuando alguien me dice que no puedo hacer algo, simplemente, no le escucho más. 

    —Florence Griffith Joyner— 





 
    

    Hacia el mediodía, Liam llegó al apartamento con ganas de ver a Trixie. Dana quería darles su espacio, lo necesitaban y, más, tras la mirada de «lárgate» que le había enviado Liam con tanto desprecio. Suponía que tendrían que hablar de sus cosas y como Trixie no podía salir, ella era la única que sobraba en aquella ecuación. Eso le hizo replantearse de nuevo el buscarse una habitación compartida. El problema era que con Trixie se llevaba de maravilla y no le apetecía encontrarse con unos compañeros de piso insufribles. Ese era su principal miedo.  

    Como no tenía nada mejor que hacer se fue a patinar. A esas horas, la pista estaba abierta al público y los niños y personas que no sabían deslizarse le suponían un obstáculo. Aun así, pensaba permitirse un rato agradable. No esperaba que le asaltase aquel insufrible patinador de pelo rizado, con los labios más sexis del mundo y del que no se había preocupado en averiguar su nombre. Le fastidiaba que se hiciese el simpático con ella cuando estaba casado, juntado o como sea que llamase a su relación. Reconocía que había sido una borde con él, pero no soportaba a los hombres que se creían que todas las mujeres debían caer rendidas a sus pies. Le recordaban a Tyler, el mejor amigo de Zac, al que detestaba por creerse que toda chica que lo miraba suspiraba por él. Esperaba que el karma le hubiese pagado con su misma medicina. 

    Sin embargo, cuando aquel patinador de labios deseables la dejó en paz, sintió una amarga decepción. Cada vez que sus cuerpos se rozaban, sentía una descarga eléctrica que le recorría la espina dorsal y le ponía los vellos de punta. Tenía algo que, irremediablemente, le atraía. Pero tanto tiempo aguantando las burlas de los chicos de su antiguo barrio como Betty la fea le había dañado la autoestima. A pesar de que la imagen actual que le devolvían los espejos le agradaba, tendía a pensar que no era para nada llamativa. Para ella era impensable que un chico tan atractivo como aquel patinador de pelo rizado se fijase en ella si no era por otros motivos más secundarios y primitivos. Y como era muy desconfiada por naturaleza, no pensaba permitir que nadie se aprovechara de su inocencia. Prefería antes construir un muro de indiferencia a soportar que la usaran. Si ese quería retozar, se había equivocado de persona.  

    Regresó a casa de peor humor que había salido. Por suerte, sus amigos estaban en la habitación con la puerta cerrada. Cogió un helado de la nevera y se sentó a ver la televisión mientras se daba un buen atracón para ahogar las penas. Luego, vendrían los remordimientos: no podía permitirse coger peso. Sin embargo, aquel día lo necesitaba. Su madre la había llamado también. Sentía un profundo desasosiego cuando hablaba con ella. Quería mantener una relación sana como la de cualquier madre e hija, pero en cuanto le daba la más mínima oportunidad de introducirse en su vida, la avasallaba y trataba de controlarla, por lo cual, prefería mantener una distancia prudencial, aunque doliese.  

      

    [image: ] 

      

    Dana odiaba de por sí los lunes, si encima había que añadirle horas de trabajo, peor aún. Se levantó muy temprano para practicar por la mañana y quedó en pasarse por la tienda después de comer; quería enseñar a Sophie a gestionar los pedidos y poder delegar en ella ciertas responsabilidades en ausencia de Trixie. Y en cuanto terminase, se iría directamente a entrenar. Guardó en su bolsa el uniforme de la tienda y se marchó.  

      

    A la tarde, Dana llegó a la tienda cuando Sophie estaba subiendo la reja de metal para abrir el local. Las horas transcurrían a una velocidad increíble. Sophie aprendía rápido, aun así, todavía cometía errores, y Dana tenía que supervisar los pedidos hasta que aprendiese. También tendría que llevar ella el dinero al banco y pagar a los proveedores. Eran muchas responsabilidades de golpe. 

    Dana se encontraba de espaldas al mostrador cuando alguien carraspeó para llamar su atención. Le molestaba que la gente hiciera eso si estaba ocupada preparando un pedido. En cuanto se diera la vuelta, lo atendería. Su sorpresa fue descubrir a Billy. 

    —Hola, ¡qué suerte la mía que te encuentro por aquí! —le saludó. 

    —Hola. ¿Qué tal? ¿Vienes a probarte uno de nuestros modelos? —ofreció Dana. 

    —Sí, ¿cuál me recomiendas? 

    Observó su complexión y le sacó un pantalón negro con letras en dorado. 

    —Este creo que es de tu talla. ¿Te gusta? —le preguntó. 

    —Sí, muchas gracias. 

    Dana estaba muy nerviosa. No esperaba que insistiese. Billy parecía majo, pero no se podía comparar con el engreído de los labios carnosos que tanto la traía de cabeza. Al menos, Billy era de su edad, el otro jugaba a una liga mayor y seguro que le daba sopas con honda y, mucho más, con lo inexperta que era ella en temas amorosos. 

    —Oye, ya sé que me dijiste que estabas muy ocupada y eso, pero si tienes algún día libre, me gustaría invitarte al cine o a los bolos… como amigos. Si te va bien, claro —sugirió Billy. Sus ojos se desviaban constantemente a los labios de Dana. 

    Como si viera a Trixie y a Colin en su hombro vestidos de demonios y amenazándola con la horca si se le ocurría rechazarlo, aceptó. 

    —Los bolos estarán bien. Nunca he ido. 

    —¿En serio? ¿Nunca has jugado? —se extrañó. 

    —No. Supongo que me he perdido muchas cosas al tener que dedicarlo a patinar. ¿Te parece bien el domingo, dentro de dos semanas? —En parte era verdad. Eso y que sus padres decidieron olvidar que tenían una hija viva con la que podían compartir muchas cosas juntos.  

    —Sí. ¿Te paso a buscar por tu casa? 

    Dana le dio su dirección, intercambiaron los números de teléfonos e Instagram, y Billy se despidió. No sabía si había hecho bien en aceptar. Con ese chico no saltaban las chispas como con el de los rizos. 

    En cuanto terminó los últimos pedidos de la tienda, se despidió de su compañera y corrió al coche con la mochila de deporte a cuestas. Ese día empezaría con la nueva coreografía y estaba entusiasmada. Colin era un genio. Uno de los pasos que había incluido era un triple axel[7]. Ella llevaba tiempo practicándolo y lo estaba logrando. Era uno de los saltos más difíciles de ejecutar y que muy pocas patinadoras en la historia habían logrado hacer. Además, incluía todos los pasos obligatorios que un juez puntuaba, como la secuencia de ángeles[8] que, para su gusto, era uno de los más bonitos para realizar en patinaje artístico y que se asemejaba a los que recreaban las bailarinas de ballet. Cuando llegó al club deportivo, se cambió en los vestuarios y saludó a las niñas que acaban de dar clases. Algún día, una de esas crías podría ser la futura promesa, como en su día lo fue ella. 

    —Bueno, mi niña, ¿comenzamos? —le saludó Colin. Ya tenía preparada la música que usaría el día de la competición. La había adaptado al baile y le había tenido que quitar la maravillosa voz de Freddie Mercury[9].  

    Dana calentó primero con una serie de ejercicios fuera de la pista. Solía correr por las gradas varias vueltas y saltar los altos escalones, realizar estiramientos y abrirse de piernas sobre el suelo de cemento. Cuando notó que le ardían los músculos y que le costaba respirar, se colocó los patines de hielo y se deslizó con suavidad por la pista. Entonces Colin enchufó la música y Dana estiró los brazos por encima de la cabeza, doblando ligeramente las muñecas formando un pequeño semióvalo con los brazos. Echó la cabeza hacia detrás y dobló una de las piernas, apoyando un pie sobre la punta del patín. Una vez que la música empezó, comenzó con un ligero deslizamiento por la pista realizando una secuencia de giros varios y pasos sobre el filo de la cuchilla al son de Queen. Su cuerpo reproducía movimientos elegantes y finos a la vez que se alejaba al extremo más alejado para tomar impulso y realizar en el aire un bucle picado. Colin aplaudió emocionado al verla caer con un solo pie, guardando los tiempos de velocidad correctos tanto al elevarse como al aterrizar en el hielo. Después, hizo una pirueta con el tronco inclinado hacia detrás y con los brazos extendidos al techo para, después, volver a elevar el tronco, danzar sobre la pista y realizar un gracioso salto en el aire con las piernas abiertas. Llegó el momento de efectuar el triple axel, así que tomó impulso y lo culminó con éxito. Las lágrimas le empañaron los ojos y tuvo que parar. 

    —¿Lo has visto, Colin? —le dijo emocionada. 

    —Sí, lo has hecho de nuevo, cariño —la animó desde el otro lado de la pista. 

    Dana se acercó hasta la barrera y lloró de alegría. 

    —Para que luego diga Trevor que no estoy en forma —espetó disgustada. 

    —Olvídate de ese imbécil. Ha perdido a la mejor compañera que podía tener. Bueno, ¿entonces te gusta la coreografía? 

    —Muchísimo. Estoy deseando probarla con el traje. 

    —Ya verás qué espectacular vas a estar en la pista. Le he añadido una serie de lentejuelas al rosa de la parte de arriba. Vas a estar increíble —se entusiasmó Colin. 

    Tras ese intercambio de palabras, Dana regresó a la pista y practicó varias veces más el baile hasta que finalizó el entrenamiento. 

    —Te veo mañana, Colin —se despidió. 

    Dana llegó exhausta a casa y le sorprendió encontrar a su amiga sola en casa.  

    —¿Y Liam? 

    Trixie aún vestía con el pijama. El pelo castaño de su amiga asomaba por un costado del sofá sin cepillar. Al oírla, apagó el programa que estaba viendo y se incorporó.  

    —Ha tenido que irse —le contestó despreocupada—. Recuerda que adelantó el vuelo por mi culpa. Tiene que terminar la auditoría que realizaba a una empresa de Kansas.  

    —¡Oh, vaya! ¿Quieres que te prepare algo para almorzar? 

    Dana se dirigió a la nevera y revolvió entre los paquetes que había. 

    —No busques, Liam nos ha dejado comida antes de marcharse. Anda, siéntate aquí conmigo y cuéntame qué tal te ha ido todo. Llevas varios días desaparecida. ¿Hay alguna novedad en el frente?  

    Dana reparó en una olla que había sobre la vitrocerámica y sirvió un plato de pasta para cada una. Luego, se sentó al lado de Trixie en el sofá de cuero blanco con las piernas cruzadas. 

    —¿Sabes quién vino a verme hoy a la tienda? —le dijo Dana de repente. 

    —¿Quién? —preguntó Trixie con la boca manchada de tomate. 

    —¿Te acuerdas de que el otro día te dije que había rechazado a un chico? Pues ese. 

    —¡OMG[10]! ¿Te invitó a salir? 

    Dana afirmó con un movimiento de cabeza mientras desviaba la cara a su plato y engullía varias pinchadas de macarrones que le supieron a gloria. 

    —Más te vale que le hayas dicho que sí, porque te juro que dejas de ser mi amiga desde ya —le amenazó Trixie. 

    —Pero si ni siquiera me has preguntado cómo es… Y sí, he aceptado, pesada. 

    Trixie aplaudió emocionada, sin embargo, Dana rodó los ojos con aburrimiento. 

    —¡Oye! ¡A mí no me hagas eso! —le regañó Trixie, riendo—. Como no te relacionas con nadie, pues para uno que te invita a salir debes probar. Venga, cuéntame, ¿es guapo? 

    —¡Eh! Me ofendes. El otro día cuando salí a patinar me tiró los tejos un tío increíblemente atractivo. Lo malo es que tiene pareja y es un poco más mayor que yo.  

    —Nada, nada, entonces no te conviene. No nos gustan los infieles ni los hombres mayores. Bueno, ¿me vas a decir cómo es con el que has quedado y cómo se llama?  

    Dana se quedó pensativa. Aquel patinador tenía todo lo que le disgustaba de un chico, venía con el pack completo, sin embargo, había algo en él que le atraía poderosamente. Eso no le sucedía con Billy. 

    —Billy es más o menos de mi edad, está bien… un poco soso, quizá. Y el patinador buenorro no era tan mayor. Me saca unos cuantos años, sí, pero no muchos. 

    Trixie arqueó las cejas y se quedó observándola atónita. 

    —Dana, cariño, a ver si me he enterado, has quedado con un tío que no te atrae para nada y el que te gusta ¿es el buenorro ese?  

    —Es que ese ya estaba cogido. Le vi el otro día llevar a una chica embarazada mientras estaba esperando en el hospital cuando tú estabas ingresada. ¿Te puedes creer que me dijo que era solo una amiga? —bufó. 

    Trixie seguía con la boca abierta, pasmada.  

    —Entonces, ¿ese es Zac? —preguntó con el ceño fruncido. 

    —Nooo. Trixie, no te líes. 

    —¿Quién es Zac? 

    —Alguien de mi pasado. El buenorro del patinador no sé cómo se llama. 

    Su amiga se levantó a dejar el plato de comida y cogió una pieza de fruta sin quitarle la vista de encima. 

    —Deberías mirarte eso —habló Trixie de repente—. ¿Te das cuenta de que solo hemos hablado de ese patinador y todavía no me has contado mucho de ese tal Billy? Ni siquiera me has enseñado su foto de perfil, porque imagino que te habrá dado su teléfono, ¿no? 

    La observación de Trixie solo incomodó más a Dana. 

    «¿Tan marcada me ha dejado ese arrogante de pelo rizado para que se haya dado cuenta hasta mi amiga?», pensó. 

    Dana buscó su teléfono y entró en Instagram para buscar una foto de Billy. Por suerte, había una imagen en la que se le veía bien la cara. 

    —Es muy mono —observó su amiga—. Olvida al otro. Este parece buen chico. 

    Para ella era muy fácil decirlo, no había visto lo increíblemente atractivo que era el del pelo rizado sin las gafas de espejo. Al patinar tan cerca de ella, reparó en aquellos increíbles ojazos rasgados de color café rodeados de espesas y rizadas pestañas. Cada vez que sus miradas se encontraban, la observaba con mucha intensidad. Las facciones eran muy pronunciadas, de pómulos salientes, nariz recta y mandíbula cuadrada, en conjunto: era muy varonil con un aire pícaro por culpa de esa sonrisa tan hermosa que esbozaba con tanta naturalidad. Definitivamente, se le caía la baba al recordarlo y eso le molestó mucho. Tal y como decía Trixie, no le convenía, por muy guapo que fuese. Seguro que terminaba decepcionándola, como todos. No obstante, poco le importaba eso ahora, ya que era muy improbable que volviesen a coincidir. Aun así, la tristeza la invadió y comenzó a dudar de si había hecho bien al quedar con Billy. 

    





   



 Capítulo 9. Genial, ¡menudo espectáculo! 





 
    

    Lo más importante en los Juegos Olímpicos no es ganar,  

    sino participar. 

    Lo esencial en la vida no es conquistar, sino luchar bien. 

    —Pierre De Coubertin— 





 
    

    Por la mañana, Zac despertó cansado y con pocas ganas de ir al curso, aunque, por otro lado, era el último día que compartiría pupitre con su amigo Tyler, algo que iba a extrañar. Demasiado pronto se había acostumbrado a su compañía. Miró a través de la ventana de su cuarto y el sol brillaba en lo alto con fuerza, lo que le hizo levantar un brazo para que no le deslumbrara: sus ojos aún no se habían acostumbrado a esa claridad tan intensa. Como si llevase un remolque a la espalda, se incorporó despacio mientras se deshacía de la camiseta del pijama e iba al baño en calzoncillos: nunca dormía con pantalones. Al mirarse en el espejo, se pasó una mano por los definidos abdominales y sonrió orgulloso de lo que veía, les dio varios cachetazos para comprobar que seguían duros y dobló los brazos para sacar bíceps y fue entonces cuando reparó en lo largo y alborotados de sus rizos. Arrugó la frente y se dijo que tenía que ir a cortarse el pelo. Cogió un poco de agua con las manos y se ahuecó el pelo con los dedos.  

    «¡Listo! ¡Qué guapo soy!». 

    Tenía la mala costumbre de encender su móvil primero y mirar si tenía algún mensaje del hotel. Se llevó una grata sorpresa al descubrir que le había escrito su cuñado George. Este le informaba que el cederles la mitad de la pista les supondría un coste más elevado y solo podrían disponer de dos días a la semana para no ocasionar muchos trastornos a la patinadora. Antes de contestarle, le consultó a sus amigos, pero tal y como se imaginaba no era óbice para ninguno, ya que, en su mayoría, todos disponían de una economía más o menos acaudalada. En cuanto a los días, eran más que suficiente; se trataba de jugar unos cuantos partidos amistosos, no de competir. De modo que le escribió a su cuñado aceptando las condiciones. De nuevo iba a verse la cara con esa bruja de ojos verdes. Lo malo es que tendría que esperar hasta el martes, que era el primer día que dispondrían de la pista. Ese día, al salir del curso, se acercaría a la recepción para pagar la cuota y asegurarse de que disponían de una red de separación. No quería que la chica sufriera un golpe con el disco. 

    Mientras estaba en el curso, el concesionario de Harley Davidson le envió un mensaje para avisarle de que ya tenían su moto, que no podría ver hasta el descanso. Fue entonces cuando dobló el brazo con el puño cerrado seguido de un «¡Sí!» seco, sobresaltando a Tyler. 

    —¿Qué noticia te ha hecho exaltarte de esa manera? —le preguntó su amigo. 

    —Ya tengo moto —le contestó a Tyler emocionado. 

    —¿Te has motorizado? ¿Cuál te has comprado, cabrón? 

    Zac le mostró orgulloso su reciente adquisición. Aquella magnífica obra de ingeniera fascinó a su amigo como buen enamorado de las Harley Davidson, lo que originó una animada conversación en torno a las cilindradas y caballos que poseía, de los accesorios que Zac se había comprado y sobre la conveniencia de organizar una ruta por los pantanos, ya que Tyler poseía una preciosidad de Café Racer tuneada, y que tuvieron que interrumpir para regresar a la clase.  

    Una vez finalizado el curso, el tutor les hizo entrega de un diploma y les deseó suerte a todos. Zac se despidió de sus compañeros mientras le recordaba a Tyler que se veían al día siguiente en Kendall Ice Arena.  

    De vuelta en su apartamento, comió algo rápido y se preparó para recoger la moto. Se puso un vaquero Slim fit azul marino, una camiseta blanca de manga corta Levis, unas botas de verano y agarró la chupa de cuero. Como no podía ir en coche, solicitó un taxi para que lo fuese a recoger a la puerta de su casa y le llevase al concesionario para ir cargado el menor tiempo posible. El taxista era un hombre muy simpático y bromista. A Zac se le hizo demasiado corto el trayecto debido a la conversación que habían mantenido, lo que le había distraído ampliamente. Sintiéndose generoso, le entregó una espléndida propina y salió.  

    El comercial que lo atendió la otra vez le llevó a una oficina para arreglar todo el papeleo, le hizo la entrega de llaves con toda la documentación pertinente y le guio hasta una puerta trasera donde se encontraba su moto. 

    Zac la arrancó, el motor rugía con potencia, y consultó la hora en su reloj de pulsera antes de salir a carretera. Calculó el tiempo que le quedaba para coincidir con las clases de la patinadora, puesto que quería volver a verla, y concluyó que le daba tiempo a darse una pequeña vuelta por los alrededores de Miami, así probaba qué tal se manejaba tanto en ciudad como en autopista. Disfrutó mucho del paseo, tanto que terminó desviándose por la zona costera para disfrutar de las vistas. El olor a salitre del ambiente se colaba por sus fosas nasales a través de los orificios del casco, lo que le animó a salir de la carretera en un recodo que daba al mar y admirar la inmensidad del océano. Era increíble los contrastes de paisaje que se disfrutaba a lo largo de Miami. Donde se encontraba él había un enorme palmeral que limitaba con la blanca arena y esta, a su vez, con el azul cristalino del mar. Miró la hora y se dijo que debía desviarse ya hacia el Kendall Ice Arena o se le haría tarde. 

    Una vez allí, se miró frente al cristal para comprobar cuán aplastados estaban sus rizos y se acercó a recepción. El hombre que se encontraba en la cabina estaba leyendo tranquilamente una revista de cómics y no pareció percatarse de su presencia. Zac tuvo que golpear el cristal para llamar la atención hasta que asomó los ojos por encima del cómic sin mucho entusiasmo. 

    —¿Sí? ¿Desea algo? —preguntó con fastidio. 

    —Venía a pagar la cuota.  

    El hombre dejó el cómic a un lado con un gruñido y encendió la pantalla del ordenador. 

    —¿Su nombre? 

    —Zac Brown.  

    Tecleó los datos y formalizaron el pago. Ya regresaba a su cómic cuando Zac le volvió a interrumpir: 

    —Disculpa, ¿te importaría informarme del tipo de protecciones que vais a usar para proteger a la patinadora? 

    Como si le hubiese hablado en chino, el hombre se quedó observándolo con cara de bobo y, a continuación, se encogió de hombros.  

    —Yo de eso no tengo ni idea, pregunta por ahí.  

    Le indicó un pasillo y Zac caminó para hablar con los trabajadores que pulían la pista, a ver si ellos le podían aclarar su duda. Entró un tanto crispado. Menos mal que el chico que se encargaba de eso fue muy servicial y le mostró una red muy alta que colgaba del techo y que utilizarían como separación, además de asegurarle que usarían también otras protecciones de plástico para evitar que el disco se colase por debajo. Satisfecho, ya podía marcharse. Querían pasarlo bien. Por nada del mundo quería perjudicar a aquella chica. 

    Sus ojos, inevitablemente, se desviaron hacia la figura femenina, que en esos momentos patinaba, y se quedó observándola embobado. 

    —Es fascinante verla bailar, ¿verdad? —comentó el muchacho. 

    Zac no podía estar más de acuerdo. Aunque él no entendía de patinaje artístico, esa chica lo vivía muy dentro, reconocía esa sensación. Él estaba deseando también sentir el hielo bajo sus pies y estirar los músculos. El hockey era una afición desestresante que le vendría muy bien para descargar un poco de adrenalina. Agradeció al muchacho la información y decidió escabullirse de allí antes de que ella lo pillara. Ya se verían las caras al día siguiente. Lo que no esperaba era toparse con uno de sus ligues a la salida. ¿Qué diablos hacía por allí? De todas las chicas con las que había salido era con la que peor había terminado y solía evitarla a toda costa para eludir una confrontación. Sabía de su mal carácter y del rencor que le guardaba. 

    —Hola, Zac, divinos los ojos que te ven. ¿Ya se te arregló tu indisposición tan precipitada? —Al ver que él pensaba poner otra de sus excusas baratas, ella levantó una mano para que no replicara—. Tranquilo, pobrecito de ti. ¿Se te soltó la tripa y te colaste por el inodoro? ¿O tal vez te abdujo un extraterrestre? ¿Qué va a ser esta vez? —preguntó con ironía. 

    Zac se quedó parado al notar su enfado y trató de calmarla.  

    —Bárbara, discúlpame por no ser lo que tú querías, pero yo… 

    —Venga, dilo, reconoce que eres un cabrón egocéntrico que solo piensa con la entrepierna —escupió—. Haber dicho que solo querías follar y no me habría hecho ilusiones. Pero no, tenías que portarte como un perfecto capullo que esperó a que me confiara para darme una patada en el culo como a una cualquiera —espetó despechada. 

    La gente se volvía a mirarlo y comenzaba a formarse un corrillo de curiosos que se quedaban a una distancia prudencial para cotillear. 

    —Oye, de verdad que lo siento, pero tú y yo no éramos compatibles. Te hice un favor. Eres muy guapa, seguro que cualquiera está deseando conocerte —argumentó. 

    Bárbara era una azafata de vuelo que conoció en un viaje. Le llamó la atención su exuberancia: de pelo cobrizo, ojos verdes y buenas curvas. Era muy llamativa en conjunto, pero para irse con ella a la cama solo, como persona era una completa desquiciada por el orden, desconfiada, celosa y posesiva que terminó por agobiarlo. Estuvieron saliendo un tiempo y aprovechó que se marchaba de viaje para dejarla. 

    —¿Y quién te ha dicho que no lo haya hecho ya? ¿Te crees que voy a estar toda la vida suspirando por un completo gilipollas como tú? 

    —Me alegro entonces mucho por ti. 

    Zac no sabía que más podía añadir para no cagarla más y zafarse de Bárbara. Quería evitar que Dana fuera testigo de aquel embarazoso espectáculo que estaban organizando. Pero su ex no pensaba dejar las cosas quietas, quería humillarlo delante de todo el mundo y coincidió con la oportuna salida de Dana. 

    —¿No tienes nada más que decir? ¿Solo eso? —le increpó Bárbara. Viendo que se callaba, alzó la voz y gritó—: ¿Saben? ¡Yo le amaba! ¡Íbamos a casarnos! ¡Pero este hombre de aquí, que sufre de impotencia eréctil y no se le levanta ni para mear, me lo agradeció yéndose con otra el muy cabrón! 

    La gente comenzó a reír. Mortificado al ver que Dana parecía acusarlo con la mirada como si mereciera ese trato, Zac apretó la mandíbula y se dio la vuelta dispuesto a montar en su moto. No pensaba seguir escuchando las mentiras de una loca. Ya suficiente ridículo había tenido que soportar. Con Bárbara era imposible razonar, así que no pensaba replicarle y seguir dando la nota. Si quería seguir montando un espectáculo, allá ella, pero no sería con él delante. No pensaba ceder a sus provocaciones y perder la compostura. La gente tendía a ponerse de parte de las mujeres si notaban cualquier atisbo de intimidación por parte de un hombre, cuando la que, en realidad, le estaba acosando era ella. No, que no contara con él para eso. Se abrochó el casco e ignoró los gritos de Bárbara, que lo acusaba de cobarde. Pronto, solo escuchó el zumbido del motor. 

    Cuando llegó al apartamento estaba profundamente cabreado. La ira se había apoderado de cada fibra de su ser, lo que le impulsó a guardar el casco con violencia en el armario y lanzar, por no romperla, la chupa de cuero contra el sofá. Se mesó el peso para tranquilizarse un poco, que de poco le sirvió, y viendo que continuaba con la respiración agitada, se puso ropa deportiva y se bajó al gimnasio comunitario. Necesitaba descargar ese sentimiento de impotencia que lo consumía por dentro. Saludó a un par de vecinos que se encontraban en la cinta y se fue al rincón más alejado, no quería compañía.  

    Sabía que se había acostado con un montón de mujeres. No había sido un santo, lo admitía, pero nunca había mentido con respecto a sus sentimientos. Si veía que la relación no funcionaba, se lo decía. No era un cobarde que se escudaba en un teléfono, solo lo hizo con Bárbara porque conocía lo agresiva que se ponía y no pensaba perder los estribos para acabar en la cárcel acusado de malos tratos por su culpa.  

    Ninguna podía acusarlo de no haberlo intentado, puesto que él era el primero interesado en que funcionase debido a la presión que ejercía su madre sobre él, pero o bien no había sabido elegir la compañera adecuada o tenía que asumir que era él quien fallaba porque no sabía qué buscaba en una mujer. Reconocía que sentía verdadera predilección por la belleza femenina, el problema venía que solo se había fijado en el físico y no en la personalidad. Si se ponía a cavilar, nunca se había preocupado de saber los gustos de las chicas con las que había salido ni de si tenían algo en común. Y ahí radicaba el fallo, que cuando las conocía, no terminaban de encajar. Así que, últimamente, solo se dedicaba a tener encuentros esporádicos y sin compromiso para no volver a tropezar con la misma piedra. 

    Zac cogió una mancuerna con treinta y dos kilos, y se puso a realizar bíceps como una bestia. El sudor que perlaba su frente y le escurría por las sienes le gratificaba. Sin embargo, eso no conseguía amortiguar su enfado, que era de proporciones épicas. Gracias a Bárbara, ahora esa chica tendría una opinión de él terrible. Eso le iba a restar puntos y le iba a imposibilitar un acercamiento.  

    Furioso, se dedicó a golpear el saco de boxeo que colgaba del techo junto a las colchonetas. Ahora comprendía por qué a Bruno le desestresaba. Terminó con los brazos reventados y los nudillos inflamados. Cansado de no sacarse ese sentimiento tan punzante que lo laceraba por dentro, desistió de seguir machacándose. Se despidió con un escueto movimiento de cabeza y regresó a su apartamento. 

    Dentro de la ducha, dejó que el agua rociase su cuerpo mientras apoyaba la frente contra la pared y cavilaba.  

    «No se puede gustar a todo el mundo», se decía.  

    Tenía que asumirlo, pero le dolía que se formara una opinión errónea sobre él sin darle una oportunidad a explicarse y le reconcomía que aquella patinadora lo juzgase de esa forma, porque lo había visto en sus ojos.  

    La gente tendía a dejarse influenciar sin más. Ocurría a diario en la opinión pública. No concedían el beneficio de la duda, primero te colgaban el cartelito y se metían en manada a criticar sin ahondar en la verdad y si luego se demostraba que se habían equivocado, ninguno reconocía públicamente el error o se disculpaba. Se dejaban llevar por la opinión subjetiva de otros y la hacían propia hasta el punto de creer que la suya era la única como la verdad absoluta, pero cada individuo tiende a tener diferencias de opiniones y hay que respetarlas, aunque no se esté de acuerdo con ellas. A veces, dudaba de que la gente tuviese criterio propio o supiese lo que es la tolerancia. Lo vivía a diario en la web del hotel y en la que recibían multitud de valoraciones. Estaban acostumbrados a lidiar con haters que solo quieren dilapidar la buena imagen y destruir el trabajo y sudor de muchas personas que han trabajado duro para llegar a conseguir esa reputación. La brutal competencia hacía uso de estos métodos tan rastreros para damnificar y arañar clientes. No servían las buenas palabras como contestación a esos ataques. Solo se originaba una discusión infinita y absurda que no merecía continuar. El hotel respondía con educación y no volvía a entrar a las provocaciones que siguieran poniendo más abajo, ya tenían para eso un bufete de abogados que investigaba esos perfiles y se querellaba contra ellos si era difamación. Era una de las primeras técnicas que le habían enseñado en el curso que había dado.  

    Sin embargo, eso no arreglaba su actual dañada imagen. Él no era un hotel. Era una persona y tenía sus sentimientos. Los prejuicios existían y se tardaba mucho tiempo en extinguirlos.  

    Zac salió de la ducha y se enrolló la toalla al cuerpo. Pegó un puñetazo al azulejo blanco que decoraba las paredes y rugió exaltado. Estaba cansado de personas como Bárbara, que si no se salían con la suya, trataban de destruirte, y eso no lo iba a permitir.  

    Decidió, de paso, que era hora de compartir piso con alguien, así que tecleó en una de esas webs y subió una oferta. A ver qué salía de eso. 

    





   



 Capítulo 10. He tocado fondo 





 
    

    Creo que la mejor forma de ser el mejor es, simplemente, divertirse. 

    —Shaun White— 





 
    

    Dana ya casi tenía memorizados todos los pasos de la coreografía que James le había preparado para los campeonatos estatales. Por supuesto, le quedaba largo camino por recorrer. Aún le quedaban largas jornadas de entrenamientos para afianzar lo aprendido y coger confianza. Un error, la falta de seguridad o no controlar el nerviosismo podía arruinar de un plumazo años de dedicación exclusiva. Por eso, Dana era muy metódica, responsable y trabajadora, aparte de exigente consigo misma. Alguien que quería ganar los campeonatos olímpicos no podía permitirse el lujo de relajarse ni un solo día. O era la mejor o no daría la talla para la preciada medalla. Debido a esto se consideraba tan minuciosa que no cesaba de practicar el paso con el que menos suelta se notaba hasta que lo clavaba a la perfección. No conocía una vida sin patinar. Quería retirarse logrando su sueño: el oro. 

    Paró para coger algo de aliento y se acercó hasta Colin. 

    —¿Qué tal lo he hecho esta vez? —le preguntó, chocando los patines contra la barrera. 

    —Creo que te está pasando factura tu atracón del otro día con los helados —le regañó. 

    Dana agachó la cabeza compungida. Llevaba toda la razón. Ella mejor que nadie sabía que debía llevar una dieta muy estricta y rigurosa. Cualquier gramo le suponía tirar a la basura muchas horas de sacrificio. 

    —No volverá a pasar. Lo prometo. Tuve un mal día. 

    Colin la observó con la ceja alzada no muy convencido. 

    —A ver si me voy a tener que ir a vivir contigo para controlar tu nevera... —Dana se mordió el labio inferior con cara de arrepentimiento y pareció convencer a Colin—. Bueno, volviendo a tu pregunta, veo que le vas pillando el truquillo, sin embargo, todavía me parecen muy forzados ciertos pasos al inicio. Se te ve demasiado rígida, está claro que algo no te cuadra. Es lo malo de cuando se usa música rock, te lo advertí. 

    —¡Oh, venga, Colin! No empieces otra vez con eso, por favor. No voy a poner música clásica. Trabajaré los pasos frente a un espejo —le aseguró. 

    El ballet y el patinaje tenían bastante en común, se debía dominar la elasticidad de los músculos, la postura y el equilibrio al igual que una bailarina o gimnasta. Dana practicaba a diario gimnasia con Nancy para mantener sus músculos tonificados y flexibles. Asimismo, se había instalado un espejo de pared en su habitación bastante grande para casos como este en los que necesitaba dominar la técnica con urgencia y no podía acudir al gimnasio. 

    —Practica un poco el paso del cañón[11], alarga un poco más los brazos hacia delante y estira la pierna que no apoyas sobre el hielo. Cuando gires sobre ti misma, quiero que lo hagas en el menor tiempo posible. Venga, otra vez —pidió Colin. 

    Cuando lo tuvo controlado, Colin dio por finalizadas las clases y marchó al vestuario a cambiarse. Dana se cargó la mochila y lo esperó a la salida. 

    —Por cierto, antes de que se me olvide, me han avisado esta mañana de que vamos a compartir pista con unos jugadores de hockey —le advirtió Colin. 

    —¿Y eso por qué? —se enojó Dana. 

    —Ya sabes que estas horas están muy solicitadas. Pero, tranquila, solo serán los martes y jueves. El resto de los días es tuya. La orden viene de arriba. 

    —¡Me consuela tanto! —replicó con acidez—. Ahora tendré que aguantar a un grupo de hombres a grito pelado. ¿Cómo demonios me voy a concentrar con ellos? 

    —Lo tengo ya pensado: un día podemos hacer mitad piscina mitad gimnasia y, luego, practicas el baile.  

    Dana arqueó las cejas y lo observó atónita. 

    —¿Ahora resulta que la que molesta soy yo? 

    —No te enojes, es precisamente para que no coincidas tanto con ellos.  

    Dana dio pasos enérgicos con el rostro furibundo en dirección a la recepción. 

    —Me voy a quejar. 

    —Dana, cariño, ya está decidido, no puedes hacer nada. Ya he hablado de esto con el dueño y él me ha pedido permiso primero. 

    Dana bufó indignada.  

    —¿Él sabe lo que significa ser una patinadora olímpica? 

    —Todas las pistas de la región están compartidas a estas horas. Si la quieres en exclusiva, ampliamos el horario de las mañanas, ahí no tenemos ningún problema. Da gracias que hasta ahora nos han permitida estar solos, pero comprende que ellos buscan beneficiarse.  

    Dana se quedó pensativa y sopesó la oferta un poco más calmada. 

    —Está bien. Me lo pensaré. Ahora me es imposible. Tengo que pasarme por la tienda por si las chicas tienen alguna duda, pero en cuanto Trixie vuelva de su baja, seguro que puedo madrugar más. 

    Al salir del edificio, se toparon con un corrillo de personas agrupadas en la entrada observando a una pareja discutir. Con el jaleo, Dana se olvidó de Colin y no le oyó despedirse. Ella estaba con los pies anclados al suelo al descubrir que el involucrado no era otro que el de rizos. Por lo poco que escuchó, se notaba que aquella mujer estaba muy enojada con él y despechada. Con una mirada acusadora, Dana buscó en el patinador un atisbo de culpabilidad, sin embargo, la expresión del viril rostro era una mezcla entre dolor y rabia ante las acusaciones de aquella mujer, y se marchó sin tan siquiera defenderse. La cobriza seguía gritando y riéndose de él, por lo que Dana cambió de opinión, no le terminaba de convencer sus maneras: era como si buscase la aprobación del público. Él se había comportado, a su modo de ver, mucho mejor que ella y merecía el beneficio de la duda.  

    Dana estaba acostumbrada a que gente que no la conocía de nada la juzgara constantemente en Instagram por cualquier comentario inocente o frase que hiciese: era algo que vivía a diario. Y la prensa, esa mejor ni nombrarla, era como una veleta, tan pronto le interesaba subirla a un pedestal como propiciar un enfrentamiento entre Janeth y ella por sacar de contexto frases de sus redes. Además, no era asunto ni de ella ni de nadie lo que fuese que hubiera pasado entre aquellos dos. Solo les incumbía a ellos. De modo que se cargó la mochila a los hombros y se dirigió hasta el coche dispuesta a seguir a lo suyo. 

    Pero durante el trayecto a su casa, en vez de preocuparse por las meteduras de pata en el entrenamiento, su mente se enfrascó en descubrir los motivos que habían llevado a aquel patinador de rizos hasta el Kendall Ice Arena. No era casualidad que se volviesen a ver. De repente, la bombillita se le encendió y ató cabos. Él era el artífice de que ella tuviese que compartir pista. Agarró el volante con fuerza y como una posesa se dedicó a blasfemar con todas sus fuerzas. Poco le importaba si otro conductor la veía. Estaba muy enfadada. 

    Cuando llegó a su piso, Dana entró como un vendaval, asustando a Trixie y Liam. 

    —¡Caray! ¿Qué te ha pasado en el entrenamiento hoy? —preguntó su amiga. 

    —¡Ni me hables! —dijo, dando un portazo a la puerta de su cuarto. 

    Furiosa, soltó la bolsa de deporte y agarró una de esas pelotas antiestrés que tenía en un cajón para ver si así conseguía tranquilizarse. 

    —¡No puede ser! ¡No! ¡Me niego, y menos con él! —gritó. 

    Dio varios pasos por la habitación como un gato enjaulado y salió de nuevo al salón. La pareja solo la observaba expectante, no se atrevían a replicarle por miedo a que cargase contra ellos. 

    —Liam, tú que eres abogado: ¿cómo puedo echar a un grupito de estúpidos jugadores de hockey de MI pista sin que resulte sospechoso? 

    El hombre que no sabía de qué le estaba hablando Dana, desorientado, balbuceó: 

    —A ver, Dana, si me explicas un poco más, no te entiendo… 

    —¡Un enchufado de mierda me ha quitado la mitad de la pista dos días a la semana! ¡Qué asco me da este estado! ¡Ten contactos poderosos y el mundo será tuyo! —bramó Dana sin que sus amigos comprendiesen aún nada. 

    —¡Cálmate, Dana! —imploró Trixie—. ¿Cómo quieres echarlos si, según tú, alguien les ha autorizado? 

    —Pues eso, lo que sea que pueda hacer para molestarlos, pero que esté dentro de la legalidad —solucionó, soltando chispas por los ojos.  

    La pareja se miró y estalló a carcajadas. Dana resopló indignada y volteó la cara mosqueada. No le encontraba la gracia por ningún lado. 

    —Anda, cálmate y siéntate aquí para contarnos por qué no quieres compartir esa pista. Has estado muy ocurrente. Cuando te enfadas, te disparas, chica —se burló su amiga. 

    Dana se dio cuenta de que había hecho el ridículo. El enojo le había llevado a decir una soberana estupidez. 

    —Bueno, es que es ese patinador de rizos me tiene frita —se escudó Dana. 

    —¿Qué patinador? —preguntó Liam sin comprender. 

    —¿Otra vez ese? ¿Y por qué sabes qué ha sido él? —Trixie se volvió hacia su novio y le explicó—: Uno. Aún no me he enterado ni yo de lo que le pasa con él. 

    Dana se tiró en el sillón que había frente a ellos y frunció la boca exasperada. Trixie estaba más perdida que una patera en medio del mar, claro que ella tampoco le había contado toda la conversación que mantuvieron.  

    —El otro día, cuando se me insinuó, me dijo que era una molestia para él y para sus amigos, ya que no podían reservar la pista porque yo la tenía en exclusiva, y hoy Colin me ha dicho que la vamos a compartir. No hay que ser muy listo para sumar dos más dos —replicó Dana. 

    —Entonces, ¿sabe que eres una patinadora de élite? —continuó Trixie con el interrogatorio. 

    —Sí, claro. Es lo primero que le expliqué —señaló Dana, rememorando la conversación.  

    —¿Y por eso le quieres echar? —se rio Trixie. 

    —Hombre, ¡tú verás! Yo necesito prepararme para el campeonato y él viene mañana con su grupito de amigotes a jugar al hockey. Como comprenderás, no van a susurrar, precisamente —gruñó. 

    —Dana, en cuanto me den el alta, no hace falta que te pases por la tienda. Te lo he dicho mil veces. Yo puedo llevarla sola perfectamente. 

    El gesto reprobatorio que hizo Liam no le pasó desapercibido a Dana. 

    —Bueno, siempre y cuando a ti no te importe… Pensaba hacerlo si se me hacía insufrible estar con ellos. 

    —Pues claro. De todas formas, desde lo de Trevor te veo muy presionada y que todo te altera a la mínima. Deberías tomarte un día y relajarte. ¿Por qué no pasas un día en un salón de belleza o en un Spa? —sugirió su amiga. 

    Dana se masajeó las sienes y cerró los ojos. Trixie tenía razón: estaba muy alterada. Negó con la cabeza y en su lugar comentó apenada: 

    —Voy a hablar con mi terapeuta. Creo que necesito ayuda. He tocado fondo, ¿verdad? 

    Todos los deportistas tenían uno. La presión externa, los patrocinadores, el ejercicio que realizaba para mantener el cuerpo atlético… Eran tantas las cosas que debía soportar Dana que en algún momento estallaba por algún lado. 

    Sus compañeros de piso la contemplaron con pena y Trixie la cogió de una mano. 

    —Está bien reconocerlo —le animó—. Que no te avergüence. Lo importante es salir. Seguro que si descansas, mañana lo verás de otra forma. 

    Dana cogió su móvil y le envió un mensaje a su sicóloga.  

    —No, mejor vuelvo a consulta, me vendrá bien. Me voy a dar un baño, con vuestro permiso —indicó. 

    Dejó a la pareja apesadumbrada, pero Dana sabía que ellos ya no podían hacer más por ella. Necesitaba liberar su frustración con alguien que pudiese darle consejos profesionales.  

    Una vez dentro del cuarto de baño, abrió el grifo de la bañera color crema y echó sales aromáticas que había comprado en una tienda de Brickell City Centre. Cuando se metió, su cuerpo se relajó de golpe. No había nada más placentero que eso. Sin embargo, las lágrimas se escurrieron silenciosas por su cara. 

    Si se ponía a analizar su verdadero malestar era que estaba sola contra el mundo. Necesitaba tirar para adelante, pero con su madre no podía contar porque mantenían un vínculo muy tóxico; no tenía una pareja que la reconfortara; las redes eran personas que no conocía, seguidores a los que no podía llamar amigos porque hoy estaban con ella y mañana, si caía, nadie recogería sus trocitos, la olvidarían y se irían con la nueva promesa; su amiga era el único apoyo con el que contaba, sin embargo, tenía su vida; y ella, ¿qué? Solo tenía el patinaje y era donde había recibido más zancadillas para que no triunfase, tantas que ya no podía más. Lo de Trevor había sido el último mazazo. 

    Sollozó en silencio y, por un momento, contempló la posibilidad de morir, total ¿quién la iba a echar de menos? Cuando se dio cuenta de lo enfermizo de su pensamiento, sacudió la cabeza. No, no podía tirar la toalla y hacerle eso a sus padres: ya habían sufrido demasiado con lo de Ethan. Desechó esos oscuros pensamientos y se tranquilizó. La mente podía ser un enemigo silencioso que si la dejaba entrar podía desvirtuar la realidad, tanto, hasta el punto de sugestionarla y hacerle creer esa falsa realidad. Su vida no era tan patética. Aún era joven, podía viajar, enamorarse, hacer locuras… Ella aún respiraba, algo que su hermano no hacía y por lo que juró que ella trataría de vivir lo que él no pudo. No le decepcionaría. 

    Unos golpecitos en la puerta interrumpieron sus cavilaciones. 

    —¿Todo bien, Dana? —El tono de Trixie era de excesiva preocupación. 

    —Sí, tranquila. Ya salgo. 

    Que Trixie no lo dijera en alto no significaba que no se diera cuenta de su estado anímico. Sabía que su amiga también había pasado por momentos similares al suyo en el que algunos días, al levantarse, solo veía un pozo sin fondo. 

    Se mojó la cara y con ello borró todos los restos que pudieran haber dejado el llanto. Se miró al espejo y se obligó a sonreír. Así estaba mucho mejor.  

    Cuando Dana salió, Trixie no paraba de parlotear mientras Liam y ella preparaban la cena. Tuvo que ceder a sus insistencias para que los acompañara a ver una película para que se callase.  

    —Elige tú, Dana —le solicitó su amiga. 

    —No. Esta vez que decida Liam. Que siempre elijo yo cuando estamos los tres —terció Dana. 

    —Hombre, por fin alguien que me tiene en cuenta —repuso Liam sarcástico. 

    —¿Yo no te dejo nunca elegir? —se ofendió Trixie con un ademán exagerado de su mano. 

    —Pues no, cariño, para qué vamos a mentir. Que conste que no me importa porque te quiero mucho, pero parece que no tuviese voz ni voto, así que hoy quiero ver una peli de terror. 

    —¡Ay, no! —se quejaron ambas. 

    —¡Oh, sí! —rio divertido al ver sus caras de horror—. Hoy toca Ouija 2 o la de Miedo profundo. Elegid una. 

    —Jo, pues vaya. Me vas a tener agarrada a ti como una lapa —gruñó Trixie a su novio. 

    —Yo voy a por un cojín —empezó a decir Dana. 

    Cada vez que presenciaba una de esas discusiones típicas de enamorados se daba cuenta de que debían separar sus caminos. Disimuladamente, cogió su móvil y se decidió a contestar a un anuncio. Era hora de empezar a buscarse algo. Esperaba que sus compañeros de piso le agradasen. 

    





   



 Capítulo 11. Tengo depresión 





 
    

    Las Olimpiadas son una metáfora maravillosa para la cooperación mundial, la clase de competición internacional que es unitaria y sana, y un juego entre países que representa lo mejor de nosotros. 

    —John Williams— 





 
    

    Su terapeuta, Lilly, la había citado antes del entrenamiento, por lo que Dana tuvo que adelantar la hora de su almuerzo si no quería llegar famélica. El edificio color beis donde se encontraba la consulta gozaba de grandes ventanales adornados con un dintel clásico que le daban un toque elegante al edificio. El ascensor, aunque renovado recientemente, se notaba que era muy antiguo. Aún conservaba una decoración al estilo de los años setenta que tanto le gustaban. Un gran espejo y un pasamanos dorado que lo cruzaba por la mitad partía en dos su imagen, resaltando las abultadas ojeras.  

    Salió y se dirigió a la consulta. Lilly ya la esperaba con la puerta abierta, así que no tuvo que esperar. Dana entró y se sentó enfrente mientras Lilly abría un cuaderno y tecleaba algo en su portátil. 

    —Cuéntame, Dana, ¿cómo te sientes? —le dijo. 

    Con gran nerviosismo, Dana cruzó los dedos de las manos y comenzó a hacerle un resumen desde que Trevor la dejó. Lilly arqueó la ceja cuando le comentó lo que fugazmente se le había pasado por la cabeza el día anterior. No paró de hablar sobre sus compañeros de piso y la decisión que había tomado de buscarse otro apartamento. Cuando calló, tuvo la sensación que se había quitado un peso de encima. 

    —Dana, ¿sabes lo que yo veo? —Lilly esbozó una sonrisa amable y cerró el cuaderno—. Tus objetivos en la vida han cambiado: quieres ganar el campeonato, pero mientras tú te estás esforzando para ello, tu alrededor se empareja, hace su vida y tú sientes que te estás perdiendo eso. Lo que me cuentas de tus compañeros de piso se reduce a una sola cosa y es que te da un miedo terrible a quedarte sola. ¿Cierto? 

    Dana agachó la cabeza compungida y asintió. 

    —Sí, Lilly, así me siento ahora, además de defraudada conmigo misma por no saber retener a nadie a mi lado. Lo de Trevor ha sido ya la gota que ha colmado el vaso. 

    —Solo buscas ser aceptada, Dana. No hay nada de malo en eso. La humanidad es sociable por naturaleza. ¿Tenías algún sentimiento romántico hacia él? 

    —No. Ni mucho menos. Solo quería retirarme del patinaje con dos medallas: una en solitario y otra por parejas. Ese era mi sueño —confesó. 

    —Bueno, pues cuando no se puede alcanzar un sueño, se busca emocionarse con otros logros en la vida. Aunque no lo consigas, no serás una perdedora. Solo es cuestión de que lo mires desde otro prisma y cambies tus prioridades. —Lilly comenzó a tomar notas en su cuaderno hasta que por fin levantó la cabeza—. Hablaré con tu entrenador para que venga a la próxima sesión, ya que es importante que funcionemos en equipo. De momento, creo que es una depresión pasajera y no te voy a mandar ningún medicamento, aunque no lo descarto en un futuro. No obstante, vamos a llevar una consulta regular. Te comento que el próximo día te haré unos test para que me aporten datos más concisos, ¿de acuerdo? Me preocupa que esa presión externa te esté afectando. 

    Dana agradeció sus consejos y salió más calmada. Sin embargo, la ansiedad comenzó a apoderarse de ella al pensar que tenía que compartir la pista con aquellos jugadores de hockey y, en especial, con aquel hombre que tanto le atraía. 

    Ya en la puerta del recinto, el pánico se apoderó de ella, aun así, se dijo que debía ser fuerte y mostrarse indiferente. Irguió la espalda y se dirigió a los vestuarios, con un poco de suerte no se cruzarían por el pasillo. Pero aquel hombre que tanto le atormentaba se encontraba en la puerta de los vestuarios masculinos charlando con otros jugadores, ya preparado para entrar en pista. Dana lo observó por el rabillo del ojo y tuvo que reconocer que estaba endemoniadamente atractivo con el traje de hockey. Pasó por su lado como si nada y se metió corriendo a cambiarse. Cuando entró en la pista, Dana les fulminó con la mirada debido al escándalo que estaban organizando. Se acercó hasta donde se encontraban Colin y refunfuñó: 

    —¿Qué te dije?  

    —En cuanto ponga la música, te olvidarás de que están aquí.  

    Colin trataba de ser ecuánime, algo que disgustó a Dana profundamente. Pero como debía trabajar la coreografía, se dispuso a olvidarlos. El patinaje lo llevaba en la sangre y demostrar lo que sentía le hizo clavar la coreografía. Sin embargo, cada vez que realizaba un giro en el aire, el grupito gritaba, sobresaltándola. No lo hacían adrede, pero a Dana le daban ganas de estrangularlos. Fue una prueba de fuego, pero demostró que mentalmente podía evadirse y llevar el baile con absoluta profesionalidad. Colin, incluso, la felicitó. No obstante, agradeció que el entrenamiento terminase. 

    —Oye, querida, he estado observando a esos jugadores de hockey. 

    —¿Y? —Dana arqueó la ceja y esperó a que Colin continuara. 

    —Pues que hay uno que me ha dejado completamente fascinado. Estoy seguro de que si le enseño, podría ser tu pareja para la exhibición. 

    —No —respondió Dana tajante. 

    —¿Por qué? 

    —En primer lugar, porque seguro que nos manda a paseo, ya sabes cómo son los jugadores de hockey y no pienso hacer el ridículo rogando. Y en segundo lugar, porque no estoy dispuesta a bailar con un principiante. 

    —Pero si no te he dicho aún de quién se trata —protestó Colin. 

    —Me da igual. Prefiero no saberlo, búscame otro. Hasta mañana, Colin. 

    —Piénsatelo, princesa. 

    —Noooo —le contestó. 

    Dana se demoró a propósito para no coincidir con los jugadores de hockey. Se dio una ducha sin prisa y se cambió de ropa. Lo que no se esperaba era toparse con él a la salida del vestuario. Por un instante, Dana se quedó paralizada. Escaneó la vestimenta del patinador de rizos, que consistía en unos sencillos vaqueros, una camiseta blanca con letras negras y unas botas oscuras de verano, y concluyó que daba igual lo que se pusiese: todo le sentaba demasiado bien. Frunció el ceño y miró en ambas direcciones. No se escuchaba voces en los vestuarios masculinos, prácticamente, el recinto estaba desierto. Ignorándole por completo, se dirigió hacia la salida y lo oyó ponerse en marcha detrás de ella. 

    —Espera. ¿Te llamas Dana, verdad? —la interceptó—. Confío en que no te hayamos molestado demasiado. 

    Dana se paró de golpe y se volvió con ímpetu. 

    —¿En serio me preguntas eso? —clamó estupefacta. 

    —Oye, estoy tratando de ser amable, pero no me lo pones nada fácil. Siento que te disguste tanto nuestra presencia, aunque no creo que sea para tanto. Tú pones la música a todo volumen y nosotros no nos hemos quejado. 

    —Faltaría más. Todavía tendré que daros las gracias —se asombró Dana por su descaro. 

    —Creo que no hemos empezado con buen pie. 

    —Ni que lo digas —concordó—. No sé quién eres, pero tienes unos contactos muy buenos. Te felicito. Lo has conseguido. Debes ser un niño rico al que todo se lo han servido en bandeja y no sabe lo que significa el sacrificio. 

    —Me estás juzgando sin conocerme. No, no soy rico, ni mucho menos. Y a mí nadie me ha regalado nada de lo que tengo, me lo he sudado yo solo. ¿Ves? No das una —se burló, cruzándose de brazos—. ¿Por qué eres siempre tan antipática? 

    Su comentario le dolió. En parte, llevaba razón, siempre había sido muy desagradable con él desde el principio. Su falta de autoestima le hacía levantar un muro con hombres tan atractivos como él para protegerse y que no la lastimasen. Siempre lo disfrazaba de carácter. 

    —Bueno, ahora eres tú el que me estás prejuzgando —suavizó Dana, agachando la cabeza—. No tienes ni idea de lo que he tenido que aguantar de otros. De todas formas, ¿por qué te importa tanto lo que yo piense?  

    Él se acercó peligrosamente a su cuerpo y la cogió de la mano. La electricidad recorrió el brazo de Dana y algo se removió dentro de ella. Hacía mucho tiempo que no sentía nada igual. 

    —¿Tan difícil es que nos llevemos bien? Me gustaría que me conocieras mejor para hacerte cambiar de opinión sobre mí. Creo que es muy poco acertada —susurró muy cerca de su cara.  

    Dana levantó la vista y se quedó hipnotizada del todo con la penetrante mirada de aquellos ojos castaños. 

    —Bueno, si lo dices por lo de ayer, no es asunto mío —respondió rápidamente. 

    La quijada masculina se tensó más de lo normal y su mirada se oscureció. 

    —Ya, pero ese desagradable suceso no ayuda a la imagen que tienes de mí. Me resta puntos, ¿a que sí? Lo veo en tu mirada, no lo niegues. Tengo la impresión de que me estás estudiando constantemente, aunque no quieras admitirlo en voz alta. ¿Por qué no me das una oportunidad de explicarme? Podíamos quedar algún fin de semana para hablar —sugirió con un brillo especial en su mirada. 

    —Ya he quedado y con un chico de mi edad. No puedo. 

    Dana se sorprendió a sí misma rechazándole. ¿Por qué demonios le hablaba a él de Billy? 

    —¿Tienes novio? —se sorprendió. 

    —Bueno, no. Solo es para conocernos. Y ¿¡qué si lo tengo!? —replicó. 

    —No es lo mismo. Pero, en ese caso, puedo esperar. ¿Otro día quizá? —insistió. 

    A Dana le parecía el tipo más sexy que había contemplado en su vida con esa sonrisa tan canalla que exhibía ese rostro tan viril. Debería estar prohibido ser tan guapo. 

    —Puede —respondió Dana, encogiéndose de hombros—. Bueno, hasta el jueves. Que nos van a cerrar y a mí se me hace muy tarde. 

    Cuando llegó a la seguridad de su cuarto, prefirió encerrase en él y no salir. Todavía le temblaba el cuerpo. Aquel hombre tenía el poder de sacudir su alma con tan solo una mirada. Su mente reproducía una y otra vez aquellos labios tan seductores que ansiaba explorar con su boca. Gimió para sus adentro. ¿Por qué él y no Billy? 
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    Sin poder retenerla por más tiempo, Zac observó impotente marchar a Dana. Estaba seguro de que no la había convencido ni un poco con sus argumentos. Aquella chica se le resistía de una forma que lo volvía loco. Quería llegar a ella y conocerla mejor, tenía la sensación de que le ocultaba algo y lo disfrazaba de indiferencia. El problema era encontrar eso con lo que ganársela. 

    Sus amigos se habían burlado de él al ver que se quedaba retrasado. 

    —¡No me seas baboso! Pasa de ella, tío, si ni te ha mirado al llegar —se había burlado Brian. 

    Comentario que había ignorado. Zac había sido consciente en todo momento de ella, no había podido evitar comérsela con los ojos al verla aparecer. Ese porte tan estirado y que no le sentaba nada bien, los elegante andares y de los que seguro no era consciente, aquellos labios tan provocativos, que se le estaban resistiendo demasiado tiempo y que ansiaba probar para descubrir su sabor, le tenían embrujado. La tentación era tan grande cuando la tenía enfrente que le costaba resistirse a ella. Cuando su cuerpo se acercaba a ella se sentía como un maldito salido, su amiga se había empalmado y clamaba por salir. Aquella chica tenía el poder de atormentarlo en todos los sentidos. Tendría que hacer una visita al baño como cuando era adolescente. Odiaba masturbarse. No era lo mismo que hacerlo con una mujer. Solo hacía que tuviese más ganas al día siguiente. 

    Cuando llegó a casa, abrió el correo y le sorprendió que le hubiesen contactado tan pronto al anuncio. Decidió enviar las condiciones antes de concertar una cita y respondió al correo de ese misterioso dwb@gmail.com. Se llamaría ¿Daniel?  

    Al segundo, recibió aceptándolas. 

    «¡Caray, macho! Sí que tienes prisa por mudarte», pensó. 

    Decidió dejarlo en la bandeja de entrada y no contestarle enseguida. No quería parecer muy interesado porque tampoco sabía si le iba a gustar. No pensaba alquilárselo a cualquiera. Optó por contestarle otro día. 

    Zac se dirigió a la cocina y puso la televisión para ver las noticias. Quería saber si decían algo sobre aquel terreno. Sin embargo, no había nada inusual aparte de lo de siempre. 

    Cambió de canal y buscó la sección de deportes. Le encantaban los partidos de béisbol. Así, mientras se preparaba la cena, se entretenía con algo y no se le hacía tan pesado estar solo. 
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    El entrenamiento del miércoles sin aquellos molestos jugadores, lejos de encontrarlo maravilloso, a Dana le resultó aburrido. Se dio cuenta de que extrañaba la presencia de aquel guapísimo jugador de rizos. Aunque él estaba a lo suyo y no iba a pararse a admirarla, para ella era un aliciente hacerlo bien y no equivocarse. Fantaseaba con la idea de que la observase. 

    Al menos, ya tenía bastante controlada la coreografía. Cada vez le salía mejor. Colin entró en la pista con unos patines y le colocó el cuerpo y los brazos de aquellos pasos que no alcanzaba a realizar, según él, bien del todo. 

    —Así, ¿lo notas? —le preguntó. 

    Dana asintió y se colocó ella sola. 

    —¿Así, Colin? 

    —Perfecto. Bueno, Dana, y ahora vamos a hablar sobre lo de ese patinador. ¿Por qué no quieres que le enseñe? 

    —¿Otra vez estamos con eso? Mira que te ha dado fuerte —bufó Dana. 

    —Mientras te busco pareja, él puede servirte para ese día. Solo es para publicitarte y que te vean. Se nos agota el tiempo. 

    —No sé. ¿No hay nadie que ya sepa patinar? 

    —No encuentro a nadie. Él puede ser la oportunidad que estabas buscando para dar un golpe de gracia a Trevor. 

    —Colin, no busco venganza. Es cierto que me ha quitado la oportunidad de competir por parejas, pero no hagamos más drama de esto. No es el fin del mundo. Tú mismo lo dijiste: «A la mierda la competición por parejas si no encuentras a nadie». Te recuerdo tus palabras. Y en cuanto a lo de ese patinador, me lo pensaré. ¿Quién es? 

    Su entrenador puso una mueca de disgusto en la cara y meneó la cabeza trágicamente. 

    —Ese del pelo rizado que estaba fuera el otro día discutiendo con una chica. No sería la primera vez que consigo hacer una estrella de un diamante en bruto —exageró Colin. 

    A Dana se le aceleró el pulso. Sería la oportunidad perfecta para conocerse, pero ¿y si se reía de ellos al proponérselo? 

    —No sé si es buena idea —contestó. 

    —Te veo desanimada. Esto asegurará tu patrocinio —insistió Colin. 

    —Colin, estoy bien, de verdad —le aseguró. 

    —Eso no es cierto. Lilly me ha contactado para que te acompañe a tu próxima consulta. ¿Cuándo pensabas decírmelo? 

    Dana se golpeó la frente. Había olvidado por completo que Lilly le había dicho que llamaría a Colin. De sobra sabía que para que las sesiones dieran resultado debía existir una perfecta comunicación entre su entrenador y su terapeuta para, dado el caso, como ese, en el que se viera afectado su estado anímico y su rendimiento, pudieran hablar entre ellos y buscar juntos la forma de ayudarla. Lo más sensato hubiera sido hablarlo primero con él. 

    —Perdóname, se me pasó por completo avisarte. Llevaba tiempo tratando de manejar esta presión por mí misma, pero he llegado a un punto que la ansiedad me domina a mí y no yo a ella —se disculpó Dana. 

    —Dana, cariño, lo de la depresión en los deportistas de élite es más habitual de lo que tú crees. No me gustaría que te bloqueases por culpa de esa víbora y de ese imbécil. No lo voy a consentir. No estás sola, que no se te olvide. 

    Las lágrimas humedecieron los ojos de Dana, que trató de restar importancia secándoselas disimuladamente con la mano. Colin se acercó hasta ella y la abrazó. 

    —Me vas a emocionar y voy a terminar llorando como una Magdalena —le regañó Dana. 

    —Yo quiero ayudarte. No te mereces cómo te ha tratado la vida. Eres una niña muy linda y me encantaría que un buen hombre te descubriese. Tienes tanto amor para dar… 

    Aquellas palabras tan hermosas terminaron por atravesar las defensas de Dana que, rota de dolor, rompió a llorar inconsolable y enterró la cara en el cuello de Colin. Los hipidos retumbaban por toda la pista, lo que terminó por desarmar a Colin, que unió sus lágrimas a las de ella. 

    —Tranquila, mi niña, llora lo que necesites. A veces viene bien expulsar lo que uno lleva por dentro. 

    





   



 Capítulo 12. No puede ser 





 
    

    Cuanto más difícil es la victoria, mayor es la felicidad de ganar. 

    —Pelé— 





 
    

    El jueves, Zac llegó tarde al partido. Ya habían comenzado sin él. Su nueva ocupación le exigía más horas y no sabía si iba a poder cumplir siempre. Echó una ojeada en dirección de la chica, pero no podía detenerse a mirarla. 

    —Venga, mamón, que nos están friendo —le llamó Tyler. 

    El que faltase un jugador, y más un delantero, era una clara desventaja. Nada más entrar, Tyler y él comenzaron a deslizarse haciéndose pases entre ellos para evitar que el equipo contrario se hiciera con el disco. Cuando Zac lo tenía en su poder, levantó la mirada a través del casco, esquivó a un contrario, golpeó en un hombro al defensa y lanzó el disco directo a portería. 

    —¡Toma ya! —gritó de alegría Mike. 

    Habían marcado.  

    Volvieron cada uno a sus posiciones y el equipo contrario comenzó su ataque. Los choques de los palos contra el hielo sonaban con estruendo. Tyler y Zac se lanzaban sin miedo a los extremos, sus cuerpos chocaban con violencia y los gritos por el control del disco se sucedían de un equipo a otro. Frenaban con los patines con destreza y metían el palo en cualquier hueco que encontraban entre esa marea humana. 

    —¡Falta! —gritó uno. 

    —Pero ¿qué dices? —le increpó Zac. 

    El tipo, un rubio grandote, se frenó justo delante y le señaló con el palo. 

    —Ha sido fuera de juego —dijo. 

    —Venga ya —se quejó Tyler. 

    —¿Me estás llamando mentiroso?  

    Tyler y el rubio chocaron pecho con pecho y se miraron en actitud poco amigable. 

    —Lo que yo veo es que te jode que haya venido mi amigo y temes que os demos una paliza como siempre —le escupió Tyler. 

    —¡Que haya paz, tíos! Solo estamos jugando un partido amistoso —les recordó Brian. 

    —Déjalo, Tyler, da igual. —Zac tiró del brazo de su amigo y lo obligó a separarse. 

    —¡Eh! —les gritó Dana—. ¿Podéis dejar de gritar un poco? 

    Los hombres se volvieron hacia ella y se rieron. Mike fue el primero en llegar hasta ella. 

    —A ver, nena, que no es para tanto. ¿Qué opinas tú, Tyler? ¿A que ya no estamos gritando? 

    El aludido se levantó la visera. 

    —Tranquila, preciosa, no te alteres. Todo controlado. ¿A que sí, Brian? 

    —Sí, además, ya nos advirtió Zac de que no había que molestarte. 

    La chica se los quedó mirando de hito en hito, parecía que hubiese perdido el color de la cara. 

    —¿Qué… Zac? —masculló Dana. 

    —Él —dijeron sus amigos, señalándole. 

    Zac levantó la visera de su casco para que pudiese verle la cara y le saludó con la mano con una sonrisa traviesa. Sin embargo, la chica se desplomó ante la estupefacción de todos. 

    —¡Dana! ¡DANA! —El grito escandaloso del hombre que siempre estaba con ella los sacó de su hipnotismo. 

    Zac fue el primero en reaccionar, se deslizó hasta las protecciones, se pasó la red por encima del cuerpo y saltó la barrera de plástico con agilidad, llegando al lado de Dana en un segundo. 

    —Sé primeros auxilios —explicó Zac. 

    Lo primero que hizo fue arrodillarse a su lado y escuchar si la chica respiraba. Se quitó los guantes de nieve y le tomó el pulso para comprobar que era normal. Dana comenzó enseguida a mover los párpados y a reaccionar levemente. 

    —¡Ey, chica! Despierta —le habló Zac con suavidad. 

    —¿No deberías golpearla en la cara? —le preguntó el profesor de patinaje de Dana. 

    —No, nunca se debe hacer eso. Ni echarle agua —le advirtió. 

    Poco a poco, la chica comenzó a abrir los ojos y a recuperar el enfoque. Al darse cuenta de donde se encontraba, reaccionó entrando en pánico. Trató de levantarse, pero Zac se lo impidió. 

    —Tranquila, te has desvanecido. Podrías volver a desmayarte. ¿Te encuentras bien?  

    Ella asintió con la cabeza. 

    —Dana, cariño, ¿sabes dónde estás? —le preguntó su entrenador. 

    —Sí. Quiero levantarme —pidió Dana con la voz pastosa. 

    Zac la cogió en brazos a pesar de sus protestas y la llevó fuera de la pista.  

    —Te llevaré hasta las gradas para que te sientes. Tyler, ve a por agua con azúcar —le ordenó. 

    El rostro pálido se sonrojó al instante. Era buena señal. Zac la dejó sobre uno de los incómodos asientos de plástico y se sentó a su lado por si se desvanecía otra vez. No quería que se cayera al suelo. Para ello, le pasó el brazo por la cintura y la sujetó. 

    —¡Joder, chiquilla! ¡Qué susto nos has dado! ¿Te encuentras bien? —repuso Mike al llegar a su lado. 

    —¿Se puede saber qué diablos le habéis dicho? —les reprendió el hombrecillo con un aspaviento muy poco masculino. 

    —Pero si no le hemos dicho nada malo, ¿a qué no, chicos? —se defendió Brian. 

    —Colin, tranquilízate, no es culpa suya. No me han soltado nada fuera de lugar. No es la primera vez que me pasa —aclaró Dana. 

    El tal Colin se arrodilló a su lado y le cogió las manos. 

    —Dana, vas a tener que tomarte un descanso. Creo que la presión mediática que has sufrido te está pasando factura. 

    Sus palabras intrigaron a Zac. Aquella muchacha era todo un misterio para él y quería formar parte de su mundo. Cada vez que aquellos preciosos ojos verdes se cruzaban con los suyos sentía que con ella conectaba de alguna forma. 

    Tyler regresó en ese momento con el vaso de agua y azúcar que le había pedido y se lo entregó a Dana procurando no derramar ni una gota. Ella lo aceptó con cierta timidez y, a continuación, le pegó un par de sorbos antes de responder a su entrenador. 

    —Estoy bien. No me pasa nada. 

    —De eso nada. Ahora mismo nos vamos al médico. No me quedo tranquilo sin que te vea un profesional —organizó Colin. 

    —Yo la llevo —se ofreció Zac. 

    —Nosotros también vamos. —Se unieron a continuación sus amigos. 

    Sin darle tiempo a objetar, Zac la alzó en brazos con posesividad y cargó con ella por el pasillo en dirección al vestuario. 

    —Puedo andar…—replicó ella. 

    —Pero yo soy un caballero y no quiero que te vuelvas a desplomar. Además, eres peso pluma para mí con lo pequeñina que eres. Te dejo para que te cambies y te espero aquí fuera. Si te sientes mal, grita. Sé buena y no te escapes —bromeó. 

    Zac no confiaba en ella. Por miedo a que se marchara, se desvistió a toda prisa y no tardó nada en salir del vestuario. Sin embargo, su preocupación fue innecesaria. Ella fue a su encuentro con una mirada trémula. Estaba preciosa con esos vaqueros desgastados, las bambas y la camisa de lino corta que se había puesto. Dana apenas levantó la vista del suelo ni habló mucho durante el trayecto al hospital, algo que le llamó la atención después de haber sido testigo en anteriores ocasiones de un carácter bastante fogoso. Bromeó con ella un par de veces y al ver que no le sacaba más de dos palabras, accedió a dejarla tranquila.  
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    El entrenamiento de ese día lo había cogido con mucho gusto, pero Dana pronto reparó en que no se encontraba el jugador número once, o sea, el del pelo rizado, lo que ensombreció su carácter. Había dado por sentado que volverían a coincidir a la salida y tendría una nueva oportunidad de charlar con él. En el fondo, se moría de ganas por conocerlo mejor. 

    Esa tarde, los gritos y peleas habían sido constantes, tanto, que acabaron con la paciencia de Dana y la obligaron a intervenir. Cuando se le acercaron y comenzaron a llamarse por su nombre, en alguna parte de su recóndito cerebro, lentamente, algo hizo «clic», pero en el momento que le nombraron a Zac, Dana comenzó a hiperventilar. Deseó que estuviera equivocándose. Pero, al quitarse la visera y descubrir que se referían a él, su cuerpo se tensó hasta que todo su alrededor se volvió negro. 

    Despertó con el rostro de él encima de ella. Aquellas imperceptibles pequitas de la nariz se advertían desde donde se encontraba. Era Zac, ahora no tenía ninguna duda de ello: SU ZAC. Aún no podía creerlo. ¡Qué tonta había sido! En ningún momento le había preguntado por su nombre, y allí estaba acompañado de sus amigos, tan unidos como siempre: Tyler, Brian, Mike, Luke… Cabe decir que no los reconoció porque los encontró a todos ellos muy cambiados. Y, por lo que había visto, ninguno la había reconocido a ella.  

    El brazo con el que Zac la rodeó por la espalda para evitar que cayese le produjo un cosquilleo muy agradable y, por un momento, se olvidó del tiempo que había pasado entre ellos y se dejó llevar como cuando era niña. De lo conmocionada que estaba, aceptó ir en su coche sin replicar y dejó al pobre Colin abandonado. Una vez acomodada en el asiento del copiloto fue consciente de que ya era demasiado tarde para arrepentirse. Así que cuando Zac trató de mantener una conversación y de ser amable con ella de camino al hospital, toda la seguridad que había adquirido esos últimos años se esfumó con él a su lado y solo quedó una Dana insegura e incapaz de expresar más de dos palabras seguidas. 

    Mientras esperaba a ser llamada en la sala de espera, Dana se dedicó a estudiar los rostros masculinos. Todos estaban muy cambiados. ¡Hasta Tyler! Ya no tenía esa mirada arrogante que solía destacarle. Al único al que se negaba a mirar era a él. ¿Cómo no se había dado cuenta? ¡Tenía el pelo rizado! Aunque eso no era determinante, pues había conocido a multitud de chicos con el cabello similar y no por eso fueron Zac.  

    Estaba temiendo el momento en que aquellos hombres allí reunidos descubrieran su secreto. ¿Cómo reaccionarían? Aun cuando quería que supieran de una vez quién era ella, le aterrorizaba la idea de que Zac se alejase a partir de aquel día. Aquel pensamiento provocó que las lágrimas se agolparan en sus ojos repentinamente y, enfadada consigo misma por no controlarse, trató de reprimirlas con un parpadeo rápido.  

    ¡Tanto tiempo intentado desprenderse de su pasado y en un segundo iba a irse todo al traste! 

    La megafonía resonó nuevamente, sobresaltándola. Estaba claro que la ansiedad se estaba apoderando de ella a medida que pasaba el tiempo. 

    —Tranquila, Dana, seguro que te llaman enseguida. —Lo que no sabía Colin es que eso no era lo que la inquietaba. 

    Los Wilson. Así era como los conocían antes en su barrio. Su apellido compuesto era demasiado largo para llamarlos por ambos, así que solían nombrarlos únicamente por el primero.  

    Con el cambio de barrio y al competir, viendo que podía coincidir con Janeth, su madre ideó usar uno artístico. Preguntaron al patronato por esa posibilidad y convinieron retocar su nombre y usar la segunda parte del apellido compuesto. Así fue como se convirtió en Dana Brooks. Solo que en su ID y en cualquier documento oficial, aparecía el verdadero. 

    —Diane Wilson —la nombró una enfermera al fin. 

    Observó las caras de aquellos hombres que buscaban a la susodicha y le entró una risa nerviosa. Se levantó con toda la dignidad que pudo y, literalmente, huyó tras la sanitaria. No quería ver la reacción de ninguno. 
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    —¡¿Betty la fea?! —No sabía quién se había sorprendido más, si él o sus amigos.  

    ¿Ella era la hermana de Ethan? ¿Y qué había pasado con aquella melena rubia que tenía de pequeña y las gafas? Zac se sintió un estúpido al pensar que la había tenido todo este tiempo delante de sus narices y no se había dado cuenta. Por su reacción, ella tampoco le había reconocido. Por lo menos, no era el único desconcertado allí. 

    —¡Caray con la niña! De patito feo pasó a cisne como en el cuento —comentó Luke. 

    —Pero si ahora es preciosa —comentó Mike—. ¡Vaya ojo que tienes, Zac! Con razón te atraía —se rio su amigo. 

    —¡Oh, venga! ¡Callaros ya! —los cortó Zac molesto. 

    Colin los observaba con una mirada hosca y el ceño fruncido. 

    —¿De qué la conocéis? —interrumpió Colin sus cavilaciones. 

    Sin atreverse a mirarlo, Zac se agarró la cabeza y contestó con voz grave: 

    —Era la hermana pequeña de mi mejor amigo. 

    —Pero si su hermano murió hace años. —Suponía que aquel hombre dudaba de su palabra. 

    —Y así fue. Lo mató un subnormal profundo. Esta chica, que tú conoces como Dana, era de nuestro barrio. De niña siempre iba tras Zac como un perrillo faldero —explicó Tyler. 

    —¿Y por eso la llamabais Betty la fea? ¿Para reíros de ella? —El tono acusatorio de Colin indicaba que se había formado su propia película. 

    —No. Y ni mucho menos la llamábamos así en su cara. En realidad, era conocida por ese mote, supongo que porque se lo puso una patinadora que salía antes con nosotros, que creo que te sonará su nombre: Janeth Ring. Diane ha cambiado mucho desde entonces —contestó Zac. 

    El hombre soltó una exclamación de asombro y volvió a fruncir el ceño. 

    —No tenéis ni idea del daño que puede hacer un apodo así a una persona —comentó enfadado. 

    Zac no sabía si se refería a Dana o a él mismo. No tenía ninguna duda de que aquel hombre era gay y bien podía estar hablando por experiencia propia. En cualquier caso, no tuvieron tiempo para justificarse, pues, en ese momento, entró una enfermera y lo llamó. El hombre se fue con ella y los dejó con ganas de saber sobre el estado de Diane. «Di» para él, que es como cariñosamente la llamaba de pequeña. 

    —¿Qué vas a hacer ahora? —le preguntó Tyler a Zac. 

    A ninguno le había pasado desapercibido que sentía cierta fascinación por ella, pero ahora que sabían su verdadera identidad, todos sentían curiosidad por saber si sus sentimientos habían variado. 

    —Hablar con ella, está claro —respondió. 

    Al cabo de un rato, Colin entró en la sala de espera para informarles de que Diane se encontraba bien de salud según las pruebas y les rogó que se marcharan, ya que Diane no se sentía con ánimos para enfrentarse a ellos en ese momento. Zac se quedó retrasado y sacó una tarjeta de su cartera para entregársela a Colin. 

    —Por favor, este es mi número personal. ¿Te importaría dárselo? Necesito hablar con ella. Es importante. 

    El hombre, algo renuente, dudó en cogerlo en un principio, pero, tras escrutar su cara, por fin, se lo guardó en un bolsillo y regresó junto a Diane.  

    En cuanto entró por la puerta de su apartamento, Zac se quitó la ropa y se tumbó en el sofá. Cogió su móvil y decidió contestar al tipo que le había escrito para compartir el piso. Ya no estaba muy seguro de si quería tener un compañero. La aparición de Diane le había hecho plantearse muchas cosas, aun así, decidió sugerirle quedar para ver si seguía interesado o había encontrado otro alquiler.  

    Todavía seguía sin poder dar crédito que ella fuese Di. ¿Qué había pasado con la tímida e insegura niña que él conoció? ¿Le escribiría? Eso si el tal Colin se lo entregaba, no lo había visto con muy buena disposición.  

    Al deslizar el dedo por la pantalla, le saltó un mensaje de la bandeja de entrada que le aceleró el pulso. Sin embargo, se desinfló al ver de quién se trataba. 

      

    Usuario_Desconocido_20:17 

    Ya le he entregado tu número, aunque dudo mucho de que te llame. Suerte!! Colin. 

      

    Zac le contestó con un «gracias» y se guardó su número. Al menos, tenía la certeza de que lo había recibido. 

    Con algo más que curiosidad, Zac buscó «Dana Brooks» en las redes y le llevaron hasta una cuenta pública de Instagram. Las fotos que había eran de ella patinando, pero comenzó a bajar hacia las más antiguas y agrandó aquellas en las que se le veía bien la cara. Revolvió en un cajón álbumes antiguos y sacó uno en concreto. Lo acercó a la pantalla y exclamó: 

    —¡Pero si es igualita a Ethan! ¿Cómo he sido tan tonto de no verlo? —se recriminó. 

    Al rato, le saltó otra notificación. 

    «Tienes un email de dwb@gmail.com». 

    Lo abrió y al ver que aceptaba, no le quedó más remedio que concertar una hora para enseñarle el apartamento. Luego, ya buscaría cualquier pretexto para no alquilárselo.  

    Regresó a la última imagen que había abierto de Diane y cuanto más la miraba, más sentía que el pecho le dolía, que la respiración se le agitaba y que una extraña sensación le embargaba en el estómago. ¿Qué sentimientos estaba despertando Di en él? Necesitaba averiguarlo y para eso le urgía verla. No iba a aceptar una nueva negativa de ella. Si ella no venía a él, la buscaría en los entrenamientos. Le debía una explicación. 

    Continuó indagando en los artículos de prensa y se molestó con los comentarios negativos e insultantes que recibía en las redes y a través de la prensa, tuvo que cerrarlos por no salir en los periódicos. 

    





   



 Capítulo 13. Ya no soy esa Diane 





 
    

    Tienes que esperar cosas de ti mismo antes de poder hacerlas. 

    —Michael Jordan— 

      

    Dana esperaba en una salita a que Colin regresara. ¿Cómo se tomarían el que no quisiera hablar con ellos? La verdad es que no se sentía con fuerzas para enfrentarse a un interrogatorio, pero, sobre todo, de Zac. Le había especificado a Colin que si insistía en verla que no le dejara. 

    —Oye, Dana, ese tal Zac parecía muy preocupado por ti. ¿Me puedes contar qué pasó entre vosotros? Da la impresión de que te hubiera hecho mucho daño en el pasado. 

    Dana recogió sus cosas y salieron de urgencias. 

    —No es lo que tú crees. Era mi amor platónico, pero ni se te ocurra decírselo a nadie o te juro que te mato —le amenazó. 

    Colin rodó los ojos en blanco y se atragantó. 

    —Entonces ¿por qué no quieres verlo? ¿Desde cuándo hace que no habláis? 

    —Pues porque no sé qué decirle. Para que te hagas una idea: la última vez que lo vi yo tenía doce años y él dieciséis.  

    —¡Ah! —exclamó—. ¿Por qué te llamaban Betty la fea? 

    —¿Así me llamó Zac? —se sorprendió Dana. 

    —No, él no. Los otros. Pero que sepas que admiraron tu belleza actual. 

    Aquel comentario la tranquilizó a medias. 

    —Antes tenía espinillas, gafas, aparato dental y una mata de pelo rubia siempre enmarañada. Fue cosa de Janeth. —A Dana le rechinaron los dientes cuando lo dijo. 

    —Toma. —Colin se sacó una tarjeta del pantalón y se la entregó—. Me la ha dado para ti. Dice que quiere hablar contigo. Vas a llamarlo, ¿verdad? Porque a mí no me engañas, ese chico te enloquece. 

    Dana cogió la tarjeta como si le quemara y se quedó contemplando el número de teléfono. Las lágrimas humedecieron sus ojos y se tapó la boca para no sollozar. 

    —No puedo, Colin. 

    —Bueno, parece que necesitas tiempo para aclararte. No obstante, deberías arreglarlo. Él parece interesado en ti. Y ahí lo dejo —insistió. 

    —No le conoces. Él era un mujeriego empedernido. Y mucho me temo que no ha cambiado con los años. No quiero que me haga daño. 

    —Ya salieron a flote tus inseguridades. Ya sois adultos, Dana. ¿No crees que ha podido cambiar? Lo mismo no ha encontrado a su media naranja. 

    Dana resopló. Se metió dentro del coche de Colin y se ajustó el cinturón. 

    —Colin, ni de cerca soy su tipo. Él solía salir con chicas como Janeth. Mírame, yo soy todo lo contrario: bajita, sin pechos y demasiado delgada. No tengo nada de exuberante. Por favor, si hasta me siguen pidiendo el carnet porque creen que soy una niña. 

    Colin volteó la cabeza hacia ella con una mueca de asombro y arrancó el coche. 

    —Yo veo a una chica preciosa tanto por fuera como por dentro. No te desprecies de esa forma. Ahí quién habla es tu inseguridad. ¿Por qué te resistes a creer que él se haya fijado en ti? —le discutió Colin acalorado. 

    —Pero ¿es que no le has visto? Es guapísimo. 

    —Ahí en esa habitación había otro, a mi parecer, mucho más guapo que él y ese ni te ha mirado. En cambio, ese Zac parecía muy interesado en ti. Además, mírame a mí: soy poca cosa, escuálido, no soy guapo, más bien feote y estoy saliendo con el hombre más atractivo de toda Rusia. Por esa regla de tres, los feos no ligaríamos —le contestó ofendido—. No me gusta que te desvalorices de esa forma. No está bien. En el amor, no hay reglas, Dana. Esta sociedad nos hace creer que solo los guapos triunfan y no es así. Y cuando quieras, te pongo miles de ejemplos. 

    —Así que reconoces que estás saliendo con aquel ruso de la otra vez —le pilló Dana.  

    Colin rio. 

    —No me cambies de tema. 

    Dana no replicó. Permaneció callada hasta que aparcó junto a su coche. 

    —¿Seguro que el médico te deja conducir? —se aseguró Colin. 

    —Sí. Ya lo has visto en el informe. Tranquilo. Muchas gracias por traerme y por preocuparte por mí. 

    Dana se bajó del coche y sacó las llaves del suyo. Luego, le despidió con las manos y Colin se marchó. Antes de arrancar, consultó el móvil a ver si el del alquiler le había contestado ya. Se alegró de ver que por fin pudiera ver el piso. Era un asunto que quería dejar ya zanjado. Lo sentía por su amiga, pero, en el fondo, se lo iba a agradecer algún día. 

    El tipo le había enviado su dirección y habían aceptado en verse en media hora. Puso el itinerario en el navegador y se desvió hacia Downtown. No estaba tan cerca de la playa, pero esa zona era bastante bonita. Además, el del alquiler le había asegurado que había un gimnasio con espejos en la zona comunitaria. Eso era un punto a favor por si algún día necesitaba trabajar los músculos. 

    Cuando llegó, el distrito le agradó bastante. Todos los edificios colindantes estaban también ajardinados, disponían de piscina, garaje y aire acondicionado, como el suyo. Entró en la zona común y se quedó maravillada por lo bien cuidada que estaba. El portal era bastante elegante. Se notaba que era una construcción relativamente nueva, de mármol italiano pulido y pasamanos de madera ornamentada para subir por las escaleras. En el ascensor observó la imagen que proyectaba el espejo y se aseguró de que no quedaba nada de la palidez por culpa del desmayo. Cuando las puertas se abrieron, buscó el E310 y llamó al timbre. 

    Casi pega un grito cuando Zac la recibió al otro lado de la puerta. Dana se giró sin mediar palabra y corrió hasta el ascensor. Sin embargo, unos brazos fuertes la agarraron por la cintura y la elevaron como un saco, evitando que escapara. 

    —Ya vale de huir, Di —espetó Zac enfadado. 

    —¡Suéltame! —exigió, pataleando para desprenderse de su agarre. 

    Pero Zac no solo no la liberó, sino que la metió dentro del piso y lo cerró con llave. 

    —¿Qué haces? —exigió Dana, entrando en pánico. 

    Zac la cargó hasta un sofá moderno y la soltó sobre él, la asió por las manos y el rostro enfadado de él la estudió. 

    —¿Qué haces tú? Vamos a hablar. ¿Por qué me huyes? —demandó Zac. 

    Dana giró la cabeza y se negó a contestarle. Sus motivos eran tan dolorosos para ella que se le escaparon lágrimas de impotencia. Zac liberó sus manos y se las secó con el pulgar y suma delicadeza. 

    —¿Por qué lloras, Di? —La voz grave de Zac era tan sensual que dolía. 

    —No me llames, Di, ahora soy Dana —contestó acalorada y apartó su mano bruscamente. 

    —Está bien, cómo tú quieras, Dana —resolvió divertido—. ¿Y bien? ¿Me vas a decir por qué no quieres hablar conmigo? 

    Por más que Dana se estrujó el cerebro en buscar una excusa creíble, no la encontró. ¿Cómo confesarle que estuvo enamorada de él y que siempre se sintió insignificante a sus ojos? ¿Cómo decirle que todavía le hacía sentirse inferior?  

    —No puedo —dijo al fin. 

    Zac permaneció quieto sin dejar de observarla, lo que la perturbó y consiguió que agachara la cabeza de manera inconsciente, incapaz de sostener aquella mirada tan intensa. 

    —Está bien. Tampoco quiero presionarte ni que te sientas incómoda conmigo. Ya que tú no puedes hablar, empezaré yo. —Zac se mesó el pelo antes de continuar—. He de confesar que cuando he sabido quién eras me ha desconcertado mucho. Si estás enfadada porque no te he reconocido, lo siento muchísimo; supongo que soy un desastre para las caras… 

    —No es por eso. Yo tampoco os reconocí a ninguno —se apresuró a explicar. 

    —Me alegro entonces, porque siempre me he acordado de ti y me he preguntado en miles de ocasiones qué habría sido de tu vida. Para mí ha sido una grata sorpresa descubrir que eres una de las mejores patinadoras del mundo. Nunca dudé de que si alguien te daba una oportunidad, llegarías a ser incluso mejor que Janeth. —Zac calló y se aseguró de que ella lo estaba escuchando. 

    Las lágrimas cayeron en cascada por las mejillas de Dana sin control. ¿Por qué tenía que ser tan adorable? Le afectaba demasiado sus palabras. Se secó la cara y se animó a mirarle. 

    —¿De verdad creías que podía ser mejor que Janeth? Eso nunca me lo dijiste. 

    Zac se acercó lentamente a su rostro, lo acunó con una de sus manos y con la voz enronquecida añadió: 

    —Lo siento. Tienes que entender que por entonces era un estúpido adolescente que se creía muy machito y pensaba que expresar los sentimientos no era de hombres, Di, digo, Dana. 

    —¿Vas a poder llamarme por mi nombre actual alguna vez? —se burló. 

    —¿Por qué te has cambiado de nombre? 

    —Para que Janeth no me reconociese. Siempre me hizo sentir muy mal. Quería aparcar mi pasado y ser otra. —Eso sí se lo podía contar. Zac sabía de sobra cómo la había tratado de mal. 

    —Lo siento. Fui un gilipollas por no defenderte. Me he arrepentido mil veces de no callarla. Muchas veces, te veía desde mi ventana practicar. Tenías mucho tesón y me enorgullecía de ver que lo conseguías por ti misma, sin ayuda de un profesor. 

    Dana se sonrojó ante sus halagos.  

    —Gra-gracias —tartamudeó sin saber qué más decir. 

    —¿Quieres tomar algo? Si te invito a cenar, ¿aceptarás? —La mirada suplicante de sus ojos ablandaron su tonto corazón y asintió tímidamente. 

    —Bueno, déjame que le envíe un mensaje a mi compañera de piso para que no se asuste. ¿Eso quiere decir que ya no soy tu prisionera? —Dana estudió la expresión de Zac y convino que él solo lo había hecho para hablar. 

    Zac se acercó hasta la puerta y descorrió la llave. 

    —Eres libre de irte cuando quieras. Pero, antes, ¿puedo preguntarte por qué buscas un piso? —dijo, regresando junto a ella. 

    Las malditas mariposas revoloteaban por su estómago cuando él estaba cerca. 

    —Mi mejor amiga y yo nos decidimos a vivir juntas. El problema es que ahora se ha venido su novio también y yo noto que no pinto nada allí. Creo que necesitan intimidad, pero no puedo permitirme un piso si no es compartido. —A Zac le resultaba fácil contarle sus cosas, sentía que él no la juzgaba. Demasiado cómoda se notaba—. No obstante, ya seguiré buscando. 

    —¿Por qué? A mí me encantaría que te quedases aquí. Creo que no podría encontrar mejor compañera de piso que tú. 

    —No sé si es buena idea —comentó. 

    —Venga, Di, ¿qué te pasa conmigo? ¿Hice algo que te molestó? ¿Qué he hecho? 

    —Nada, Zac. Dame tiempo, acabas de aparecer en mi vida y aún estoy en estado de shock. Y no me llames Di, por favor —suplicó. 

    —¿Te he dicho que estás muy guapa, Dana? —Le hacía gracia cómo recalcaba su nombre.  

    Dana arqueó una ceja con escepticismo y no le dio importancia al comentario, Zac siempre había tenido palabras amables para ella. 

    Cuando Zac la cogió de la mano y tiró de ella hacia la cocina, notó que se ruborizaba de nuevo y le molestó. ¿Por qué tenía que reaccionar así ante cualquier roce de él? Ya no era una adolescente. 

    —¿Te sigue gustando la pasta? —le preguntó. 

    —El problema es que no puedo comer hidratos de carbono por la noche. Sigo una dieta muy estricta, solo lo hago antes de los entrenamientos. 

    Zac abrió la nevera y revolvió dentro. 

    —¡Vaya! Pues solo tengo pollo y algo de lechuga, ¿eso puedes?  

    Dana asintió con la cabeza y echó un vistazo a la cocina. Era pequeña, tenía una barra y varios taburetes altos. Se sentó en uno de ellos y preguntó: 

    —¿Puedo ayudarte? 

    Zac negó con la cabeza, puso la mesa y preparó una ensalada de pollo para los dos. En aquella estrecha cocina, cada vez que sus cuerpos se rozaban, Dana sentía un hormigueo agradable en cada zona de piel que había tocado y que no desaparecía al retirarse. Era demasiado consciente de aquel cuerpo masculino. En cuanto se sentó a su lado y pegó una pierna a la de ella por descuido, Dana se removió incómoda en su sitio. No sabía cómo hacer para no resultar ofensiva. 

    —¿Cómo están tus padres?  

    Dana agachó la cabeza y cuando la levantó, toda la tristeza que sentía opacó su mirada. 

    —Pues nunca volvieron a ser los de antes, Zac. Mi padre perdió toda la alegría y se evadió trabajando, y mi madre se volvió tan sobreprotectora conmigo hasta el punto que me asfixió y tuve que independizarme para no volverme loca. 

    —Vaya, siento oírte decir eso.  

    Zac se quedó observándola y Dana se perdió en aquellos pozos oscuros rodeados de espesas pestañas que destilaban comprensión y dulzura. Cuando los labios blanditos y suaves de él se posaron sobre los suyos, Dana se quedó sin respiración. 

    —Zac, ¿qué haces? —preguntó. 

    —¿Besarte? —respondió agitado. 

    —¿Por-por qué me besas? —Estremecida de pies a cabeza y con la cara aún muy cerca de la Zac, Dana se sentía mareada. 

    —Porque me enloquecen tus labios desde el primer día que te vi. Vente a vivir conmigo —le susurró cerca del oído. 

    —Ya no soy la chica que conociste, Zac. 

    —Ni yo el chico que tú conocías —suplicó. 

    —Esa mujer con la que te vi… 

    —¿Cuál de ellas? —Zac adoptó una pose defensiva y sus ojos se oscurecieron. 

    —La embarazada. ¿Era tu novia? 

    —No. ¿Te acuerdas de Bruno? 

    —Sí. El que boxeaba, ¿verdad? 

    —Sí, ese. Es su mujer y mi amiga. De hecho, esta casa es suya. 

    Dana arrugó la frente llena de dudas. 

    —¿No hay ninguna mujer en tu vida? 

    —No. No hay nadie. Pero en la tuya sí. Tú vas a quedar con un chico, ¿cómo me dijiste? ¡Ah, sí! De tu edad. 

    Dana se rio al recordarle aquella conversación. 

    —Bueno, no fue mi intención molestarte. Me pareciste mayor para mí en ese momento. Puedo anularla si tanto te molesta. 

    —No soy quién para decirte lo que tienes que hacer, eso es cosa tuya. Pero si cambias de opinión, podríamos ir en moto a dar una vuelta sin un destino definido y aventurarnos a descubrir nuevos lugares como una vez me dijiste. 

    Dana abrió los ojos como platos y se le escapó un jadeo. 

    —¿Aún te acuerdas de eso? 

    —Sí. 

    El día que lloró en los brazos de Zac por la muerte de Ethan, para consolarla, Zac le pasó un molinillo y le dijo que pidiese un deseo. Dana se negó porque decía que no se cumpliría y, en su lugar, hicieron planes ficticios de lo que harían si pudieran. Que se acordase de esa conversación le aceleró el pulso. 

    —Déjame que me lo piense bien. Ahora no paso por un buen momento —confesó Dana con tristeza. 

    —Pues déjame ayudarte, pero no me alejes de tu lado, por favor. 

    —Tengo que irme, ¿vale? Se me hace muy tarde. 

    —¿Al menos puedes darme tu teléfono? —suplicó Zac. 

    —Ya te escribo desde mi casa —comentó apurada. Necesitaba salir de allí cuanto antes o cometería una tontería de la que se arrepentiría toda la vida. 

    Zac aceptó con cara de resignación y se despidieron con un abrazo en el que Dana se hubiese fundido para siempre, pero necesitaba lidiar con sus propios demonios personales. Cuando bajó al portal, se apoyó contra la pared y expulsó el aire que llevaba reprimido. 

    —¡Ay, Dios! Me ha besado —gimió. 

    Se tocó los labios y cerró los ojos para rememorar aquel beso. 

    —Solo una idiota como yo le preguntaría que por qué me besa. 

    Furiosa, salió del portal y regresó a su apartamento. En cuanto entró por la puerta, Trixie sonrió. 

    —¿Con quién has estado que vienes tan arrebatada? ¿Eh? 

    —Con Zac. Y me ha besado y ahora no sé si quiero irme a vivir con él o no —gimió, desplomándose sobre el sofá con ganas de llorar. 

    Trixie boqueó como un pez y se la quedó observando completamente desorientada. 

    —¡¿Qué?! —reaccionó al fin su amiga. 

    Dana tuvo que darle demasiadas explicaciones a Trixie para que comprendiese quién era Zac. Cuando terminó, su amiga seguía tan perpleja que no atinaba a darle un consejo. 

    —Es que no sé qué decirte. ¿Y dices que aún no le has dado tu número de teléfono? ¿Por qué no le escribes sin más? —sugirió Trixie. 

    Dana se mordió el labio inferior envuelta en un mar de dudas. 

    —Es que no sé qué decirle.  

    —Pues nada, que ese es tu número y punto. 

    —¿Y si me vuelve a preguntar lo del alquiler? ¿Qué le digo? 

    Por un lado, es lo que ansiaba hacer, pero, por otro, no se atrevía. Para ella era admitir que aquel beso le había gustado demasiado. 

    —Dana, es que no puedo entenderte. Además, también está lo del otro chico. ¿No le vas a dar ni una oportunidad?  

    Como era muy tarde, Trixie cerró la puerta del salón para incomunicar las habitaciones. 

    —Ay, no lo sé, Trixie. Necesito pensar. 

    —¿Entonces no le vas a enviar un mensaje a Zac? 

    —De momento, no —repuso—. Tal vez, mañana. Por cierto, ¿puedo preguntar qué haces levantada tan tarde? ¿Y Liam? 

    —En la cama. Esto de estar de baja me tiene tan descansada que no consigo conciliar el sueño. Él tiene que madrugar. 

    —¡Ah!  

    Las dos amigas se acomodaron en los sillones con una taza de Cola-Cao y sin ninguna prisa por irse a la cama. 

    —¿Qué tal todo por la tienda? —preguntó Trixie. 

    —Bien. Sophie parece bastante despierta, ¿por? 

    Trixie observó los posos de su taza antes de contestarle. 

    —Por nada. Somos socias, ¿no? Me interesa nuestro negocio. 

    Dana arrugó la frente extrañada y no dijo nada.  

      

    





   



 Capítulo 14. Quiero estar a tu lado 





 
    

    Si no tienes confianza, siempre encontrarás una forma de no ganar. 

    —Carl Lewis— 





 
    

    Cuando Diane se marchó, a Zac se le hizo un nudo en la garganta y un vacío en el estómago que le desconcertó. Por primera vez en su vida le había rogado a una mujer que no se marchara; él, a quien más bien le era indiferente si se quedaban o no, se había rebajado como nunca. Confundido ante ese sentimiento tan ambiguo que le embargó, se había quedado mirando la puerta tontamente como esperando a que volviera. Asimilando que no iba a regresar, se marchó a la cama, pero el sueño no le vencía. Solo podía pensar en aquellos tentadores labios que había probado y que le habían dejado con más hambre. El bulto incómodo que tenía endurecido clamaba por esa mujer. No tenía ninguna duda de que ella era la única capaz de aplacar ese apetito que lo devoraba por dentro y del que no creía que pudiera saciarse con una sola vez. Gruñó por lo bajo y se tocó el miembro pensando en ella. Cuando fue al baño a limpiarse, regresó a su cuarto y consultó el móvil. No tenía ningún mensaje de ella. Le irritó profundamente su indiferencia. Por primera vez, le dolía que una mujer le rechazara cuando se había atrevido a abrirle el corazón. Quizá había malinterpretado sus miradas y ella no sentía atracción por él, aunque no solía equivocarse. Sería la primera vez que su radar le fallaba. No obstante, con Diane estaba resultando todo del revés. 

      

    En el trabajo, Zac tuvo bastantes asuntos que resolver. Tuvieron que avisar a la policía para reducir a una estrella de rock por destrozar la habitación que había alquilado. La combinación de droga y alcohol a veces provocaba esos estragos. Por otro lado, un cliente había usado una tarjeta fraudulenta y el verdadero dueño les había interpuesto una denuncia. Llegó al partido con ganas de jugar y de quitarse el mal sabor de boca. 

    Sin embargo, el jugador del otro día, con el que tuvieron Tyler y él un encontronazo, se había puesto de delantero y, durante todo el partido, se lo pasó golpeando su rodilla con el palo. Harto de ese hostigamiento, Zac lo arrinconó a un lado de un empujón y le increpó: 

    —¡¿Qué pasa contigo, capullo?! ¿Crees que no me doy cuenta de lo que estás haciendo? 

    —¿Y tú? —replicó el rubio, que lejos de disculparse se enfrentó con bravuconería —. ¿Acaso te has mirado el grado de gilipollez que llevas encima? 

    —¿Me estás insultando? 

    —Sí. ¿Algún problema o también lo vas a arreglar con los puños? 

    Zac le agarró de la camiseta amenazador, pero se lo pensó mejor y le apartó con desprecio. 

    —No me ensucio las manos con idiotas. No mereces la pena. 

    Sin embargo, el jugador contrario la emprendió a empellones con él hasta que ambos perdieron la paciencia y se enzarzaron a puñetazos. Los cascos de ambos volaron por el suelo entre golpe y golpe, y la sangre tiñó de rojo la blanca pista. Sus amigos se vieron obligados a intervenir para separarlos. 

    —¡Joder, parad de una vez! —Tyler se interpuso entre ellos, pero otro jugador del equipo contrario le atizó un golpe a traición en la mandíbula, lo que derivó en una pelea campal sin precedentes, hasta que las autoridades del polideportivo entraron a separarlos. Cada equipo fue redirigido a un vestuario para evitar otra refriega entre ellos. 

    El aspecto de sus amigos era devastador. La ropa de algunos estaba hecha girones o tenían el casco roto, ese era el resultado tras la reyerta. 

    —Pues vaya mierda. Sí que hemos durado jugando al hockey. A ver dónde encontramos ahora a otro equipo que quiera jugar contra nosotros —espetó Brian enfadado. 

    —¡Qué los jodan! Eran una panda de capullos. Me voy. Ya hablamos —se despidió Tyler con aspereza. 

    Zac los observó marchar consternado. Sus posibilidades de pasar un buen rato con los amigos se habían esfumado debido al disturbio. Se dio una ducha para quitarse los restos de sangre y cuando salió se hallaba solo. Colin entró en el vestuario en ese momento y fisgoneó por las duchas. 

    —¿Qué buscas? —le increpó con acritud. 

    —¿Puedo hablar contigo? 

    Zac se encogió de hombros, se dirigió a los asientos que había junto a las taquillas con pasos elásticos y largos, y se reclinó en el asiento en actitud chulesca, con una ceja arqueada al ver que lo había seguido. 

    —¿Y bien? ¿Qué quieres? Disculpa mi poca paciencia, pero, como habrás visto, hoy no estoy de humor para nada. 

    —Te he observado patinar y eres muy bueno. Tienes madera. Verás, como he oído que ya no vais a venir… Dana necesita realizar una exhibición para no perder el patrocinio. Recientemente, su pareja la ha dejado colgada y mientras le busco una, me gustaría proponerte que seas su pareja para ese día. 

    Zac se carcajeó socarrón. 

    —¿Me estás pidiendo que sea su pareja y encima de postizo? Olvídalo. Aparte de que no tengo ni puta idea de patinaje artístico, ya no tengo edad para eso. ¿Ella te lo ha pedido? —preguntó esperanzado. 

    —Por lo de la edad, sí, estás en el límite, pero he visto cosas más difíciles. Y no, no tiene ni idea de que estoy hablando contigo en estos momentos. Pero estoy seguro de que cuando vea lo rápido que aprendes, cambiará de opinión.  

    —Ya me extrañaba a mí. Por si no lo sabes, ha pasado de mi culo. Y, la verdad, yo no voy a imponerle mi presencia a una persona que está tan pagada de sí misma[12] —comentó molesto.  

    —No tienes ni idea de lo que ha sufrido en la vida. Y no hablarías así si la conocieras de verdad. Tiene un corazón increíble. Para tu información, ha sido ella la que ha llamado a los vigilantes para separaros. Estaba muy preocupada por ti.  

    Zac se rio con cinismo. 

    —Claro, ya he visto como ha venido corriendo a preocuparse por mí. Paso. Si quiere algo de mí que me lo pida ella. Si es que puede bajarse de su estúpido trono de hielo y mezclarse con el resto de los mortales. 

    Zac se levantó y cogió la mochila con un ademán brusco. Al salir, la descubrió en la entrada, parada y con los ojos brillantes, Diane se giró y huyó, consiguiendo que se arrepintiera de las palabras que habían salido de su boca y que demostraban su despecho. 

    —Eres un idiota —le reprochó Colin.  

    —¡Joder, vaya día! —exclamó iracundo. 

    Zac soltó la mochila y salió corriendo tras ella. Diane se refugió en el vestuario femenino y cerró la puerta de metal tras de sí, la misma que él abrió con violencia. Al verlo entrar, ella se encerró dentro de un cuarto de baño. 

    —Abre, Diane —exigió. 

    —Déjame en paz. Lárgate. 

    —No me da la gana. —Dio un golpetazo a la puerta con la palma de la mano de pura frustración y añadió—: No pienso irme hasta que hablemos. ¿Qué coño te pasa? 

    —¿Que qué me pasa a mí? —Furiosa, Diane abrió la puerta y le golpeó con el dedo índice en el pecho—. Eres tú quien debería mirarse ese estúpido ego que cree que todo gira a su alrededor. Los demás también tenemos sentimientos, pero el omnipotente de Zac solo ve su orgullo dolido. 

    Zac puso los brazos a ambos lados de la puerta y rio. 

    —No me hagas reír, Dana. Eres una cobarde. Admítelo. Te da miedo enfrentarte a mí. No hay más que ver cómo sales siempre huyendo. Ni siquiera has tenido narices para darme tu número. 

    Se cruzó de brazos y esbozó una sonrisa cínica. Como era bastante más alto que ella, se asomó imponente por encima de su cabeza y la observó intimidante. 

    —¿Ah, sí? ¿Solo por eso? ¿Ves? Te crees el ombligo del mundo. Y lo que yo veo es que llevas bastante mal las negativas. Pensaba hacerlo hoy, pero se me han quitado las ganas —siseó. 

    Una sonrisa amarga curvó los labios de Zac. La creciente necesidad de volver a tenerla entre sus brazos, unido al deseo palpitante de su miembro, que aumentaba su excitación por momentos, le hizo olvidar sus buenas intenciones y dejó que la pasión dictara sus pasos, provocándola intencionadamente. 

    —¿Sí? ¿Pues sabes lo que yo veo? Que te da un miedo terrible irte a vivir conmigo porque, en el fondo, te gusto y no quieres admitirlo. 

    Con los ojos relampagueando de furia, Dana levantó la mano para atizarle, pero Zac la agarró con firmeza por la muñeca y la pegó a su cuerpo, dominado por el fervoroso afán de tenerla cerca.  

    —Eres un idiota. Fuiste tú el que me besaste, no yo. No sé de dónde te sacas que me gustas. 

    —¿Crees que no veía lo que sentías por mí de niña? Admítelo, te sigo gustando. 

    Dana le pegó un empellón para alejarlo de ella, pero Zac no estaba dispuesto a dejarla escabullirse otra vez. La agarró por la cintura, la metió dentro del cuarto de baño y echó el pestillo. Al advertir miedo en su mirada, Zac bajó la cabeza lentamente y musitó con la voz enronquecida: 

    —Voy a besarte porque a mí no me da miedo decirte que me cautivaste desde la primera vez que te vi. No creo que haya nada de malo en que nos gustemos, Di —ronroneó muy cerca de la exquisita mandíbula de finos rasgos. 

    —No me llames así, ya no soy una niña. Y sí lo hay, si implica hacerme daño —masculló, siendo bastante consciente de la proximidad del cuerpo masculino de Zac, una tentación demasiado grande como para ignorarla. 

    —En la vida hay que correr riesgos y yo estoy dispuesto a hacerlo, ¿y tú? 

    Como no contestaba, lo tomó como una invitación. Posó sus labios con suavidad sobre los de ella, y la delicadeza que halló en ellos, igual que pétalos de rosas, le encendió por dentro. La envolvió en un abrazo fiero y le mordisqueó los labios seductoramente.  

    —Zac —gimió, incapaz de pensar debido a las turbulentas sensaciones que despertaba en ella. Dana quería resistirse, pero en su mente se colaban insidiosas imágenes flagrantemente eróticas que despertaban una parte de ella que creía dormida. 

    —Abre la boca, Diane, no te resistas más —suplicó con la voz ronca. 

    Zac enroscó los dedos en el pelo de ella, tiró de la cabeza de Dana hacia detrás y apresó su boca con hambre, explorándola con urgencia. Cuando Diane salió a su encuentro y la lengua pequeña y tibia respondió con golpecitos suaves, a duras penas fue capaz de contener sus instintos más bajos. La avalancha de placer que le invadió era un tormento difícil de frenar. Pegó su cuerpo al de ella para que notara su dureza y la elevó para acomodarla a su altura. Diane enroscó las piernas alrededor de su cintura y le rodeó por el cuello para pegarse más a él, siendo así muy consciente de su sexo. 

    —Te necesito ahora, Diane —farfulló enfebrecido, olvidando dónde se encontraban. 

    —Zac, pueden pillarnos, para. —La cordura de Dana vino a tiempo de rescatarlos de ser cogidos en una situación vergonzosa. 

    Con la sangre golpeándole aún en las sienes y la respiración entrecortada, Zac se controló a duras penas. Molesto, se separó de ella. 

    —Está bien. Sal tu primero o no respondo —repuso, haciéndose a un lado para que ella pasara. 

    Después, se fue a recoger la mochila que había dejado abandonada en el vestuario y rumió la idea de aceptar ser la pareja de Diane. No veía otra forma de convencerla para que saliese con él. Aunque le avergonzaba que sus conocidos se enterasen de que haría patinaje artístico. No le gustaba salir en los medios y ser el foco de atención, por algo vivía pendiente de la noticia de aquel terreno. Le aterrorizaba la idea de que investigaran y su nombre saliese a colación.  

    Se pellizcó el miembro endurecido, que le apretaba el pantalón, y se marchó con un calentón increíble. Otra vez le tocaría masturbarse en la ducha para calmar aquel deseo insatisfecho que le había poseído. 

    No obstante, primero buscó el número del tal Colin, contacto que agradecía haberse guardado por precaución, y le escribió retractándose de su anterior negativa. Si la única forma de estar con ella era siendo su pareja para esa exhibición, que así fuese. Ahí no tendría excusa para alejarlo. Total, ya no tenía equipo para jugar al hockey. Colin le escribió para asegurarse de que realmente se comprometía. Por un momento, dudó, a él no le gustaba el patinaje artístico, sin embargo, no le quedó más remedio que aceptar si quería estar con ella. Hablaron de comenzar con unas clases de prueba al día siguiente. Sonriente, se imaginó la reacción de aquella pequeña bruja cuando lo viera aparecer, iba a atarse a él por largo tiempo. Esperaba que la obligada convivencia le permitiera conocerla mejor. 

    Un nuevo parpadeo de la luz en su móvil le hizo deslizar el dedo por la pantalla nuevamente. 

      

    Usuario_Desconocido_22:05 

    Este es mi número. Dana. 

      

    Zac no pensaba dejar pasar una oportunidad como aquella para contestarle con mordacidad. Se lo merecía por perturbar su paz. Ya no quedaba nada de aquella niña que solía perseguirle. Ahora había una mujer de carácter fuerte que lo volvía loco de deseo y lo rechazaba a cada minuto. 

      

    Zac_22:06 

    Esperaba más efusividad de tu parte después de lo de esta tarde. Un emoticono con un beso, corazones o algo así. 

    Diane_Hermana_Ethan_22:11 

    No te lo has ganado. 

    Zac_22:12 

    Ya veo. Imagino que entonces también rechazarás el alquiler, ¿verdad? 

    Diane_Hermana_Ethan_22:13 

    Si te digo que me vengas a buscar ahora para ayudarme con la mudanza, ¿lo harías? 

    Zac_22:14 

    Q pregunta más tonta. Pues claro. Pero sé q te acabas de tirar un farol y no lo vas a hacer. 

    Diane_Hermana_Ethan_22:14 

    Pues te espero. Esta es mi dirección: 635 8th St 106 

      

    Zac releyó el mensaje sin poder dar crédito. 

      

    Zac_22:15 

    Te estás burlando de mí, verdad? 

    Diane_Hermana_Ethan_22:14 

    No. 

      

    Seguía sin creerla. Se animó a marcar su número para escuchar su voz. Quería oírselo decir sin filtros. 

    —Me estás tomando el pelo, ¿verdad? —dijo en cuanto le cogió la llamada. 

    —No hagas que me arrepienta, Zac, pero sí, quiero ser tu compañera de piso. 

    —¿Por qué ese cambio tan repentino? —preguntó Zac suspicaz. 

    —Colin me acaba de decir que quieres ser mi pareja de patinaje. Eres principiante, Zac, si no entrenas todos los días, no vas a poder ponerte a mi altura y yo necesito que seas el mejor. 

    —Ya decía yo que había truco —se desilusionó. 

    —¿Eso quiere decir que no vas a venir? 

    —Salgo en cinco minutos para tu casa. Lo que tarde en llegar. 

    Zac colgó para no darle tiempo a replicar. No pensaba desaprovechar la oportunidad que se le había ofrecido. Ahora compartirían, además, la casa. Nada tan tentador como eso. 

    Se puso lo primero que encontró a mano, o sea, un chándal y una sudadera, se ató las deportivas y salió para el garaje. Esperaba que no fuese una broma de mal gusto.  

    Sin embargo, cuando llegó al apartamento, la chica rubia que lo recibió y su novio parecían estar aguardándolo. No le pasó desapercibido la mirada reprobatoria que le echaron de arriba a abajo.  

    —Hola, ¿y Dana? —les preguntó. 

    —Si vas recto, el de la derecha es su cuarto. Yo me llamo Trixie y este es Liam. Encantada, Zac. 

    Les saludó con la mano y se dirigió hacia la habitación que le habían indicado. Diane se encontraba metiendo sus cosas en una maleta de dos pisos. 

    —¿Solo tienes esa maleta? —Le sorprendía que no hubiese ido ella si no había nada más que cargar, pero Diane hizo un movimiento de ojos y reparó en otras tres más—. Pero ¿qué llevas ahí? ¿La casa a cuestas? 

    —Zac, tengo que llevarme todas mis pertenencias. No caben en mi coche, si no, no te hubiera hecho venir. 

    Al fin, Diane consiguió cerrar la maleta, pero, antes de marcharse, comprobó que todos los cajones y el armario se encontraban vacíos. Se repartieron las maletas y salieron de la habitación. 

    —Ay, Dana, ¡te voy a echar tanto de menos! —Las dos amigas se despidieron entre lágrimas y el novio de Trixie tuvo que separarlas para no alargar más el adiós. 

    Ya en la puerta, Diane se obligó a sonreír. 

    —Venga, que esto no es un funeral. Prometo venir a veros a menudo —aseguró. 

    —Más te vale —le exigió su amiga. Y volviéndose hacia Zac, le advirtió—: Espero que la trates bien, no me gustaría tener que sacarte los ojos. 

    Zac esbozó una sonrisa divertida y replicó: 

    —¿Yo? Es a mí a quien hay que proteger de su carácter. 

    —Trixie —le regañó Diane—. Venga, vámonos. 

    El equipaje de Dana pesaba toneladas y le costó mucho meterlo en el maletero de ambos coches, pero una vez que lo tuvieron todo listo, Zac puso los intermitentes y esperó a que Diane se posicionara detrás de él con su coche para guiarla hasta el apartamento.  

    Esperaba que no se perdiera, pero como ignoraba su habilidad para seguirlo, prefirió asegurarse y, por si las moscas, le entregó un mando del garaje para que, de paso, lo dejara en su coche.  

    Para su alivio, no hubo ningún contratiempo y entraron juntos al garaje. Le indicó la plaza y descargaron.  

    Cuando abrió la puerta del apartamento, Diane esperó a que él le mostrase su cuarto, sin embargo, Zac necesitaba volver a probar su boca y tenerla en sus brazos, así que hizo un último intento: 

    —¿Y si dormimos juntos? 

    —Zac, se supone que vine en calidad de compañera de piso. Supongo que deberíamos de tener ciertas reglas de convivencia, ¿no crees? —convino en su lugar. 

    Confirmada su negativa, Zac le dio la espalda conteniendo el enfado a duras penas mientras le llevaba las maletas hasta el cuarto de invitados. 

    —Sacaré mis cosas para que puedas instalarte —fue su respuesta. 

    Cuanto terminó, dio un portazo a la puerta de su dormitorio y se encerró en él para no iniciar una acalorada discusión. Necesitaba tranquilizarse porque no entendía nada.  

    





   



  

     Capítulo 15. Me mudo 





 
    

    


     La gloria es ser feliz. 


     La gloria no es ganar aquí o allí. 


     La gloria es disfrutar practicando, 


     disfrutar cada día, disfrutar trabajando duro, 


     intentando ser mejor jugador que antes. 


     —Rafa Nadal— 





 
    

    


     Dana había salido del vestuario envuelta en un mar de sensaciones contradictorias. Había corrido para alcanzar la seguridad de su coche y reprimir la pasión que había despertado Zac dentro de ella. Ese hombre tenía el poder de hacerle perder la razón en cuanto estaba cerca. Se colocó varios cabellos que se habían despeinado y, al mirarse por el retrovisor, descubrió que tenía las mejillas encendidas. 


     —Esto no es normal —gimió. Se habría muerto de la vergüenza si el celador los hubiese pillado en plena faena.  


     Se aseguró el cinturón y observó el cielo. El viento ladeaba las palmeras mientras unos nubarrones negros amenazaban con lluvia, bajó la ventanilla y dejó que la brisa enfriara su cara. Paró junto al supermercado que había más cerca de su casa y se entretuvo comprando compresas, que se le habían acabado, y comida. De vuelta al coche, por el camino, escuchó varios bips de notificaciones y en cuanto aparcó, las leyó. 


     Era Colin. Primero le preguntaba que si se había atrevido a llamar a Zac, para, a continuación, preguntarle que Zac le había contactado porque quería ser su pareja y quería confirmar que estuviese de acuerdo.  


     —Estoy de acuerdo, pero si no se compromete, que se olvide. Y asegúrate de que lo hace, no quiero perder mi tiempo con él —le contestó con un audio. 


     A continuación, se decidió a enviarle su número a Zac y se rio de su respuesta. Viendo que la conversación se alargaba, Dana se quitó el cinturón y se acomodó en el asiento. Que Zac la desafiase con lo del alquiler picó su orgullo y, para llevarle la contraria, se tiró un farol, pensando que buscaría cualquier pretexto con tal de que no fuese a vivir con él, no que tuviera que subir corriendo para preparar su inmediata mudanza. Ya no podía echarse para atrás o lo enfurecería. Al menos, le había dado una excusa creíble. 


     «Quién me manda a mí desafiarle. Si soy más idiota, no nazco», refunfuñó. 


     —¿Te vas? —le preguntó Trixie al ver que tenía el armario patas arribas. 


     —Sí. Me voy a vivir con Zac. 


     —¿Y eso? —se extrañó. 


     —Digamos que me desafió y yo entré al trapo como una principianta.  


     —Vamos, que te has metido en la boca del lobo tú solita —dedujo su amiga. 


     Dana torció la boca con disgusto y asintió. 


     —Pues… más o menos. Pero ¿quién iba a imaginar que un mujeriego como él no se iba a echar para atrás? —Al ver que Trixie se reía, se quejó—: No tiene gracia. Casi me acuesto con él en los servicios del Kendall Ice Arena y ahora acepto a ser su compañera, aunque he usado la excusa de que me necesita a su lado puesto que vamos a ser compañeros de patinaje, no sé si voy a poder echarle el freno a lo nuestro. 


     —¡¿Qué?! Pues ya me estás contando todos los detalles. 


     —No tengo tiempo. Ya está en camino. No seas cotilla —le regañó. 


     —Pues no habérmelo contado. Vamos, desembucha. Porque, que yo sepa, la última vez que hablamos no querías ni dirigirle la palabra. 


     Dana paró de meter la ropa en la maleta y observó consternada a su amiga. 


     —Resulta que Colin le propuso ser mi pareja de baile para la exhibición que organizan mis patrocinadores, y ha aceptado. Aunque estoy hecha un lío. Me gusta, lo admito, y a él parece que yo también le atraigo, o eso creo, así que voy a intentarlo con él a mi manera. Solo espero que mis miedos no se interpongan y no me equivoque. 


     —Dana, si te va mal, que sepas que puedes volver con nosotros cuando quieras. Está será siempre tu casa. —La seriedad con la que habló Trixie le encogió el alma. 


     —Lo sé, Trixie, y te lo agradezco, pero tengo que salir de este entuerto yo solita y adelante. No puedo volver aquí cada vez que me vaya mal. Seguiremos en contacto siempre, pero a través del trabajo o por teléfono. Tú tienes tu vida. 


     Las dos amigas sabían que sus caminos se separaban a partir de aquel momento y, aunque ninguna quería decirlo en voz alta, era definitivo. 


     —Venga, que te ayudo. Así estarás lista para cuando ese chico venga —propuso su amiga con una lágrima en el ojo. 


     Dana se consideraba muy afortunada por contar con el apoyo incondicional de su amiga. No había conocido a nadie con el corazón más grande que el suyo, sin embargo, no podía abusar de esa generosidad e intuía que Liam se alegraría de esa decisión. Ninguno se soportaba. Cada uno debía lidiar con sus propios problemas y construirse un futuro propio. Y eso iba a hacer ella. Si la relación no salía como esperaba, tendría que asumirlo. Eso sí, nadie podría reprocharle que no lo intentó. 


     Cuando Zac entró por la puerta, iluminó la estancia con su sola presencia y Dana, en un vano intento de disimular que solo tenía ojos para él, se concentró en cerrar la maleta, siendo demasiado consciente de aquel hombre tan increíblemente atractivo que la observaba con intensa calidez. 


     De camino al apartamento de Zac, Dana se debatía por dentro buscando un argumento sólido para rechazar a Zac en la cama, pues intuía que tras su escenita en el vestuario querría consumarla. Ser consciente de que no había tomado la decisión más acertada, aumentaba sus inseguridades. ¿Cómo negarle a un hombre una noche de placer cuando casi se le había entregado tan indecente en otro lugar? Cierto es que se había dejado llevar por la pasión del momento, pero ahora que estaba con todas sus facultades, quería hacerlo siendo correspondida, no solo por el deseo, sino por el amor. Y ahí venían sus inseguridades, pues Zac había dicho que le gustaba, pero no en qué sentido. 


     A pesar de sus dudas, Zac se portó como un caballero y no insistió, pero eso no evitó que aquel viril rostro reflejase la frustración que sentía. A pesar de ello, Dana pegó un bote sorprendida cuando le escuchó dar un portazo. Esperaba que su negativa no afectara a la convivencia, aunque algo le decía que Zac no iba a dejar las cosas quietas. Como una cobarde, optó por mantenerse encerrada en su nuevo cuarto mientras colocaba la ropa.  


     Una vez que hubo terminado, cerró las puertas correderas de espejo del armario y sonrió. A partir de ese momento podría practicar posturas sin salir de casa. 
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     Tenerla tan cerca y no poder tocarla fue una tortura para Zac. Al día siguiente, se levantó con un buen calentón y de muy mal humor. Fue a prepararse un café, que coincidió cuando ella se dirigía al baño. La cara de Dana de recién levantada era, si cabía, más hermosa aún y el que no llevase prenda interior para sujetar esos pequeños y redonditos senos que la tela marcaba sin pudor no le ayudaban en lo más mínimo.  


     —Ayer no hablamos de poner reglas, pero yo tengo una y es que no me provoques —espetó Zac sin poder contener el mal genio que lo dominaba esa mañana, llevándolo a comportarse con una actitud muy infantil. 


     Como si le hubiese tirado una jarra de agua fría, Dana saltó como un resorte. 


     —¿Qué no te provoque? Al menos, yo estoy en pijama. Eres tú el que se pasea en calzoncillos con un bulto entre las piernas —siseó, cerrándole la puerta en las narices. 


     Su comentario le sacó una carcajada. Por lo menos, había advertido esa parte de su anatomía. Que se diera cuenta de que ella era la culpable de que no se le bajara ni pellizcándosela. 


     Se vistió sin cerrar la puerta, lo que fue motivo de otra disputa entre ellos. 


     —¿Te importaría cerrar la puerta para que no puedas acusarme de mirona? —le señaló Dana a la que se la entornaba. 


     —Admítelo, te gusta lo que ves. —Provocarla iba a ser realmente divertido. Esa nueva faceta de Diane no la conocía. 


     La oyó bufar y murmurar por lo bajo algo así como «qué inmaduro» y cada uno salió a sus respectivas obligaciones sin dirigirse la palabra. 


       


     Sus nuevas responsabilidades le hicieron llegar con impuntualidad al entrenamiento. En el vestuario, se cambió a toda pastilla, guardando el traje de vestir sin doblar y entrando sin resuello. 


     —Disculpa, no he podido salir antes —le dijo al llegar a la altura de Colin. 


     —No pasa nada. Calienta un poco y te empiezo a enseñar los pasos básicos. 


     Dana, por su parte, le ignoró y no hizo ningún comentario mordaz, algo que agradeció. Esperaba que los reservara para la intimidad de su apartamento. Colin no tenía la culpa de la tensión existente entre ellos. 


     Los pasos que Colin le enseñaba le parecían ridículos y afeminados, por no hablar de lo que le costaba coordinar los brazos a la vez que las piernas. No paraba de bufar ante las numerosas correcciones que le hacía. 


     —Te falta elasticidad —le señaló Colin—. Te voy a dar una tabla de ejercicios para que los practiques en casa y TODOS los días. 


     —¿Todos? —se quejó. 


     —¿Qué te creías? ¿Que un patinador de élite no trabaja? —intervino Dana—. Para que te pongas a mi altura, tendrás que hacer un sobreesfuerzo. Si quieres, puedo ayudarte. 


     —No, gracias. Creo que puedo solo —rechazó. 


     Dana se encogió de hombros con un «como quieras» y se retiró. 


     Continuó practicando los pasos sintiéndose muy torpe, ya que Colin no pensaba dejarle practicar los saltos hasta que no dominara lo más básico. Salió de allí con la sensación de no haber aprendido nada, pero si creía que había terminado aquella tortura, ahora venía lo peor: enfrentarse a su nueva compañera de piso. Zac salió del ascensor y la encontró sentada sobre el felpudo.  


     —No me diste una copia de las llaves —le indicó Diane rápidamente. 


     —Tú tampoco me las pediste. Aun así, lo siento. Se me olvidó. Ahora te doy un juego —dijo, apiadándose de ella.  


     Hubiera añadido que le hacía perder la cabeza, pero ese comentario se lo guardó para él. No había que darle demasiada información al demonio no fuese que lo usara en su contra. Rebuscó en un cajón de la entrada y le entregó unas llaves.  


     —Me pido primera para el baño. —Diane se metió con una sonrisa traviesa que lo divirtió. Ahora tendría que compartir SU baño con ella, porque el aseo no tenía ducha.  


     Mientras Dana se duchaba, ojeó el papel con los ejercicios que le había apuntado Colin. Notaba los músculos bastante cansados, aun así, intentó abrirse de piernas apoyando el peso de su cuerpo en los brazos y descubrió que le quedaba mucho para llegar al suelo. De pronto, un cuerpo femenino le asaltó por detrás y se sentó encima. 


     —¿Se puede saber qué demonios haces? ¡Baja! —Apenas podía sostenerse, pero parecía que eso no le importaba a Diane que hizo fuerza hacía abajo. 


     —Ayudarte. Muévete para arriba y para debajo despacito. Vamos, Zac, esfuérzate un poco. 


     —Diane, baja, joder, que me vas a romper los abductores. 


     —Venga, Zac, no me seas blandengue. Tú puedes hacerlo mejor.  


     Con mucho esfuerzo, consiguió bajar algo y ganarse una felicitación de ella. Rodó a un lado con bastante dolor entre las piernas mientras Diane reía divertida. Estaba preciosa cuando sonreía. El pelo, relativamente húmedo, lo llevaba recogido a un lado y le empapaba la camiseta, adhiriéndose como una segunda piel. Las imágenes eróticas que cruzaron por la mente de Zac dilataron sus pupilas y durante un rato se observaron en silencio. De pronto, aquellos ojos verdes se oscurecieron y una arruga ensombreció el bello rostro. 


     —¿Pasa algo? —se interesó Zac. 


     —Sí. ¿Puedo preguntarte por qué quieres ser mi pareja? No te veo en esto, sinceramente. Sabes patinar, sí, pero el patinaje artístico es más que eso: es posar, es actuar, es conmover al público... Si no es de tu interés, de verdad, no lo hagas por mí. Aún estás a tiempo. Nadie te obliga a hacerlo. Pero si lo haces, por favor, tómatelo en serio. Me juego mucho. 


     —¿Así es como me apoyas el primer día? Pues vaya ánimos me das. —Permaneció callado un rato con la vista perdida en ella y reflexionó. Aunque en un principio lo había hecho por un impulso y fastidiarla, comprendía que era una gran responsabilidad. Hasta ahora nunca se había preocupado por conocer los gustos y aspiraciones de las chicas con las que había estado. Con Diane le sucedía todo lo contrario, quería saberlo absolutamente todo, hasta lo que pensaba—. Diane, ¿por qué te quedaste sin pareja? 


     —Se fue con Janeth, aduciendo que no me encuentro en forma. Según él, conmigo veía muy mermadas las posibilidades de ganar los mundiales. No sé si Janeth andará detrás de esto, pero, desde luego, ha minado mi moral. Mi sueño era ganar una medalla en parejas, aunque fuese la de bronce —comentó con tristeza. 


     —Lo siento. Te he visto patinar y no creo que estés precisamente en baja forma. —Zac se incorporó un poco y la agarró por el mentón para posarle el pulgar por encima con una caricia suave—. Espero que Colin te encuentre pronto a alguien. No sé si voy a ser capaz de estar a tu altura, yo ya casi rozo los treinta. Los movimientos me resultan muy amanerados y no me siento cómodo, pero te prometo que lo voy a intentar. 


     —Todavía queda un montón para la exhibición, Zac. Además, esto no es una competición, no es tan exigente. Tenemos tiempo suficiente para prepararte. Si Colin te lo propuso es porque vio algo en ti. Y por lo de la edad, no te preocupes, toma de ejemplo a la gimnasta artística Oksana Chusovitina de cuarenta y un años que representó a Uzbekistán o a Mary Hanna, que con sesenta y un años representó a Australia en equitación en Río. Los límites los pones tú. —Dana se puso en pie y le invitó a hacer lo mismo. Luego, ella se posicionó delante de él y le colocó los brazos extendidos con las manos dobladas para dentro, le obligó a meter el estómago y el culo, y se separó para observar su postura—. Para empezar, olvida tus prejuicios de macho. Hay muchos heteros patinando y no por ello son amanerados al bailar —le aconsejó. 


     Zac arqueó una ceja y soltó un bufido. 


     —No me jodas, Diane, esto no es para nada masculino. Parezco un pelele. 


     —Colin siempre prepara unas coreografías bastante varoniles junto a James, nuestro experto, por eso no te preocupes. Ya hemos observado que tus maneras son muy rudas. A las malas, nos vestirá de Olivia Newton-John y John Travolta e interpretemos una de las escenas de Grease. Te va como anillo al dedo —se rio. 


     —¡Ja! ¡Ja! ¡Qué graciosa! Tengo una reputación que guardar —respondió Zac con ironía. 


     —No seas tan retrógrado. Ven que te muestre a uno de los mejores patinadores del mundo y hetero. Verás que sus coreografías son muy masculinas. —Dana abrió YouTube en su móvil y le mostró varios vídeos del español Javier Fernández. 


     —Esa de pirata me ha molado. 


     —¿Has visto? Ya te he dicho que te buscará algo así. No queremos que tu reputación caiga en picado —ironizó Diane. 


     —Pues de paso que me vista parecido. Ni de coña me pongo un traje con lentejuelas —le advirtió. 


     Dana rodó los ojos en blanco y se alejó hacia la cocina. 


     —Voy a preparar la cena. Deberías practicar los ejercicios que te pasó Colin. Y, por favor, ten cuidado con esos comentarios tan machistas. Colin es gay. 


     —Ya me he dado cuenta. Tiene demasiada pluma como para no advertirlo. Suelo ser un bocazas, pero, aunque no lo parezca, no soy tan insensible. 


     —Solo un poco cavernícola —señaló Diane. 


     Zac no le contestó. Estaba orgulloso de su virilidad. ¿Tan malo era sentirse hombre? Le gustaban las mujeres y se sentía bien con su modo de vida. Resolvió volver a la cocina y, haciendo acopio de un exagerado ademán de manos, puso voz chillona y comentó: 


     —¿Te gusto más así? 


     Diane no pudo menos que reír. 


     —¡Mira qué eres payaso! Pues claro que no.  


     —¡Menos mal! Empezabas a preocuparme.  


     Ella se acercó hasta él y le pidió que se agachara. Entonces le dio un beso tímido en la mejilla y le susurró: 


     —Me gustas más cuando eres tú mismo, tonto. 


     Zac no se lo pensó dos veces. Creyendo que ella le correspondería, atrapó sus labios con hambre. Su sorpresa fue mayúscula al descubrir que Dana le hacía la cobra y se separaba de él con las mejillas arreboladas. 


     —Zac, ¿qué haces? 


     —Joder, ¿tú qué crees? Pues besarte, coño. Diane no puedes decirme que no quieres nada conmigo después de lo del otro día. —Su mirada bajó hasta el bulto que ya se advertía en sus pantalones. 


     —Zac, yo… yo no es que no quiera, es que primero me gustaría que nos conozcamos mejor.  


     —Pero si ya nos conocemos… —Para Zac era frustrante esa mujer. ¿Qué demonios tenía que hacer para que ambos se acostaran juntos? 


     —Aún no soy capaz de contarte ciertas cosas, así que no, no me conoces.  


     —Pues soy todo oídos.  


     Zac cruzó las manos al pecho y arqueó una ceja expectante.  


     


    


    


  




 Capítulo 16. Empezamos de nuevo 





 
    

    Soy un pensador muy positivo y creo que es lo que me ha ayudado en los momentos más difíciles. 

    —Roger Federer— 





 
    

    Dana se quedó paralizada y sin saber cómo la furia dio paso. 

    —A ver Zac, que el otro día te correspondiera, no significa que ahora quiera meterme en tu cama. Vamos a ser compañeros de patinaje y de piso. ¿También amantes? 

    —¿Y por qué no? —replicó él. 

    —Pues no sé, ¿no podemos ir más despacio? ¿Es que no sabes enfundar a tu amiga por un rato? 

    —Sí, claro que sé, pero lo que no entiendo es tu reticencia. A ver si por eso de que somos pareja artística me voy a quedar a dos velas, porque, entonces, paso.  

    A Dana le daban de gritarle toda clase de improperios. Estaba claro que eran adultos, pero él solo pensaba en satisfacer sus necesidades sexuales. ¿Y qué había de los sentimientos de ella? 

    —¿Te das cuenta de que eres un egoísta? —le recriminó Dana. 

    —¿Soy egoísta por desearte con locura? ¡Guau! ¡Qué sacrilegio más grande he cometido! Me voy a darme una ducha de agua fría, porque de verdad que no te entiendo. Creí que querías algo más conmigo, está claro que lo malinterpreté. 

    La figura alta y masculina desapareció, dejándola con la palabra en la boca. Pensándolo bien, no había nada de malo en acostarse juntos: eran adultos y ella no era virgen. Dana ya había tenido anteriormente relaciones con dos patinadores, aunque fugaces. Sus encuentros sexuales habían sido, la mayoría de las veces, con prisas y nada satisfactorios, debido a que su madre le ponía tantos impedimentos que terminaban por aburrirse y dejarla. Su desconocimiento del sexo opuesto era tal que le molestaba admitirlo en alto. La verdad, tenía miedo de acostarse con Zac y hacer el ridículo. Entre eso, que temía que no la encontrase atractiva desnuda y que ella quería que Zac se implicase en una relación le llevaba a rechazarle constantemente. Pinchó con el tenedor un trozo de lechuga y se lo tragó con disgusto. 

    Zac regresó al rato envuelto en una toalla con el pelo empapado y varias gotas escurriendo por el torso desnudo y definido. Dana prefirió ignorarlo. Mientras tanto, él se preparó un plato variado con fiambres y se sentó a su lado sin dirigirle la mirada. Le parecía absurdo.  

    —¿Eres siempre así de infantil?  

    —No soy infantil, Diane. El problema es que te deseo tanto que prefiero no mirarte. No quiero que pienses que soy un acosador. Admito que creí que podríamos ser algo más. Perdóname.  

    Continuaba sin mirarla y Dana no podía ignorar sus palabras. 

    —Yo también quiero algo más contigo, pero tengo miedo a que salga mal —confesó Dana. 

    —Diane, no voy a caer más. Por hoy, ya he tenido suficiente con tus rechazos. Mejor lo hablamos mañana, hoy no estoy de humor. 

    Zac recogió su plato y se fue a la cama, dejando a Dana confundida y con ganas de llorar. 

      

    Al día siguiente, Dana se levantó con una jaqueca terrible: se había pasado la noche en vela. Intentó no cruzarse con Zac por la casa y cogió un plátano para desayunar y no despertarlo con ruidos en la cocina. Después del entrenamiento, llegó hambrienta a la tienda y tuvo que ir a por un café y un dónut a la cafetería de al lado. A Zac siempre le habían gustado los que estaban recubiertos de chocolate. Pensó en llevarse un par para él y dejarlos en el armario al mediodía, pero desistió. Se derretirían en su bolsa de deporte. 

    Para alegría de Dana, Trixie apareció a justo cuando ya se marchaba. 

    —¿Qué tal en tu nuevo apartamento? ¡Uff! ¡Menuda cara! —le saludó su amiga. 

    Dana hundió los hombros con abatimiento. 

    —Un desastre. ¿Qué haces por aquí?  

    —Me aburro de estar en casa. He venido a dar una pequeña vuelta. Miami a estas horas está muy bonito y echo de menos el sol. Parezco un vampiro, todo el día encerrada —exageró—. Imaginaba que te encontraría aquí revisando los pedidos y la caja. Sophie me llamó esta mañana por un par de dudas. Veo que la estás enseñando muy bien. Además, Liam piensa que debo velar por nuestro negocio. Ahora que ya no vives con nosotros, tenemos más gastos y me interesa saber cómo va todo por la tienda. Bueno, ya que estoy aquí, cuéntame qué ha pasado. 

    Dana no quiso hacer demasiado hincapié en su comentario, pero habría jurado que le había tirado una indirecta. 

    —Pues lo que me imaginé, que querría acostarse conmigo nada más llegar. Así que no hemos hecho otra cosa que discutir. Un asco de convivencia. 

    —A ver, Dana, que sois adultos y ya tenéis una edad, porque os acostéis no le hacéis daño a nadie. ¿Que hay hombres a los que se les conquista primero con la cama? Pues también.  

    —Si no digo que no, Trixie, pero tú sabes que yo soy bastante inexperta, no he tenido una vida sexual tan activa como la de él. Y no sé, admito que me hubiera gustado otro tipo de declaración, un poco más romántica en vez de deseo. Es que así de frío, pues me siento como una muñeca hinchable. 

    —A algunos hombres les cuesta más hablar de sus sentimientos, Dana. Dale tiempo. En cuanto a lo otro, la culpa es tuya, has llevado prácticamente una vida de clausura desde tu último fracaso —le recordó su amiga—. De todas formas, ¿qué importancia tiene eso? Deja que la próxima vez tome él la iniciativa y tú te dejas llevar. 

    —No sé. Ahora está enfadado conmigo y yo no sé si quiero involucrarme de la forma que él quiere. 

    —Bueno, ya se os pasará. Vivís en la misma casa. Tarde o temprano tendréis que hablar. Además, os vais a ver en el entrenamiento. No puede ignorarte siempre. 

    Esperaba que su amiga llevase razón. 
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    Cuando salió del cuarto de baño, Zac la buscó por la casa y se dio cuenta que Diane le había dado esquinazo.  

    Había tenido tiempo de sobra para reflexionar por la noche. Quizá se había comportado como un idiota. Tanto tiempo con relaciones superfluas y sin compromiso que ahora no sabía cómo hacerlo con ella. Se mesó el pelo azorado y pensó que debía darle su espacio y no agobiarla. Normal que ninguna hubiese aguantado a su lado. Probablemente, Diane llevaba razón al llamarlo egoísta. Nunca había tenido que dar, al contrario, siempre había tomado lo que le había apetecido y, por primera vez, una mujer le echaba el freno. Algo a lo que no estaba acostumbrado.  

    Le molestaba su rechazo y mucho, porque Diane le gustaba con locura desde la primera vez que la vio. Le encantaban esas miradas tímidas de soslayo que le dedicaba; su carácter fuerte, que prendía como una mecha en cuanto tocaba fibra sensible; su risa; su tesón… Eran tantas las cosas que admiraba de ella que descubría, por primera vez, que no le había atraído una cara bonita con tetas y piernas, sino la personalidad arrolladora que tenía.  

    El amor por el patinaje que profesaba Diane era algo que no había tenido tampoco en cuenta cuando decidió aceptar ser su pareja. Lo había hecho por estar con ella, sin importarle si podía estar a su altura o no. Otra demostración de narcisismo. Si aquel Trevor no la había valorado, él no se había comportado mejor. Se lo había tomado como un juego, un pasatiempo.  

    Arrepentido, se dijo que lo primero que iba a hacer ese mismo día era involucrarse de verdad. No quería fallarle como a Ethan. Si hubiera estado vivo, le habría dado una buena paliza por tratar así a su hermana, algo que él hubiera hecho igual si George se hubiese propasado con Sarah. Pensar en Ethan le volvió a recordar su juventud y lo mucho que la desperdició con personas que no lo merecían.  

      

    En el vestuario del Kendall Ice Arena, Zac sacó de su bolsa la ropa deportiva que se había comprado en una tienda especializada en patinaje y le arrancó la etiqueta. El pantalón y la camiseta negra eran térmicos y elásticos para procurarle libertad de movimientos. Diane se volvió a mirarle, pero no hizo ningún comentario al respecto, por lo que supuso que seguía enfadada con él.  

    De momento y hasta que no dominase ciertos pasos y saltos, estaría entrenando en solitario. Zac le puso todo el empeño posible. No se le dio mal el entrenamiento, pero le resultaba muy frustrante descubrir que no era tan fácil como parecía. Se dio algún que otro culetazo que le cabreó profundamente y que solo sirvió para que tuviese toda la atención de Diane.  

    A la salida, no se cruzó con ella, tampoco en el aparcamiento de la pista. Decidió encender la radio de camino al apartamento y casi se le sale el corazón del pecho al escuchar las noticias. Por fin habían descubierto el cementerio de huesos en aquel terreno. La boca se le quedó seca. Estaba seguro de que, en algún momento, alguien de su familia se preguntaría si tendría relación con la desaparición de Jacky. Si se lo contaba, corría el riesgo de que el rumor llegara hasta los medios y pronto se vería contestando a preguntas incómodas tanto a su familia como al resto del mundo, preguntas a las que no sabía si quería responder. 

    «¡Joder! Justamente ahora».  

    «¿Por qué tuve que presenciar aquello? Me va a joder la vida». 

    Con aquellos amargos pensamientos entró en casa con desasosiego y encontró a Diane deshaciendo la bolsa, dedujo que acababa de llegar. 

    —Hola —le saludó Zac. 

    —Hola. —Diane apenas levantó la mirada. 

    Zac decidió darse una ducha primero y quitarse el olor a sudor. Después, aprovechó que Diane se metía en el baño para preparar la cena para los dos y sorprenderla. Eso era más importante que el asunto del terreno. 

    —¿Es para mí también? —preguntó Diane cuando entró en la cocina. 

    —Sí. Quiero disculparme contigo. Siento lo de ayer. 

    Zac observó sus movimientos y notó que seguía incómoda. Diane había movido el plato disimuladamente, poniendo algo más de distancia entre ellos con la mirada gacha. 

    —No pasa nada. 

    —No, sí que pasa. Quiero que la convivencia sea buena. Así que déjame que lo arregle. 

    —Yo también siento haberte desconcertado con mi forma de actuar. Te debo alguna explicación. 

    —No tiene por qué ser ahora, Diane. Cuando te sientas preparada. —Le guiñó un ojo con complicidad y sonrió—. Te quería pedir otra cosa. ¿Me ayudas con los ejercicios que me puso Colin? 

    —Claro. Si quieres, los practicamos juntos. Y si eres capaz de seguirme, eso que llevarás ganado para cuando empecemos a practicar la coordinación por parejas. Ponte una camiseta de tirantes para que pueda ver cómo colocas las posturas. —Para ella iba a ser una prueba de fuego estar pegados con tan poca tela que cubriera el escultural cuerpo de Zac. Optó por adoptar una pose profesional para dar sensación de indiferencia. 

    Se decidieron a mover los muebles del salón para así disponer del mayor espacio posible. Lo bueno era que en una de las paredes había un enorme espejo que servía como elemento decorativo para dar sensación de más espacio y en el que podían verse de cintura para arriba, pero que ellos lo usarían para ver si realizaban los ejercicios bien. Diane preparó algo de música y se puso delante.  

    Fue una verdadera tortura para Zac tener ese precioso cuerpo a la vista y no poder tocarlo. Ella se había puesto un top y unos ciclistas cortos que no dejaban nada a la imaginación.  

    —Vamos a calentar primero —dijo Diane. 

    El calentamiento consistió, en un principio, en correr en el sitio muy rápido alternándolo con sentadillas y burpees[13]. Eso le fue fácil de hacer. Era algo que habitualmente hacía en los circuitos de su gimnasio. Después, Diane sugirió hacer varias tábatas[14] de abdominales que tuvo que admitir que le costaba aguantar. Y, por último, culminaron con una plancha de cinco minutos. Aguantar sin moverse con el cuerpo recto apoyado sobre los brazos era todo un reto. Los dos echaban vistazos rápidos al móvil de Diane que cronometraba el tiempo para ver cuánto les quedaba. 

    —Joder, qué dolor de tripa —dijo Zac cuando pudo tirarse al suelo—. Bueno, esto es muy fácil. Pan comido. 

    —¿Ah, sí? ¿Conque esa tenemos? Pues vamos a probar una serie de ejercicios combinados. A ver si sigues pensando que patinar en parejas es así de sencillo. Te explico, uno de ellos será cogerme en brazos y levantarme. Pero como no quiero que me descalabres, vamos a traer el colchón de mi cama y lo ponemos en el suelo. 

    —¿Tan poco confías en mí? ¡Si no pesas nada! —se burló Zac. 

    —Zac, me voy a mover, no será ni la primera ni la última que un patinador lanza a su compañera al hielo, los accidentes son un riesgo en la pista. No obstante, antes de nada, te voy a enseñar la postura que quiero que observes en el espejo cuando la realices. 

    Tras su convincente explicación, deshicieron la cama de Diane y pusieron el colchón en el centro. 

    —Te vas a poner con una pierna flexionada en el suelo y la otra estirada para detrás —le indicó Diane—. Yo voy a saltar hacia ti y me tienes que coger con los dos brazos y sostenerme por encima de tu cabeza. ¿Preparado? 

    Zac asintió. 

    Diane saltó y Zac la recibió sosteniéndola con los brazos lo más recta posible sin mayores esfuerzos. Ella se arqueó elevando piernas y brazos hacia arriba formando con su cuerpo una media luna. Al bajarla despacito, los cuerpos de ambos quedaron muy pegados el uno del otro, siendo muy conscientes de las partes en las que cada uno ejercía apoyo, aparentemente, sin mucha prisa por abandonar. No había contado con esos roces fortuitos de piel. Al final, no había sido tan buena idea practicar juntos los ejercicios.  

    —Bueno —dijo Diane, interrumpiendo aquel contacto tan turbador—, ahora yo me voy a pegar de espaldas a ti y tú tendrás que elevarme con una sola mano y sostener mi cuerpo arqueado por un minuto. 

    Aunque parecía muy fácil dicho, al levantarla, perdió el equilibrio y Diane le cayó encima con un grito de terror. 

    —¿Ves? —le señaló cuando se vio a salvo en sus brazos—. Menos mal que pusimos el colchón. 

    Ella enterró la cara en su cuello y cuando levantó la cabeza, aquellos labios rojos como cerezas quedaron a escasos centímetros de la suya. Con la respiración agitada por aquel momento tan íntimo, Zac cerró los ojos para romper aquel contacto. 

    —¿Lo volvemos a intentar? —masculló Zac, haciendo un esfuerzo titánico por no besarla. 

    —Vale. 

    A Zac le costaba controlar sus manos, que buscaban cualquier excusa para quedarse pegadas a la piel de Diane. No pasaba lo mismo con Diane, que parecía recuperarse rápidamente. En este segundo intento, aunque les salió mejor, Zac continuó perdiendo el equilibrio, haciéndolos rodar por el colchón entre risas. 

    —Y esto sin patinar. Imagínate cuando estemos sobre la pista. Si quieres, lo dejamos para mañana —sugirió Diane. 

    —¿Pero tú no habías quedado? —Era algo que le reconcomía por dentro desde que se lo mencionó. 

    —En realidad, he quedado el domingo, pero creo que voy a anularlo. Prefiero que practiquemos. ¿O tú vas a salir? 

    —No. No tengo nada planeado. —Valía la pena practicar si con eso no salía con aquel chico y se lo dedicaba a él.  

    —Podemos practicarlo mejor en la piscina. Es más fácil, ya lo verás... 

    De imaginársela en bañador y húmeda, automáticamente, su mente evocó unas imágenes sumamente eróticas que le distrajeron de la conversación que había iniciado Diane. Se notaba que el patinaje era su todo. Zac nunca había tenido una meta tan alta como la de ella. Había llegado adonde se encontraba por su esfuerzo, por supuesto, pero también por azares del destino. ¿Suerte? También puede que hubiese algo de ello.  

    Diane le continuó explicando que los fines de semana podían dedicarlos a que se pusiera en forma y ya que su trabajo le exigía dedicación, el que se lo dedicase al patinaje era lo mínimo que podía hacer por ella. En el fondo, le estaban dando una gran oportunidad y debía sentirse muy afortunado por aquella confianza. 

    —No sabía que también usases la piscina. —Zac tenía un absoluto desconocimiento del trabajo que había detrás. 

    —Para practicar pasos en pareja viene muy bien. Sobre todo, en tu caso, que eres principiante —explicó. 

    —Supongo que tengo mucho que aprender. —Diane asintió reprimiendo un bostezo—. Estás muy cansada. Será mejor que vayamos a dormir. 

    —Oye, Zac, en cuanto a lo que pasó ayer y el otro día… 

    Zac le rozó con el pulgar la barbilla y se perdió en aquellos pozos esmeraldas. 

    —Diane, ya te he dicho que no voy a hacer nada que te incomode. 

    —Entonces ¿ya no quieres nada conmigo? —preguntó Diane imprudentemente. 

    





   



 Capítulo 17. Confesiones 





 
    

    No te preguntes qué pueden hacer tus compañeros por ti. Pregúntate qué puedes hacer tú por ellos. 

    —Magic Johnson— 





 
    

    Irremediablemente, la mano de Zac le colocó un mechón detrás de la oreja y acarició su mejilla. Sentía que se le estremecía el pecho cuando estaba con ella.  

    —¿Que si no quiero nada contigo? —repitió Zac enronquecido—. Lo quiero todo. Pero no quiero que te veas forzada a hacerlo por mí. Quiero que me correspondas porque tú también así lo quieres. 

    Advirtió que se había quedado callada y que no se movía, solo le observaba con un brillo especial en sus ojos. Atraído como un imán, Zac probó a acercar sus labios a los de ella y los presionó con un roce suave, tierno y delicado. Cuando los dedos de Diane se enroscaron en su pelo y le presionaron la cabeza para que no se apartara, Zac gimió y no pudo contenerse por más tiempo. Se adentró en su boca con hambre desmedida, anticipándose a los embates de ella, que iban a su encuentro y enroscaban su lengua entre movimientos juguetones. Zac la alentó a explorarle como lo había hecho él con la suya, deslizándose suavemente por debajo de su contorno, descubriendo su sabor, lo que le sacó más de un juramento ahogado de intenso placer. Su cuerpo se adaptó al de ella y se fundieron en un abrazo lleno de sentimiento, en el que las manos de ambos se recorrían con ardor. Siendo consciente del lugar donde se encontraban, Zac paró y buscó aprobación. 

    —Diane te deseo con todo mi ser, pero no puedo más. ¿Estás segura de querer seguir? —dijo, apartándose con reticencia. 

    —Sí, por favor. No quiero que pares, Zac —le aseguró ella con los labios hinchados y enrojecidos, producto de la pasión ferviente que los había asolado. 

    —Entonces, mejor vamos a mi cama. 

    No le dio tiempo a replicar, la elevó entre sus brazos y la llevó hasta su cuarto sin dejar de besarla. Ese cuerpo tan menudo y fácil de manejar era su tormento particular. 

    Una vez en la cama, ambos tiraron de su ropa con impaciencia hasta quedar tendidos, desnudos y expuestos a la mirada curiosa del otro. Zac pasó su mano con delicadeza sobre la nívea piel de Diane y sus pupilas se dilataron. 

    —Eres preciosa. —La besó en el centro de las clavículas y volvió a levantar sus labios para atrapar la provocativa boca de Diane. 

    Zac era capaz de hacerla sentir sexy con tan solo una mirada, y las dudas que tanto la embargaban se disiparon al notar la admiración de aquellos ojos oscuros. Ahora solo era consciente de la figura alta y masculina, que desnuda le quitaba el hipo. Había de reconocer que era espléndido en su totalidad y ese tatuaje le daba un aire de chico rebelde. El poder observar con libertad los movimientos que realizaban los atléticos brazos de Zac cuando la elevaban ágilmente para colocarla a su gusto o cuando deslizaba una de las poderosas piernas masculinas entre sus muslos era todo un espectáculo digno de admiración. Dana solo podía quedar lánguida y completamente hipnotizada, perdiendo todo contacto con la realidad que la rodeaba y solo pendiente de aquellas sensaciones tan placenteras en su vientre, que demandaba más atención. Aun así, no estaba dispuesta a que fuera una relación en una sola dirección, quería dar tanto como recibir. Con manos febriles, recorrió la silueta de Zac, demorándose en aquella redondez prieta y musculosa que tanto ansiaba acariciar.  

    Zac, preso de la desesperación por tocar todas sus partes al mismo tiempo, recorría su cuerpo con movimientos febriles, acariciándole las nalgas para después sujetarla por las caderas y atraerla hacia su excitación antes de ascender por la blanda curvatura de esos senos redonditos y perfectos. Aquel calor que le infundió la mano de Zac sobre los pechos desnudos y el tironeo insistente de los dedos masculinos sobre los pezones le hicieron retorcerse salvajemente para saciar aquel agudo anhelo que crecía entre sus piernas. 

    Zac inspiró profundamente antes de adherirse a aquella carne débil y sonrosada que reaccionaba a su boca volviéndose turgente. El gemido gutural que salió de la garganta de Diane le animó a mordisquearlos con sus dientes e inflamarlos para su deleite personal. La textura de aquellos pequeños senos era su perdición. 

    —Diane, no me conformo con una sola parte. Necesito probarte entera. 

    Dana era incapaz de pensar en nada que no fuese el profundo deseo. Hundió los dedos en los hombros de Zac y arqueó la espalda hacia detrás. Cuando la lengua húmeda y juguetona de Zac recorrió su piel descendiendo en una tortura lenta e implacable, extendió los brazos a los lados y se agarró a las sábanas temiendo caer de aquel mar de sensaciones. 

    Zac gruñó suavemente al sentir el cuerpo tibio que se mecía al contacto de su lengua. Tenía tal necesidad de sentirla que lo enardecía con aquellos movimientos tan eróticos de sus caderas. Estaba ansioso por saborear cada centímetro de su cuerpo. Le separó un poco las piernas y probó aquel calor sedoso con leves golpecitos de su lengua. Pronto, su boca se llenó de aquel dulce néctar que emanaba del centro de Diane. 

    —¡Oh, Zac! Sigue —gimió Dana. 

    —Claro que sí, hermosa. 

    Zac la cubrió de caricias infinitas hasta que algo explotó dentro de Dana y, procurándole un alivio delicioso, tembló por dentro ante las poderosas sensaciones que había despertado en ella, rindiéndose al placer. 

    —Esto aún no ha terminado, princesa. 

    Complacido, Zac subió hacia arriba y la besó con exigencia descarnada, revelando la profunda pasión que lo consumía. Gruñó suavemente al sentir cómo el cuerpo tibio de Diane le correspondía con movimientos agitados y descontrolados que, enardecida como estaba, le acariciaba los hombros, la espalda ancha y movía inquieta una de las manos sobre la carne firme y cálida de Zac, provocándole un intenso gozo. 

    Consumido por las sensaciones, Zac no podía esperar más. Se colocó un preservativo con rapidez y se abrió camino con los dedos para que su miembro erecto se hundiera en aquella anhelante calidez, buscando procurarle el ansiado éxtasis mientras no descuidaba aquella provocativa boca que tanto le gustaba. Las indescriptibles sensaciones que provocaba en aquel maravilloso cuerpo esbelto con cada empuje lo maravillaban y, con cada embestida de Zac, ambos se zambullían más y más en un tumulto de emociones violentas, que los poseía y les arrancaba gemidos guturales de pura satisfacción. Notando que se le ponía rígida y que llegaba a su fin, Zac se hundió una vez más en Diane, hasta que una ola de intenso placer lo consumió, descargando toda la pasión de su cuerpo dentro de ella.  

    Sudorosos y jadeantes como estaban, Zac rodó un brazo a un lado y encendió la mesilla de noche para quitarse el preservativo. Se levantó desnudo para deshacerse de él y cuando regresó, Dana se perdió en la dulzura del abrazo que Zac le propinó y que, irremediablemente, fundía sus defensas. El cuerpo caliente y duro de él le invitaba a acurrucarse; sintió que aquel era su lugar y apoyó la cabeza sobre su pecho mientras posaba sus dedos sobre el tatuaje del lobo y recorría cada línea del dibujo.  

    —¿Por qué te hiciste este tatuaje? ¿Tiene algún significado especial? —quiso saber, pasando los dedos por una banda que cruzaba el tatuaje de lado a lado y que contenía un nombre en mayúsculas: JACKY. 

    —Sí, aunque doloroso. Es una mascota que perdí de niño. 

    Una sombra dolorosa cruzó su rostro. Zac no se atrevió a confesarle la verdad. 

    —Lo siento. ¿Solo tienes ese? 

    —Sí. 

    —¿Nunca has pensado en ponerte otro? 

    —No. Si lo hiciera tendría que ser por un motivo muy concreto y particular. 

    —Como, por ejemplo, ¿por amor a una mujer? 

    —Jamás me tatuaría el nombre de una chica —dijo con vehemencia—. Podría quedarse y no ser mi compañera. No. De hacerlo me tatuaría un dibujo que solo esa persona y yo supiéramos, y que tuviese un significado especial. Pero, en definitiva, pienso que es absurdo. Hay otras formas de demostrar el amor. ¿Y tú? ¿Tienes tatuajes? No te he visto ninguno. 

    —No. No me gustan. 

    —Entonces, ¿no te gusta mi tatuaje? 

    —No me malinterpretes, no me gustan en mí. Pero en ti quedan fenomenal. —Las dudas que le rondaban a Dana desde que le conoció interrumpieron aquella calma tan placentera—. Zac, ¿puedes ser sincero a esta pregunta? ¿Cómo me describirías? —Levantó la mirada y lo observó. 

    —Pues pequeñita, gruñona pero adorable. Preciosa y con unos labios que me tienen enfermo —susurró con la voz grave. 

    —¿Te acuerdas del apodo con el que se me conocía en el barrio? —comenzó. 

    —Sí —contestó arrugando la frente. 

    —Pues yo me sigo viendo como Betty la fea a día de hoy. Me miro al espejo y nunca estoy conforme con lo que veo. ¿Sabes el daño que me hizo? —La mirada de desconcierto de Zac se lo confirmó—. Yo siento que no soy tu tipo. Has dicho preciosa, pero no que estoy buena ni los adjetivos que usabas con las otras chicas que salías. Vamos, que soy del montón. 

    Zac la agarró por la barbilla y la obligó a enfrentarle. 

    —¿Y porque no te he dicho esos piropos crees que no me gusta lo que veo en ti? 

    —Yo soy todo lo contrario al tipo de mujer con la que has salido. Todas son exuberantes y con los pechos grandes. 

    —Y ninguna me atrapó. Diane, Diane, de verdad que no te entiendo. ¿Me lo estás diciendo en serio? ¿Crees que no me gustas? ¿Es eso? —Al ver que volteaba la cara para el lado contrario, le ordenó—: ¡Mírame, por favor! 

    Atribulada, Dana asintió. Zac la estrechó y le besó la coronilla. 

    —Ni se te ocurra volverme a decir semejante estupidez. ¿De verdad crees que no eres preciosa? ¡Estúpida Janeth! Lo hizo porque estaba celosa de ti, ¿es que no lo ves? No soportaba la atención que te dedicaba. 

    —Pues lo logró —confesó. 

    —Y que no tengas las tetas grandes, no significa que esos pequeños montículos no me vuelvan loco. —Alargando una mano, Zac le pellizco uno de ellos con picardía, lo que le sacó a Dana un grito ahogado y la risa—. Voy a poner el despertador. Aunque teniéndote cerca, seguro que me despiertan mis ganas de ti. 

    —¡Qué tonto! —replicó Dana con deleite. 

    Zac la abrazó por detrás y se quedaron en aquella postura hasta que el sueño los venció. 

      

    Un sonoro timbrazo fue el motivo que los espabiló. 

    —¿Esperas a alguien? —le preguntó Diane, arropando su cuerpo desnudo con las sábanas. 

    —No. 

    Zac se puso rápidamente unos calzoncillos y salió a abrir ante los insistentes timbrazos. Su sorpresa fue encontrar a su hermana del otro lado. 

    —¿Sarah? ¿Qué haces aquí tan temprano? —Su hermana venía de correr, le apartó y se coló en el apartamento sin esperar a ser invitada. 

    —¿Es que no has visto las noticias? —le dijo. 

    Al ver la determinación que observó en los ojos de Sarah, supo que después venía el tan temido interrogatorio que hubiera deseado eludir: el del maldito terreno. 

    El salón seguía desmantelado, tal y como lo habían dejado el día anterior. Su hermana se tropezó con el colchón y arqueó una ceja extrañada. 

    —Bueno, es que… —azorado, por primera vez, Zac no supo por dónde empezar con las explicaciones—, ahora comparto el piso con alguien muy especial. 

    —¡Oh! ¿En serio? ¿Desde cuándo sales con alguien? Pues qué callado que lo tenías.  

    —¿Y quién ha dicho que sea una mujer? —alucinó Zac. 

    —¿Pues porque aquí hay unas playeras rosas al lado de este colchón que tienes tirado en medio del salón? 

    Al reparar en aquel detalle que le señalaba su hermana, Zac rodó los ojos en blanco. 

    —Joder, no se te pasa ni una, Sarah. No es lo que parece. Esto es porque ayer estuve…, digo, estuvimos practicando deporte. 

    Su hermana soltó una estruendosa carcajada tomándose a guasa su comentario. 

    —Dirás más bien sexo. Que conste que a mí me da igual lo que hagas, ya eres mayorcito y es lo más normal del mundo, pero no me mientas. 

    En ese momento, descubrió a Diane recostada sobre el vano de la puerta con la ropa que había llevado el día anterior y profundamente ruborizada. 

    —Diane, pasa. —Volviéndose hacia su hermana le susurró—: Mira que eres bocazas.  

    —Vendrá de familia —replicó su hermana mordaz. 

    —¡Ho-hola, Sarah! —saludó Diane. 

    Su hermana se extrañó por la familiaridad con la que Dana se dirigió a ella. 

    —Sarah, ¿te acuerdas de la hermana de Ethan? Pues ella es mi nueva compañera de piso. Ahora es una famosa patinadora. Se la conoce como Dana Brooks. —Zac hizo un gesto de reproche hacia su hermana como si eso lo explicase todo. 

    —¡Claro que me acuerdo! ¡Estás muy guapa! ¿Dónde os habéis reencontrado? Entonces, ¿estáis saliendo o no? —No sabía si el poco tacto de su hermana se debía al desconcierto, pero el caso es que consiguió aumentar la incomodidad de ambos. 

    —Bueno, es muy largo de contar —explicó Zac con parquedad. No sabía cómo llamar a lo que acababan de iniciar. Aún era muy pronto para sacar conclusiones. 

    —Bueno, mamá va a alucinar cuando se lo cuente —soltó su hermana con una risita traviesa. 

    —Ni se te ocurra decírselo —le advirtió con dureza Zac. Luego, suavizó el tono y añadió—: No quiero que me acose para conocer a Diane. Te pido, por favor, que me des tiempo, ¿vale? Ya se lo contaré yo cuando lo vea oportuno. 

    —Bueno, bueno, está bien. —A su hermana aquel asunto le causaba mucha gracia. Le había pillado in fraganti con su nueva ¿relación?  

    Los intentos de Zac por desviar la conversación por otros derroteros no dieron sus frutos con Sarah. 

    —Bueno, a lo que venía, hermano. Por si no te has enterado, han empezado con las obras en el terreno de aquel tío que vivía cerca de papá y mamá, y removiendo tierra han descubierto un montón de esqueletos de animales. Ese terreno es como una fosa común. Como te podrás imaginar es la comidilla del barrio. Ahora muchos vecinos a los que les desapareció una mascota lo creen el responsable y la policía ha pedido la colaboración ciudadana para esclarecer el caso por si alguien vio u oyó algo.  

    Zac observó a su hermana y arrugó el ceño suspicaz. 

    —¿Y eso era tan importante como para venir hasta mi casa? 

    —Zac, papá dice que cree que nunca dijiste la verdad de lo que pasó con Jacky. ¿Es cierto que no nos has contado todo? 

    La cara de Dana no ocultó la sorpresa al oír el nombre que era el mismo que tenía tatuado. 

    —Y si así fuera, ¿qué más da? Nadie nos va a devolver a Jacky. 

    —Pero pagará por ello.  

    —Sarah, quizá es que quiero olvidarlo. No me apetece remover la mierda. ¿Es que no lo entiendes? 

    —No, no lo entiendo, Zac. Dame, al menos, una explicación lógica. ¿Qué demonios pasó? ¿Por qué no quieres hablar de ello? ¿A qué le tienes miedo? —le exigió su hermana. 

    —Antes de que sigáis, yo… creo que me voy a dar una ducha mientras habláis —señaló Diane, pensó que Zac no querría hablar de eso delante suyo. Sin embargo, Zac se giró hacia ella y le suplicó con la mirada que no se marchase.  

    —Zac —insistió Sarah—, según la prensa casi todos los animales tienen el cráneo reventado. Si viste algo, deberías denunciarlo. 

    Zac cogió aire y se armó de valor. 

    —No me gusta que me juzguen sin saber mi versión, Sarah. A Jacky se le rompió la estúpida correa y se escapó. No me hacía ni puto caso porque era un cachorro y solo quería jugar, con tan mala fortuna que se coló en aquel dichoso terreno por un agujero de la valla de metal. —Zac cerró los ojos con pesar antes de continuar—. Cuando le oí gimotear y entré, me lo encontré atrapado en un cepo, Sarah. El muy cabrón lo tenía lleno de trampas. No podías dar un paso sin caer en una de ellas. Tenía la pata atravesada por aquellos dientes de metal y era imposible que un niño de nueve años como yo pudiese abrirla.  

    Diane le dio un apretón reconfortante en el brazo que no le pasó desapercibido a la observadora de Sarah. 

    —¿Y por qué no fuiste a buscar a papá? —se exaltó su hermana. 

    —Porque tuve que esconderme. Ese tío salió de la nada. Suerte que pude ocultarme tras unos bidones y ruedas de coches abandonadas. 

    —¿Y qué hiciste? —le interrogó su hermana. 

    Zac tragó saliva para humedecer la sequedad que notaba en su garganta. 

    —Pues nada, quedarme quieto a observar. Se dedicó a trastear por encima de la valla y, ahora que lo pienso, yo creo que estaba comprobando que no estuviese el dueño cerca. Porque, al rato, liberó al cachorro para amordazarlo. Luego, trajo una especie de batería de coche con dos cables y le conectó uno en el ano y otro en las orejas, creo. Ya no me acuerdo muy bien. A veces, los recuerdos son confusos. Ni te imaginas lo que es ver a tu mascota gimotear y no poder hacer nada. El pobre me olisqueaba y aullaba porque sabía que estaba cerca. Cuando lo encendió, Jacky se estiró de golpe y se quedó inmóvil. —Zac se quebró en ese punto y las palabras se le quedaron atascadas por un rato—. Yo pensé que estaba muerto mientras lo desollaba, imagínate mi impresión cuando vi que Jacky despertaba desorientado y tiritando de miedo. Para que, a continuación, ese desgraciado lo rematase a palazos. En ese punto, me meé encima mientras rezaba para que no me descubriese. Estaba aterrorizado. Creía que me iba a hacer lo mismo. 

    Las dos mujeres se taparon la boca sobrecogidas por la impresión. 

    —¡Dios bendito! ¡Qué horror! —exclamó Diane espantada. 

    —¡Qué animal! —profirió Sarah. 

    —Ahora ya sabes lo que pasó, Sarah. Pero que sepas que si fue a la cárcel fue debido a que hice una llamada anónima a la policía y lo denuncié cuando cumplí los dieciséis, no tuve el valor de hacerlo antes. Fue cuando lo pillaron cazando aquellos cocodrilos. No estaba dispuesto a que ese tipo siguiera haciendo de las suyas. Así que no me pidas que lo vuelva a denunciar, porque no, paso. 

    —Zac, tu testimonio puede ser de vital importancia —insistió Sarah. 

    —La policía no es tonta, Sarah. Seguro que lo averiguan por otros medios. No me apetece pasar por eso otra vez. Se me revuelve el estómago. 

    —Está bien, allá tú y tu conciencia, pero deberías reflexionarlo un poco. Yo me marcho y os dejo. Encantada de verte, Diane —se despidió Sarah. A él le dirigió un mohín de disgusto porque no aprobaba su silencio.  

    





   



 Capítulo 18. Un proyecto pionero 





 
    

    Una vez que algo es una pasión, hay motivación. 

    —Michael Schumacher— 





 
    

    Dana se había quedado paralizada al reconocer la voz de Sarah. Se vistió a toda prisa y, temiendo que de un momento a otro invadiese el cuarto, hizo la cama para que no quedaran vestigios de la pasión de la que habían gozado Zac y ella durante la noche. Unos segundos más tarde, apeló a su valentía para hacer acto de presencia. Se arrepintió en el mismo instante en el que Sarah no dudó ni un segundo de que Zac estaba con una mujer, eso originó que unos celos repentinos se instalaran dentro de Dana y aumentara sus inseguridades. No ayudó el que Zac no quisiese presentarla como algo más y contestase a Sarah con constantes evasivas. Dana tenía que aceptar que Zac había sido un mujeriego, pero ¿cómo debía analizar sus respuestas? ¿Era algo positivo o, por el contrario, era un síntoma de que ella solo era una más en su amplio currículum de seductor? 

    Sus cavilaciones se vieron interrumpidas con aquel relato tan desgarrador que desnudó a un corriente y asustadizo niño que le enterneció y le dieron ganas de arroparlo. Ahora entendía por qué se había tatuado a Jacky en el pecho. Sin embargo, las dudas superaban su cordura y le hacían recelar de si había algo más. 

    —¿Por qué no quieres testificar? —le preguntó una vez que su hermana se hubo ido. 

    Zac estaba tan absorto leyendo algo en su móvil que cuando lo levantó la cabeza lo hizo con el ceño arrugado. 

    —Perdona, Diane. No me gusta salir en la prensa.  

    —Pero tu deber es ayudar… 

    —No quiero que salga a relucir mi vida. Pueden indagar en donde no les llaman y no me apetece. 

    —¡Claro! Intuyo que lo que te avergüenza es que descubran que formas parte del elenco de patinadores artísticos, ¿me equivoco? —le reprochó Dana. 

    —Pues sí —confesó sin vacilar. 

    —Claro, eres muy macho y esto no es de hombres. Y por eso tampoco se lo has mencionado a tu hermana. ¿Crees que no vas a salir en las noticias? Porque el día que lo anunciemos ya puedes ir olvidándote del anonimato. 

    —Mira, Diane, de momento, quiero que esto quede entre nosotros. 

    —Como nuestra relación, por eso no quieres que tu familia tampoco se entere. Porque ¿qué somos exactamente según tú, Zac? 

    —No lo sé, Diane —replicó exasperado—. El tiempo lo dirá. No me presiones. De todas formas, ahora tengo otras cosas en la cabeza. No quiero discutir contigo. 

    —¿Sí? ¿Y cuáles son? —demandó furiosa. 

    —Que mi nuevo puesto me requiere mucho tiempo, por ejemplo. Y veo que me va a ser imposible formarme como patinador. Acaban de escribirme del hotel. Me temo que vamos a tener que dejar lo de la piscina para mañana. Tengo una reunión. 

    —Pero prometiste involucrarte… —se quejó Dana. 

    —Lo siento. Esto es lo que realmente me da de comer y me ha costado mucho llegar a este puesto. No puedo evadirme de mis responsabilidades. 

    —Entonces, ¿para qué te comprometiste? —soltó iracunda. 

    —Para estar contigo. Ya hablamos luego. 

    Dana se quedó observándolo con lágrimas en los ojos mientras se ponía el traje de chaqueta. Cuando se marchó, apenas le dirigió una mirada. Desencantada, cogió su móvil y fue cuando reparó en que no había vuelto a tener noticias de Billy. Le remordió la conciencia el no haber cancelado antes la cita. Aunque lo suyo con Zac pisaba terreno pantanoso, no le gustaba jugar a dos bandas, así que decidió entrar en la cuenta de Instagram de Billy para cancelar lo de los bolos cuando descubrió que le habían etiquetado en una historia morreándose con una chica en la playa no hacía más de cinco minutos. 

    «Hay que ser imbécil para encimar subirla pública», pensó Dana. 

    Con mucha sutileza y elegancia le mandó a paseo, quitándose un peso de encima, pues ya no tenía que buscarse una excusa. Estaba claro que nunca debió aceptar. Le había dado a entender que su única intención era salir con ella para vacilar de que había estado con una famosa o lo que sea que buscase al arrimarse a ella. Lo suyo no eran los hombres. 

    A continuación, llamó a Colin para informarle de que practicaría ejercicios de gimnasia con Joss antes de pasarse por la tienda. Total, Zac no estaba y así ayudaba a su compañera Sophie. Necesitaba soltar adrenalina. No había tenido un buen despertar. 

    —¿No ibas a practicar ejercicios en la piscina con Zac? —le preguntó sorprendido Colin. 

    —Tiene que trabajar —fue su malhumorada respuesta. 

    —Así no va a poder ponerse en forma a tiempo. Necesitamos que le dedique más tiempo. 

    —¿Y crees que no lo sé? Me temo que no vamos a poder contar con él. —La meta de Zac no era triunfar en el patinaje. Era algo que se había cruzado en su camino por casualidades de la vida y de lo que no podía hacerse cargo—. Volvemos a estar solos, Colin. 

    —Lo siento, bombón. Es una lástima. Creo que si hubiera podido entrenarle, habríais hecho muy buena pareja. 

    —Aunque me duele que no luche ni un poquito por estar aquí, no puedo exigirle nada. No todo el mundo tiene la suerte de contar con una amiga tan excepcional como Trixie, que prácticamente lleva ella sola nuestro negocio mientras que yo solo le dedico unas horas al día. 

    —En fin, al menos, lo ha intentado —concluyó Colin. 

    —Ya, pero ¿y el patrocinio? Me arriesgo a perderlo. 

    —Tendrás que hablarlo con ellos. No te queda otra. 

    Dana torció la boca con disgusto. Su enfado con Zac aumentó, no solo porque no se hubiese tomado en serio los entrenamientos, sino porque seguía pensando que era un error haberse liado sentimentalmente con él. Todo había discurrido con mucha precipitación y ella necesitaba sentir que le correspondía. 

      

    [image: ] 

      

    Zac se había marchado profundamente cabreado del piso. A veces no podía entender a Diane. ¿Qué se creía? ¿Que a él no le molestaba irse un sábado a trabajar? No podía cambiar su vida ni su forma de pensar de un día para otro. Prefería mil veces quedarse junto a ella y entrenar, pero tenía un puesto que le requería mucho tiempo y una reputación. Para él no era tan sencillo hablar de ese escabroso asunto y soltarlo a los cuatro vientos así sin más. Lo mismo le pasaba con lo de patinar. Si ni siquiera sabía si iba a poder comprometerse con lo de la exhibición. Y eso sí que le daba rabia. Porque ella no se merecía que lo dejase justo cuando comenzaban a entenderse. 

    Llegó al hotel con el semblante serio y taciturno.  

    Logan Scott los había convocado para una reunión y debía ser algo muy importante como para que el Director General quisiera hablar con ellos un sábado. Subió hasta la planta de las oficinas y la secretaria le indicó que lo esperaba en la sala de reuniones. Zac se abrochó la chaqueta y entró. 

    —Pues si ya está aquí el señor Brown vamos a ir sentándonos para ir adelantando —indicó el señor Logan—. Megan, haz entrar a mi abogado, el señor Travis, a mi despacho. Supongo que llegará cuando ya hayamos acabado la reunión. 

    La secretaria afirmó con la cabeza mientras le ofrecía un café a Zac, que declinó amablemente. Logan les extendió una carpeta con el balance mensual y presidió la mesa con un gesto adusto. 

    —Me acaban de informar que el dinero que íbamos a invertir en patrocinar a un piloto de carreras se ha cancelado. El motivo no es otro que ha dado positivo en dopaje y lo han expulsado de la competición —explicó el señor Logan—. Una pena, nosotros estamos con el deporte, pero sin trampas. No me gusta la gente cobarde que se escuda en su incapacidad para ganar limpiamente y para ello usa métodos tan despreciables para conseguir el éxito. En este mundo se necesitan personas comprometidas de verdad. Admiro a los tipos que persiguen sus sueños, que no se dejan influenciar por lo que los demás piensen de ellos y que, a pesar de las negativas y de las dificultades que se va a encontrar en la vida, lo siguen intentando hasta que lo consiguen. No se llega alto por la vía fácil, para todo hay que luchar. Así que contamos con unos ingresos extraordinarios para poderlo invertir en otras cosas. ¿Alguna idea? 

    Las palabras del director calaron hondo en Zac y le hicieron replantearse muchas de las erróneas decisiones que había tomado hasta el momento. 

    —¿Qué tal si montamos shows nocturnos con cantantes y bailarinas los viernes y sábados? —propuso un compañero.  

    —El restaurante no tiene más capacidad. Tendríamos que hacer obras para montar un escenario. Eso es inviable ahora mismo, se nos pasaría del presupuesto —rebatió el señor Logan. 

    —¿Y si hacemos un programa con una cadena de televisión promocionando nuestras instalaciones con algún famoso? —propuso otro de los gerentes. 

    —Aunque me gusta la idea, ya está muy visto, y eso nos podría salir muy caro dependiendo de qué famoso. ¿Señor Brown? ¿Alguna otra aportación? 

    Zac había escuchado atentamente mientras una idea se fraguaba dentro de su cabeza. Era la oportunidad perfecta y la solución a sus problemas. No podía dejarla pasar. Luchó contra sus prejuicios y se aclaró la garganta antes de pronunciar su discurso. Tenía las manos sudorosas y todo dependía de que supiese venderlo para salir victorioso o fracasar. 

    —Tengo una idea un poco descabellada. Si me permite, señor Logan, usted dice que nuestro hotel está con el deporte. Mi novia es la patinadora Dana Brooks, no sé si han oído hablar de ella, es una de las mejores de nuestro estado, ya tiene una larga trayectoria y ha obtenido muchos triunfos. Recientemente, se ha quedado sin pareja y necesita realizar una exhibición a la que se comprometió con su actual patrocinador o perdería ese patrocinio. A mí me han solicitado para formar pareja artística con ella para ayudarla en dicha exhibición, pero, obviamente, me debo a este puesto y me es imposible compatibilizarlo. Pero ¿y si este hotel la patrocinase también y fuera parte de una especie de documental de cómo se entrena una patinadora de élite y del esfuerzo que hay detrás? Eso significaría que ella podría dar conferencias aquí y atraería a mucha gente. —Animado por la atención que había conseguido, continuó con su oratoria—: Nos proporcionaría mucha publicidad al hotel, además de ser pioneros en una especie de experimento si yo me involucro en él desde dentro. ¿Se imaginan la publicidad? Un gerente patinando. Nadie ha hecho algo así jamás. 

    Las caras de todos se volvieron hacia él, esperando a que el señor Logan dictaminara una opinión juiciosa. Su cara era inescrutable. No trasmitía ningún tipo de emoción. 

    —Siga, señor Brown. No se corte. Quiero escucharle —le invitó a continuar. 

    —Los Juegos Olímpicos atraen a mucha gente y querrán hospedarse aquí en lugar de nuestra competencia si nuestro nombre está relacionado al de mi novia durante los Juegos de Invierno. Ella podría ser la cara de algún slogan que publicite al Conrad Miami Hotel. Estoy seguro de que puedo llegar a algún acuerdo con ella para que nos compense y ambas partes salgan ganando. A ella le vendrá muy bien la publicidad y a nosotros también, pues la gente querrá conocer el hotel. —Se acababa de tirar a la piscina, pues no se lo había consultado a Dana, pero esperaba que aceptara. 

    —Tengo una duda, señor Brown. —La mirada astuta del señor Logan le intimidaba—. Eso quiere decir que mientras se prepara para esa exhibición, no podrá desempeñar su puesto, ¿cierto? 

    —Me temo que sí, señor. Ciertamente, tendría que elegir entre una cosa u otra. Ya he intentado las dos cosas y es imposible. No sería por mucho tiempo, pero, por supuesto, me debo antes a este cargo. 

    —¿Usted cree que estará preparado a tiempo para el día de la exhibición? ¿No suelen ser más jovencitos? —Los ojillos negros del director general no dejaban de escrutarle. 

    —El entrenador que tiene mi novia fue uno de los mejores patinadores del mundo. Si él confía en mí como para ser su pareja, puedo afirmar que soy capaz si se me dan esa oportunidad. He sido jugador de hockey desde el instituto, donde competí durante muchos años, y no he dejado de patinar desde entonces. Pero como dijo una vez mi chica: no hay límites de edad. Pongo como ejemplo al patinador ruso Evgeni Plushenko que se retiró con treinta y dos años. —Zac había investigado acerca de otros patinadores. Una vez que mostró sus cartas, ya no había vuelta atrás. Cruzó los dedos y esperó a que el señor Logan tomara una decisión. 

    —Me gusta. Seríamos el foco de atención, lo que nos reportaría mucha publicidad. Daríamos conferencias de prensa y atraeríamos a mucha gente por ese motivo. Tendremos que prescindir de usted y buscar un sustituto temporal para su puesto. Le anuncio que vamos a ser sus guías en esta aventura, señor Brown —dispuso el director general con entusiasmo—. Creo que ha tenido una idea magnífica. Contactaré con una cadena de televisión deportiva que estoy seguro de que estará muy interesada en este proyecto. Le felicito, amigo mío, pues me gusta los huevos que ha tenido para atreverse a proponer semejante proyecto. Pueden marcharse, caballeros. Seguiremos hablando de esto cuando tenga atado el programa. 

    Zac soltó el aire que llevaba retenido en los pulmones. Ahora tendría que hablar con Diane para que colaborase. Esperaba que se alegrase de tenerlo disponible como pareja. 

    —Señor Brown, pase a mi despacho. Quiero aclarar con usted varios puntos —le indicó el señor Logan.  

    El despacho era muy distinguido. La silla de cuero negro presidia una mesa maciza de madera con moqueta verde y varias sillas muy cómodas para las visitas. El director le ofreció una copa de champagne que sacó de un mueble bar y brindaron. 

    —Muchacho, habrá que dar una conferencia pública anunciando su participación si consigue ser aceptado para esa exhibición. Así que luche por ello, cuento con usted. No me decepcione, quiero un contrato firmado. Empiece ya mismo a entrenarse. El lunes le llamaré para que traiga a su novia y a su representante, y tendré preparado un contrato con las condiciones de su imagen. Y otra cosa, prevea que a partir de ese entonces será juzgado por la opinión pública y su vida personal pasará a ser de gran interés para la prensa rosa, no sé si me entiende. Ya sabe cómo es la audiencia. Ven a un joven atractivo y querrán saberlo todo de usted. 

    Zac pensó que era el momento de dar un paso más y saldar las cuentas pendientes que tenía con su pasado. 

    —Supongo que tendré que aprender a lidiar con eso. Por cierto, señor Logan, hay otro asunto que quizá deba resolver y quiero que esté al corriente. Cerca de la casa de mis padres hay un terreno en el que han descubierto un reguero de cadáveres de animales, no sé si lo ha visto. —El señor Logan asintió con la cabeza—. Yo presencié de pequeño algo allí y me veo obligado a denunciarlo como buen ciudadano. Lo mismo me llaman a declarar. Espero que eso no suponga un inconveniente. —Confiaba en el buen juicio de aquel hombre que tenía más experiencia que él. 

    —Al contrario, hijo, son más puntos a tu favor. Alguien que ama a los animales es siempre bien recibido por el público animalista. Eso siempre es buena publicidad. 

    Roger Travis asomó la cabeza en ese momento y el señor Logan lo hizo entrar. 

    —Buena suerte, señor Brown —le despidió. 

    Zac salió de allí flotando como en una nube. Aún no daba crédito a que se hubiese atrevido a proponer semejante empresa. Cuando no negó ante Diane que le avergonzaba que supieran que era patinador, lo había dicho completamente convencido. Todo se había precipitado a la vez y ese agobio de verse con la soga al cuello era quizá el empuje que necesitaba para aclararse y salir de su zona de confort. Unido al discurso tan acertado del señor Logan, que había conseguido disipar las dudas que no le dejaban avanzar. De esa forma esperaba demostrarle a esa pequeña duende que iba en serio con ella y demostrarse a sí mismo que podía declarar como testigo de lo que presenció de niño. Era hora de pasar página. 

    No obstante, antes se decidió a llamar a Bruno para ver si podía pasarse a conocer a la niña y, de paso, trasmitirles a sus amigos las preocupaciones que le rondaban acerca de la prensa. Ellos ya habían lidiado con ella y le vendría muy bien algunos consejos. Por supuesto, aceptaron que fuese a visitarlos, pero antes se pasó por una tienda de bebés para llevarles un regalo. 

    Bruno lo recibió con la niña en brazos. 

    —Hola, saluda, hija, ¿has visto a mi prinsesa lo bonita que es? —Su forma tan cariñosa de dirigirse a su hija con lo alto y grande que era le sacó una amplia sonrisa a Zac. 

    —¡Madre mía! Si está enorme. Creo que lo que le he traído lo vais a tener que descambiar. 

    Lorene le dio un beso en la mejilla y abrió el paquete que le tendió Zac. 

    —¡Uf! Me temo que este traje solo le cubre media pierna a Abey —le confirmó Lorene. 

    La niña comenzó a lloriquear de sueño así que decidieron salir a dar una vuelta por la manzana. Zac les contó cómo había conocido a Diane, que estaba saliendo con ella y su intención de patinar. Sus amigos se quedaron con la boca abierta. 

    —¿Tú, patinando? —soltaron los dos estupefactos. 

    —Bueno, si vais a reíros, adelante. Total, dentro de nada va a ser del dominio público… De eso quería hablaros, para pediros consejo con el tema de la prensa —dijo Zac algo avergonzado. 

    —A ver, macho, es que me acabas de dejar fuera de juego. Nunca te hubiese imaginado haciendo algo así tan… —comenzó a decir Bruno sin encontrar las palabras adecuadas. 

    —Dilo, no te cortes, tan afeminado, ¿no? 

    —Hombre, no me malinterpretes, tío. Es que no te pega para nada, no te imagino. Pero mucho te tiene que gustar ella para que hayas accedido. 

    Lorene le dio una cachetada en el hombro a Bruno con el ceño fruncido. 

    —Apoya a tu amigo, hombre. ¿Por qué según qué deporte se es menos hombre? —lo regañó Lorene—. Además, Zac se nos ha enamorado. ¡Olé por esa chica! Yo quiero conocerla. 

    En ese momento, pasaban cerca de la tienda donde trabajaba cuando la descubrió atendiendo. La sorpresa se la llevaron ambos. Diane arrugó el ceño y se giró tempestuosamente dándoles la espalda. 

    —¿Es ella? —le preguntaron ambos al ver que Zac se quedaba parado en medio de la calle con los hombros hundidos. 

    —Sí. Y creo que se acaba de enfadar conmigo. Supongo que me hacía trabajando —explicó Zac. 

    Dio un par de zancadas y Diane le ignoró. 

    —Diane, vamos, que todo tiene una explicación —dijo, corriendo tras ella. 

    Pero ella se volvió con los ojos relampagueando de ira y le contestó: 

    —Perdone, caballero, pero aquí no hay ninguna Diane. Creo que se confunde de persona. 

    —Venga, Dana, no te enfades. Tengo algo que contarte. Por favor, escúchame, joder —suplicó. 

    Bruno se acercó hasta ellos y decidió echarle un capote. 

    —Hola, Diane. Caramba, ahora que te veo de cerca te pareces un montón a tu hermano. ¿Te acuerdas de mí? 

    Diane asintió y le saludó algo cohibida por su gran altura. Lorene también aprovechó para presentarse. Fue la pequeña Abey quien consiguió sacarle una tierna sonrisa que dulcificó automáticamente aquellas hermosas facciones diminutas. 

    





   



 Capítulo 19. Escúchame 





 
    

    Mi fortaleza es que soy más equilibrado y tranquilo 

    que la mayoría de ciclistas. 

    —Miguel Indurain— 





 
    

    Descubrir a Zac paseando tranquilamente con sus dos amigos fue la gota que colmó el vaso. Dana hervía de rabia. Cuando se le acercó, le dieron ganas de abofetearlo en la cara, pero, en su lugar, decidió ignorarle. Ni sus continuas súplicas le disuadían para escucharle. Estaba obcecada en que le había mentido. Bruno, su mujer y la pequeña Abey, que era una ricura, consiguieron que se olvidase por un momento de su enfado.  

    Lorene aprovechó que los hombres estaban distraídos hablando sobre el tema que le preocupaba a Zac para charlar con ella. 

    —Bueno, espero que perdones a Zac, es un buen tío. Te lo digo yo que lo conozco desde hace mucho —le garantizó Lorene. 

    Dana dirigió su mirada hacia él, lo encontraba tan atractivo que dolía en el pecho. 

    —En realidad, llevo poco con él. Supongo que a pesar de conocernos desde niños aún no hemos intimado lo suficiente. 

    —Te puedo asegurar que es la primera vez que le veo cometer una locura por una mujer —le aseguró la pelirroja. 

    —¿A qué te refieres? —preguntó Dana desorientada. 

    —Deberías escucharle. Tiene algo importante que contarte.  

    Las palabras de Lorene picaron su curiosidad y pensó que quizá se había precipitado al juzgarle. Como siempre, sus inseguridades le hacían meter la pata.  

    Bruno y Lorene se quedaron por los alrededores dando un paseo y cuando terminó el turno de Dana, les acompañaron a por el coche de Zac. Como si hubiera un tácito acuerdo entre ellos, ambos guardaron silencio hasta que estuvieron a solas.  

    —¿Sigues enfadada conmigo? —Zac le abrió la puerta del coche y Dana no pudo menos que comérselo con los ojos. Se derretía cuando era tan tierno. 

    —Un poco. Me dices que te vas a trabajar y te veo paseando, por lo que pienso que me estás mintiendo —replicó. 

    —Fui a pedirles consejo. Bruno y Lorene ya pasaron por eso de estar frente a la prensa y quería saber cómo lidiar con ella. 

    —¿Y eso qué tiene que ver contigo? —Dana arrugó la frente extrañada. 

    —Bueno, de eso quería hablarte. Hoy en el trabajo me ha surgido una oportunidad que no he podido desaprovechar —explicó—. Espero que quieras colaborar porque te he conseguido otro patrocinador. He propuesto a mi jefe realizar un documental publicitario sobre tu exhibición y el trabajo que hay detrás de una patinadora de élite. Yo dejaré de trabajar hasta la exhibición. Pero, obviamente, eso tiene un precio. Tendremos que estar disponibles para cuando ellos necesiten nuestra cara para algún anuncio. Asimismo, he decidido declarar por lo que presencié de niño. Se lo debo a Jacky.  

    Dana abrió los ojos en exceso y se quedó sin palabras. 

    —¿De verdad vas a involucrarte? —repuso sorprendida. 

    —Sí. ¿No es lo que querías? Ahora serás muy buscada por la prensa. Vas a ser la imagen de mi hotel. ¿Qué te parece? 

    Zac aparcó el coche en el garaje y Dana salió de él muy emocionada. Le cogió del brazo con cariño y le dedicó una mirada comprensiva. 

    —¿Que qué me parece? ¡Pues que te quiero! Colin va a fliparlo cuando se lo cuente —dijo, colgándose de su cuello. 

    Zac le acunó el rostro con las palmas de la mano y la contempló con deseo. Su mirada estaba puesta en sus labios. 

    —¿Eso quiere decir que me perdonas ya? —le preguntó. 

    —Sí, Zac. Perdóname tú también a mí por ser tan desconfiada. Yo soy muy insegura…  

    —Ya veo. Tendré que trabajar más esa parte —susurró, acercando los labios a los de ella y presionándolos con hambre. 

    —Zac, una cosa más —dijo, separándose de él con mucho esfuerzo—. Quiero que sepas que cancelé mi cita con ese chico con el que había quedado el domingo porque apuesto por lo nuestro. Quería decírtelo para que no hubiera secretos entre nosotros. Además de que no me gustaba, ha resultado ser un idiota. 

    Zac esbozó una sonrisa y la besó de nuevo. En el ascensor, se recorrieron con las manos entre abrazos cargados de pasión salvaje. Zac abrió la puerta de casa sin dejar de besarla y la llevó directamente a la cama. Las manos nervudas de Zac volaron a su ropa, una barrera que le incomodaba para poder acariciar su piel. 

    —¿Te he dicho alguna vez lo mucho que me pone este uniforme que llevas? —ronroneó Zac cerca de su oído—. Quiero arrancártelo y saborearte desde la curvatura redonda y respingona de tu culo hasta la nuca. 

    Aquel comentario le sacó una risa cristalina a Dana. 

    —¿Eso es lo que planeas hacerme? —respondió juguetona. 

    —Tengo en mente muchas cosas y muy sucias todas ellas. Todo depende de si te dejas hacer —provocó Zac. 

    —¡Umm! Suena terriblemente asqueroso —le picó Dana a propósito, acariciándole aquellos rizos que la volvían loca. 

    —O glorioso. Depende de cómo lo mires. Vas a gritar mi nombre de placer —le aseguró, enterrando su cara entre sus clavículas. 

    —¡Ah!, ¿sí? ¿Cómo, listillo? —Al ver que sacaba medio cuerpo fuera de la cama, Dana se incorporó para espiar lo que hacía—. Zac, no me va el rollo ese de atarme. Te lo aviso por si van por ahí los tiros. 

    —¡Vaya! Y yo que pensaba que te iba el rollo sado —se burló sin dejar de rebuscar en el cajón. Dio un gruñido de pura frustración y se salió de la cama—. ¿Dónde diablos te has metido? —maldijo. 

    —¿Qué buscas? —Dana comenzaba a estar intrigada. 

    Echaba de menos el cuerpo atlético, duro y caliente de Zac junto a ella. 

    —¡Aquí está! —exclamó con un brillo pícaro en los ojos. 

    Zac sacó una caja alargada que contenía un consolador de color azul oscuro con un pinganillo pequeño. 

    —¿No pensarás usar eso conmigo habiéndolo usado con otras? —se escandalizó Dana. Lo que le sacó una fuerte carcajada. 

    —Es nuevo, mujer. ¿Cómo voy a ponerte algo de otras? ¡Qué cosas se te ocurren!  

    —Así que no niegas que lo has hecho antes —le atacó Dana completamente celosa. 

    Zac se metió bajo las sábanas, se tumbó boca abajo y le mordisqueó el lóbulo de la oreja con zalamería. 

    —Mal genio, ¿podrás perdonarme alguna vez por haberme acostado con otras mujeres antes que tú? —suplicó. 

    Dana se había sentado con las piernas dobladas y protegía su desnudez con los brazos. Apartó la cara de Zac de un empellón y recostó su cabeza en las rodillas con una mueca de disgusto. 

    —Supongo que me gustaría que hicieras algo conmigo que no hayas hecho antes con otras —confesó molesta. 

    —Pues esto. Nunca he tenido novia antes con la que probar estas cosas. Lo compré pensando en ti. 

    —¿Novia? ¿Me has llamado «novia»? —Dana quería asegurarse de haber escuchado bien. Las mariposas le habían saltado de puro vértigo en el estómago al oírselo decir. 

    —¿Pues no somos eso? —Los ojos café glacé de Zac la observaban con vacilación y algo de miedo en ellos. 

    —Bueno, como el otro día no parecías querer decirle nada a tu hermana… —le reprochó. 

    —¡Ay, Dana! Dame tiempo para que aprenda a llevar una relación. Seguro que me equivoco muchas veces, pero solo espero que sepas perdonarme y me digas qué hago mal. 

    —Si me llamas Dana, me derrito —contestó sacudida por la emoción. En algo le importaba, era evidente. 

    —Déjame amarte a mi modo —masculló complaciente. 

    Zac acalló la conversación posando los labios con indisimulado placer sobre los de ella. El cuerpo masculino subyugaba su atención y, rindiéndose con un suspiro de resignación, se olvidó de todo menos de los seductores y apasionados besos que Zac le propinaba con absoluto deleite. Con manos expertas, Zac recorría el cuerpo de Dana a través de suaves caricias, tomándose su tiempo para encenderla por dentro, y que dejaban un rastro de calor que amenazaba con embriagarla. 

    Zac levantó la cabeza para acomodarse y admiró con absoluta adoración la belleza de Dana. El pelo negro le caía desordenado por la almohada y sobre la piel de alabastro, aumentando su hermosura si cabía. Eso, junto con los ojos cerrados y la boca enrojecida y carnosa entreabierta provocaron que algo se apretara dentro de su ser. Quizá fue un latido de más en su pecho, pero que le conmovió profundamente y le hizo comprender que era algo más que el simple hecho de desearla como un poseso. No tenía nada que ver con la necesidad de profundizar en ella con su virilidad erecta. Quería arroparla, protegerla y despertarse siempre a su lado. La necesidad que tenía de amarla le desconcertó. Era un sentimiento demasiado profundo para él y un miedo terrible le invadió al instante. La besó con cierta posesividad mientras posaba una mano en sus pequeños y firmes senos, pellizcándole los pezones, como marcándola a fuego para dejar claro que ella era suya y de nadie más. 

    Cuando una de las manos de Zac se deslizó entremedias de los muslos, Dana gimió y enterró la cara en el cuello de Zac para que no pudiese advertir el leve sonrojo que cubría sus mejillas. Los hábiles dedos de Zac frotaron el clítoris y Dana se rindió al placer entre profundos jadeos. La humedad invadió pronto su centro, ese que Zac exploraba con dos dedos incasable. 

    —Voy a ponerte el aparato, mi duendecillo. Quiero que lo disfrutes —le informó Zac. 

    Zac separó los muslos delgados de Dana e introdujo el miembro de goma en su cavidad, notándolo muy frío al principio. Con una sonrisa traviesa, Zac le colocó el pinganillo en el clítoris y lo enchufó. Dana pegó un gritito que derivó en un gemido de intenso placer. Dominada por unas sensaciones muy primitivas, se arqueó desesperada en la cama, sacudiendo la cabeza de un lado a otro como un animal salvaje. Zac lo introducía y lo sacaba una y otra vez, intensificando las demoledoras sensaciones de Dana. 

    —¡Dios, esto es el paraíso! —exclamó Dana—. ¿Por qué quieres que solo disfrute yo? No me parece justo. 

    —Yo disfruto más viéndote. Tu placer es el mío también —explicó Zac orgulloso de poder satisfacer a su novia. 

    —Yo también quiero complacerte —masculló Dana. 

    —Después de ti, lo espero con ardor —respondió Zac acalorado. 

    Dana creía que iba a explotar por dentro. Zac era muy diestro para provocarla con aquel artilugio, con las manos o con la boca. Impaciente como era, Dana deslizó la mano por los pectorales de Zac, recorriendo las tetillas con los dedos y descendió con una mirada pícara hacia su vientre para alcanzar aquella palpitante y erecta carne dura que Zac presionaba contra uno de sus muslos. La encontró suave y muy caliente al tacto. Zac paró de mover el consolador y se quedó observándola con las pupilas dilatadas. 

    —¿No podías aguantar un poco? —gimió Zac. 

    —No. No es justo que solo disfrute yo. 

    Los movimientos que realizaba Dana a su verga eran un tierno tormento que le fascinaba y le excitaba al mismo tiempo, provocando que Zac alargara una mano para pegar el tibio y menudo cuerpo de ella al suyo para frotarse sinuosamente contra él. La tensión crecía hasta hacerse insoportable. El cuerpo de Zac le exigía calmar la lujuriosa e imperativa necesidad de entrar en ella. Sacando de la calidez de Dana el consolador azul, decidió que era hora de hundirse en ella. Necesita encontrar alivio, enterrarse en la suave y sedosa vaina, pero, sobre todo, quería que ella experimentase el mismo placer que él. Quería llevarla al borde del éxtasis y que ambos lo disfrutaran con la misma intensidad. 

    Con los ojos enturbiados por la pasión, Dana fue a su encuentro entre movimientos provocativos de cadera. Notó una presión sedosa que envolvió su virilidad erecta y que le impidió todo pensamiento racional. Los sentidos de Zac estaban únicamente pendientes de un oscuro remolino erótico de envolvente embriaguez que lo avasallaban a ambos y los catapultaba a un gozo de intensas proporciones.  

    Zac entraba y salía con movimientos rítmicos. Dana le arañaba la espalda, lo apretaba contra ella y gemía. Notó que llegaba al ansiado éxtasis. Se agitó con violencia una última vez y explotó dentro de ella. Con la respiración agitada, Zac sucumbió y cayó exhausto al lado de Dana. Se abrazaron y se besaron en la boca entre sonrisas cómplices. 

    Dana recorrió la espalda de Zac con los dedos, admirando aquel cuerpo bien formado. La respiración de Zac se reguló, dejándola a ella sola con sus pensamientos. Nunca imaginó que podría estar con él. Ella, Betty la fea, estaba acostada al lado del hombre más increíble y, por consiguiente, le aterraba la idea de perderlo. Ahora iban a compartir mucho tiempo juntos. Ella tendría que acostumbrarse a una nueva pareja después de tantos años practicando con Trevor, que sí que era un patinador profesional, y aunque no le echaba de menos, le aterrorizaba la idea de que ella y Zac no fuesen compatibles. Si bien Zac sabía patinar, era principiante en eso del patinaje artístico. Ambos habrían de lidiar contra muchos obstáculos, entre ellos, el poco tiempo disponible, algo de lo que no habían hablado. Esperaba fervientemente que Colin no se hubiese equivocado con respecto a sus aptitudes. Zac había dejado su trabajo para apostar por ella y ella quería creer en él con fe ciega, necesitaba que funcionasen juntos. Porque una cosa era hacer el amor en la cama y otra en la pista, que es como ella sentía el patinaje. 

    Las dudas que le rondaban aumentaban su ansiedad. Por suerte, el lunes tenía consulta con su terapeuta. Se daba cuenta de que necesitaba hablar de eso con ella. Que alguien la escuchase y entendiese sus miedos. Echaba de menos una conversación de ese estilo con su madre. Pero, ahora que estaba con Zac, no quería que tirase por tierra su relación, porque era casi seguro lo que haría. No podía entender a su progenitora. Las lágrimas inundaron sus mejillas y los sollozos despertaron a Zac. 

    —¡Ey, nena! ¿Qué te pasa? ¿Por qué lloras? 

    Dana se abrazó a él y dejó que los brazos musculosos de Zac la abrigasen. Con él sentía que el mundo era más llevadero. 

    —No es nada. 

    —Algo debe de ser para que estés llorando. 

    Al final, Dana accedió a compartirle algo de sus preocupaciones. 

    —Zac, mi madre ha sido la culpable de que todas mis relaciones hayan fracasado. No quiero que ocurra lo mismo contigo. Tengo miedo de cuando se entere. Sin embargo, la echo de menos. 

    —Tranquila, no voy a dejar que nada de eso pase. Por el contrario, mi madre cuando se entere querrá meterte en la familia de inmediato. No sé qué es peor. En fin, ya nos preocuparemos de eso cuando llegue. —Zac le besó la coronilla y le hizo varios arrumacos junto al oído—. Vamos, debes descansar.  

    Dejó que el calor del cuerpo de Zac arropara el suyo y probó a ahuyentar todas aquellas imágenes que tanto la agobiaban. Pensó que dormir la ayudaría y que al día siguiente se levantaría como nueva.  

    Lo bueno era que a Trixie ya le iban a dar el alta en breve y Dana ya podría dedicarle todo el tiempo al patinaje. Los días que había estado de baja lo había notado y eso que Sophie había demostrado ser muy capaz. No obstante, necesitaba volver a la normalidad para coger impulso y entrar en la pista con renovadas ilusiones. Ella quería retirarse con un triunfo, se lo merecía. Había trabajado demasiado como para no conseguirlo. Era su última oportunidad de hacerlo y ni Trevor ni Janeth le iban a robar ese protagonismo. Lucharía para que Zac estuviese preparado para ese momento. Sí. Iba a luchar por los dos, pues ambos se jugaban muchas cosas. No quería defraudar a las personas que confiaban en ella cada día. 

    





   



 Capítulo 20. Un comienzo duro 





 
    

    Establece tus metas altas, y no pares hasta que no llegues allí. 

    —Bo Jackson— 





 
    

    Cuando se despertaron, lo primero que hizo Dana fue informar a Colin de las buenas nuevas. Sabía que se entusiasmaría. Por consiguiente, quedaron para el lunes en presentarle a todo el equipo y prepararlo para la exhibición. Así que el domingo lo pasaron haciendo el amor y disfrutando de estar juntos. Un plan de lo más apetecible. Las cosas no podían ir mejor entre ellos. 

      

    El lunes por la mañana, Dana se fue a la consulta con su terapeuta. Colin ya estaba esperándola. Poder hablar libremente con Lilly y que entendiese perfectamente sus preocupaciones fue un alivio para Dana. Estaba siendo como una madre para ella. Lo que, a su vez, provocaba que aumentara su resentimiento contra su propia madre. Realizó los test y cuando terminó la consulta, Zac la estaba esperando para ir al hotel a firmar el nuevo contrato con las condiciones de patrocinio. Prepararon las bolsas con la ropa térmica y se dirigieron al gimnasio que frecuentaba Dana. Colin le presentó a sus nuevos instructores: Nancy y Joss. Ahora, por fin, Zac comenzaría a trabajar la elasticidad y las poses con Nancy, mientras que Joss sería el encargado de equilibrar su dieta y de fortalecer ciertos músculos.  

    Dana trabajaba una tabla nueva de ejercicios se suponía que bajo la supervisión de Colin, porque estaba más pendiente de Zac que de lo que ella hacía.  

    —¿Qué tal lo ves? —se interesó Dana. 

    —En lo físico no dudo que vaya a ponerse rápidamente en forma. Pone mucho empeño. Las poses ya es otro tema, le cuestan, aunque hoy le veo más interés. Veremos cuando empecemos con los saltos. 

    Al término de las clases, Colin le pasó a Zac todos los tipos de saltos que había en patinaje en un papel para que memorizase los nombres. 

    Durante el almuerzo, Zac no levantaba la vista del papel, tanto que daba bocados a la pechuga de pollo y a la pasta sin reparar en ella. Dana recogió su plato y le observó. No habían hablado de cómo organizarse para las comidas. De momento, Zac iba a la compra y se turnaban para cocinar. Ese día había hecho ella el almuerzo. No obstante, Joss le había preparado una dieta exclusiva para él acorde a su cuerpo y volumen, muy probablemente, tendría que cambiar muchos de sus hábitos. 

    —Parece que te lo has tomado en serio del todo —se sorprendió Dana. 

    —Aunque lo veo muy complicado, no quiero defraudaros a ninguno y, en especial, a mi jefe.  

    —¿Cuándo te dicen algo de la grabación? 

    —Ni idea. Pero espero que así me dé tiempo para tenerlo todo más controlado. No me gustaría hacer el ridículo delante de las cámaras —dijo, tomando un sorbo de su bebida. 

    —Me voy a la tienda, Zac, no sé qué quiere Sophie —le informó Dana—. Nos vemos directamente en el pabellón de hielo. 

    —¿Quieres que te vaya a buscar? Es absurdo que vayamos en dos coches cuando ahora podemos ir en uno. Así ahorraremos en gasolina. 

    —Me parece bien. ¿Tú qué vas a hacer? 

    —He quedado con Joss. Quiere que trabaje los brazos para que aprenda a sostenerte. Dice que si todo va bien, la semana que viene ya podemos empezar a practicar los dos juntos. 

    —Estupendo. Pues ya hablamos. 

      

    Sophie le había pedido que se pasara por la tienda sin darle muchas explicaciones, así que cuando Dana llegó, le extrañó encontrarse con Trixie allí. Sin embargo, se alegró mucho de verla. Sonriente, se acercó para saludarla con efusividad. 

    —¿Qué tal estás, Trixie? —dijo, abrazándola. 

    Pero su amiga se quedó quieta con la espalda tiesa y algo turbada. Su extraña reacción le pilló por sorpresa. 

    —Bien, deseando volver… ¿Y tú? ¿Qué tal con tu compañero de piso? ¿Mejor? —lo dijo desviando los ojos. 

    Su comportamiento era desconcertante. Dana era muy perspicaz, estaba claro que algo le preocupaba a Trixie y que no se atrevía a compartirlo. Encogiéndose de hombros, pensó que tarde o temprano se lo diría. Sería cuestión de romper el hielo. 

    —Mucho. —A Dana le hubiera gustado hacerla partícipe de todos los cambios que se iban a generar en su vida, pero debía esperar a que el documental arrancase—. Bueno, cuéntame ¿cómo tú por aquí? 

    —Pues quería hablar contigo. Oye, Dana, ya sé que necesitas dedicarle el tiempo al patinaje y eso, pero creo que deberíamos hablar de nuestra sociedad. Yo le echo un montón de horas, me encargo de la logística, pedidos, etc., y, la verdad, creo que es justo que me suba las participaciones y perciba más beneficios. Luego, cuando ya puedas dedicarle tiempo, volvemos a hablar de esto. 

    Dana se quedó estupefacta con su petición.  

    —¡¿Qué?! Yo puse todos mis ahorros, Trixie. Lo monté para que ambas pudiéramos salir de nuestras casas, pedí un préstamo. No puedo creer que me estés pidiendo semejante cosa. Te hice mi socia sin pedirte nada a cambio. 

    —No. Lo que me parece increíble es que yo haya sacado a flote este negocio y tú te lleves mi esfuerzo —contraatacó Trixie. 

    Las palabras de su amiga le dolieron en el alma.  

    —Yo también le he echado muchas horas, pero de otra forma, porque mi trabajo ha sido el marketing y levantar este negocio a través de contactos. ¿O crees que el local que tenemos ahora ha llovido de la nada? Fui yo quien entrevistó a todas las empleadas para escoger a las mejores, estoy al tanto de los reportes mensuales… No he dejado este local desatendido jamás. Muchas de mis ideas están aquí. ¿Eso no cuenta? 

    —Te dejo tiempo para pensártelo. Tú no puedes llevarlo sola. Creo que es justo lo que pido. 

    Dana se quedó a cuadros. ¿Dónde estaba aquella amiga con la que había convivido? ¿Qué había pasado desde que se había marchado para que actuase así? Tendría que hablarlo con sus abogados. Recordaba haber metido una cláusula en caso de disolución. Su compañera Sophie la miró con cara de pena. Sin embargo, ella no podía ponerse de parte de ninguna. Era una empleada. 

    Cuando Trixie abandonó la tienda, Dana llamó a su abogado. Estaba muy indignada. Roger le aseguró que como ella había puesto todo el capital era socia mayoritaria, no pudo hacerse de otra forma. Por ende, en último caso y si no llegaban a un acuerdo, podía acogerse a la exclusión obligada de socios por parte de la sociedad al tener el mayor voto. De esta forma, lo único que tenía que hacer era restituirle a Trixie el valor de su inversión, porque si cambiaba las cláusulas y convertía a su amiga en socia mayoritaria, temía que fuese ella la que la echara visto lo visto. Parecía que su amistad se hubiese evaporado y solo quedase una criatura avariciosa y egoísta. Aunque una parte de ella intuía que Liam estaba detrás y ella era un títere en sus manos. Su amiga podía ser muy influenciable. Se negaba a creer que Trixie pudiese cambiar tanto de la noche a la mañana. Antes intentaría pactar con ella un aumento de sueldo, ciertamente, ella era muy válida. Y como último recurso si no llegaban a un acuerdo, se vería obligada a prescindir de ella. Algo que le dolería en el alma, pues había depositado toda la confianza en ella. No entendía nada. 

    Cuando Zac fue a buscarla, la encontró taciturna. Estaba muy molesta aún con la traición de su amiga. Por el camino, decidió consultárselo para saber su opinión. 

    —No sé, Dana. ¿¡Qué aconsejarte!? Intenta primero lo del aumento del sueldo. Si no resulta, toma medidas más drásticas —le sugirió Zac. 

    —Es mi imagen la que lo reflotó. Este negocio es mi jubilación. Fue una inversión. La hice socia, precisamente, porque le estoy muy agradecida por su desempeño. Cuando te retiras del patinaje, a veces es complicado que te ofrezcan una plaza relacionada con este mundillo. Puedo quedar como profesora de patinaje o, con suerte, corresponsal —expuso reflexiva.  

    —No te comas más la cabeza. Háblalo ya con ella y quítate esa espina. 

    En cuanto saliesen del entrenamiento era lo que pensaba hacer. 

    Cada uno se dirigió a su vestuario y Dana comprobó el filo de las cuchillas de sus patines al quitar las protecciones. Era algo que todo patinador debía tener siempre a punto, ya necesitaba afilarlos. Reservó los patines para más tarde y Colin les hizo calentar primero con sentadillas y estirar en las espalderas que había en un costado. Por supuesto, no faltó la sesión de abdominales. Cuando terminaron, se pusieron los patines y entraron en la pista. El frío del hielo les azotó en la cara. Sin embargo, Dana adoraba esa sensación, ese olor a hielo y la necesidad de activar los músculos con el sonido de la serreta al surcar por encima de la pulida superficie. Realizó un par de piruetas para calentar y aspiró el vaho que salía de sus fosas nasales. 

    Colin les hizo practicar varios pasos juntos, para ir cuadrando la coordinación entre ellos. Los saltos para Zac no estaban suponiendo gran dificultad, solo necesitaba pulir la técnica aunque eso no le evitó caer al hielo bastantes veces. 

    —¿Te has hecho daño? —se interesó Dana. 

    Zac se masajeaba la muñeca. La insistencia de Colin en que utilizara muñequeras le evitó una rotura innecesaria. Aun así, eso no le evitaría unos cuantos moratones en el cuerpo. 

    —Estoy bien —respondió Zac. 

    —Zac, prueba a cogerla en brazos y patinar con ella —le indicó Colin. 

    Empezaban con ejercicios sencillos. Nancy se encontraba hoy en la pista para grabarlos y que vieran sus fallos en la estabilidad. Era algo importante y que todos los patinadores hacían. 

    Dana se sentía muy cómoda con él, algo que nunca le había sucedido con Trevor. Al mirarlo, sentía que podía confiar en él. Eso era importante en una pareja.  

    —Elévala sobre tus hombros —continuó Colin. 

    No iban a pasar de ahí. Colin solo estaba comprobando el equilibrio y si era capaz de aguantar su peso. Algo que era obvio que sí. Antes de comenzar a realizar saltos en pareja, primero los practicarían en la piscina o con arneses en el gimnasio. 

    Zac realizó varios pasos con ella intentando seguir todas las indicaciones, tanto de Colin como de Nancy, que le recordaba las posturas. Aquello era solo el inicio.  

    A partir de ese momento, los entrenamientos iban a ser mucho más duros, tendrían que dedicarle bastantes horas, algo a lo que Zac estaba más que dispuesto. Se sentía impotente al ver que no lograba grandes avances. No le consolaba que Colin le felicitase. 

    —No me felicites aún. Ni tan siquiera sé realizar un puto Salchow[15] perfecto y eso que se supone que es el más fácil de realizar —comentó Zac cabreado consigo mismo. 

    —Zac, te dije que tenías madera y lo corroboro, pero no pretendas aprender en dos días lo que lleva Dana haciendo toda la vida —le regañó Colin. 

    Eso no calmó los decaídos ánimos de Zac. Aun así, continuó practicando sin bajar la guardia en ningún momento. Él no lo veía, pero Dana tenía enfrente a una nueva estrella que brillaría con luz propia. Lo sentía por lo rápido que aprendía y algo de lo que él no era consciente. 

    Cuando terminaron, Colin le explicó que pronto se reuniría con James para prepararles la coreografía. Ya había dado sus nombres para representar la exhibición y confirmarla. Pronto saldrían en todos los carteles. 

    Al término de las clases, Nancy les mostró el vídeo por encima. Algo que discutieron en el estudio de Colin. Allí, disponía de una pantalla amplia y con buena resolución, además de una moqueta y numerosos pufs para visionarlo con comodidad. Dana observó a Zac y lo notó cohibido al comparar sus resultados con el de otros patinadores. Sabía que Colin lo hacía para que viera su evolución, pero Zac seguía obstinado en que no había tal cosa.  

    —Zac, Roma no se hizo en un día. Tú controlas el hockey. Esto no es lo mismo. Te lo advertí —le dijo Dana nada más entrar por la puerta del apartamento que ahora compartían. 

    —Perdóname, Dana. Esta noche voy a ver algunos vídeos en YouTube. Necesito aprender y tomar ideas. 

    —Zac, necesitas descansar… —le suplicó. 

    —Déjame. No sería la primera vez que voy a un entrenamiento con pocas horas de sueño. Te prometo que solo será un rato. 

    Dana prefirió dejarlo solo y se fue a su cuarto. La presión no era buena compañera y ella lo sabía de sobra. Pero estaba claro que Zac estaba impulsado por su deseo de aprender. Aprovechó para hablar con Trixie y tratar de resolver aquello. 

    —Hola, Trixie —saludó cuando descolgó—. He estado pensando y creo que llevas razón con eso de que mereces más, lo que no puedo cambiar son las participaciones de la empresa, pero sí subirte el sueldo. ¿Qué te parece si llegamos a algún acuerdo que sea beneficioso para ambas? 

    —¿Me tomas el pelo? Eso es una limosna —se indignó su amiga del otro lado.  

    —Oye, de verdad que no te entiendo. Nos hemos llevado siempre de maravilla. ¿Por qué ahora ese cambio? 

    —Liam cree que merezco más. 

    Trixie acababa de confirmarle sus sospechas. 

    —¿Liam? ¿Y desde cuándo dejas que tu pareja se entrometa en nuestro negocio? —replicó molesta Dana. 

    —Pues desde ahora que me ha abierto los ojos. Desde que te has ido, las cuentas no nos cuadran. No podrás hacer nada sin mí… 

    A Dana le frustraba que no viera que Liam le estaba aconsejando muy mal. Nunca le había gustado ese chico para ella y ahora sabía el porqué. 

    —Trixie, no te necesito —la interrumpió de malos modos—. Puedo sustituirte por una empleada cuando quiera. ¡Ya basta de decir tonterías! ¿Es que no lo ves? Vas a perder todo lo que has ganado hasta ahora.  

    —Para eso tendrás que pagarme y mucho, y tú ahora no estás en esa disposición. 

    —¿Es tu última palabra? 

    —Sí.  

    —Bien, tendrás noticias de mi abogado. 

    Dana colgó desolada. La traición de su amiga no venía en buen momento. Aunque gracias al patrocinio de Zac iba más holgada y ser la imagen del hotel de Zac esperaba que le reportase amplios beneficios, algo que ignoraba su amiga. Con ellos podría pagarle perfectamente. Siempre supo que Liam era muy ambicioso, pero nunca pensó hasta qué punto. Era cierto que, muchas veces, Trixie le había insinuado cosas mientras vivían bajo el mismo techo, pero cambiaba de idea en cuanto ambas lo hablaban cara a cara y Dana le rebatía con argumentos sólidos. Sin embargo, ahora no parecía atenerse a razones. Solo veía cifras. Pensó que lo mejor que podía hacer por ahora era delegar en Sophie las responsabilidades de Trixie mientras resolvía este escollo con ella. Ella había demostrado estar muy capacitada para ese puesto. Y, pensándolo bien, le subiría el sueldo. 

    Se acordó, asimismo, de que Sophie le había dicho que tenía una hermana y que buscaba trabajo. Le escribió y concertó una entrevista para el día siguiente. Sophie era muy responsable, pero necesitaría ayuda, no quería que se sintiese desbordada cuando se viese sola. Esperaba que su hermana fuese igual.  

    Sentía que las cosas acabasen así, pero Trixie no se lo había puesto nada fácil. Debería de haber aprendido la lección: nada de amigos ni familia en los negocios. Como no tenía sueño, se levantó y se sentó junto a Zac. 

    —¿Tú tampoco puedes dormir? —dijo al verla aparecer. 

    —No. Acabo de discutir con mi amiga y no hay solución. Parece que no quiere recapacitar. Cree que me tiene cogida, pero ignora mi situación actual. ¿Y tú? ¿Cómo lo llevas? 

    —Me siento con ganas de que llegue el próximo día para patinar. Necesito demostrar sobre el hielo que puedo. —Zac se mesó el pelo contrariado—. Pero he aprendido mucho al ver estos vídeos. Tengo que corregir mi postura. 

    —Ya te dije que te ayudaríamos. Sé que lo vas a conseguir. 

    Dana recostó la cabeza en el hombro de Zac y le aconsejó otros vídeos, hasta que lo dejó para besarla y hacerle el amor como solo él sabía.  

    





   



 Capítulo 21. La prensa 





 
    

    No se trata de si te derriban; se trata de si te levantas. 

    —Vince Lombardi— 





 
    

    Las siguientes semanas las pasaron trabajando la coordinación y los saltos lanzados. Zac comenzó a practicar la espiral de la muerte[16] y el pull camel[17], usando arneses en el gimnasio. Colin no quería que Dana impactara en el suelo y hasta que Zac no estuviese totalmente seguro, no lo practicarían sobre el hielo. Mientras tanto, Colin seguía buscando patinadores con los que Dana pudiese entrenar para los Juegos de Invierno. Era desalentador. Ninguno de los disponibles, exceptuando a uno, le gustaba a Dana. Este era un ucraniano que se había quedado sin pareja al lesionarse esta gravemente en un accidente de tráfico. Colin pensaba contactarle y si todo salía bien, muy pronto podrían hablar por Skype, aunque primero debía aceptar el venirse a vivir a Estados Unidos. En caso afirmativo, tendrían que pasar una prueba como pareja ante la federación para que fuese aceptado como miembro federado de Estados Unidos. Eso si encajaban, que aún estaba por ver. 

    Dana decidió no preocuparse por ese asunto de momento y enfocó su odio contra Trevor por haberla dejada colgada en la exhibición. Estaba segura de que se había negado para que ella perdiese el patrocinio por incumplimiento de lo pactado. Solo esperaba que cuando hicieran público lo de Zac le saliese urticaria. Y no solo eso, además, había conseguido otro patrocinador y confiaba en que la publicidad que le diera aquel documental la pusiera en el punto de mira de otros patrocinadores. 

    Mientras tanto, ella seguiría trabajando la nueva coreografía para el programa libre, pues la del programa corto con la música de Queen la tenía completamente atada y, para ella, tener controlada esta era lo más importante para asegurarse plaza en los primeros puestos de cualquier campeonato en solitario. 

    Zac se sacudió el hielo de los pantalones tras otro resbalón y se acercó a ella sin aliento. 

    —Admiro tu tesón para competir. Si esto es solo para una simple exhibición, no me quiero ni imaginar para una competición —dijo. 

    —Sé que lo vas a conseguir, Zac, no te preocupes, estarás listo, ya lo verás. Ojalá pudieras ser también mi pareja en los Juegos de Invierno, pero ahí solo admiten a patinadores consolidados que ya tengan una carrera como patinador. No sabes lo difícil que es congeniar en pareja. 

    —Imagino. Pero Colin te está buscando a alguien, ¿no? 

    —Sí, pero no sé si funcionaremos juntos, aún está por ver. Primero, tiene que aceptar. 

    —Créeme que, por un lado, me da envidia no ser yo quien pueda estar ahí elevándote y haciendo vibrar al público. 

    —Tú me haces vibrar en la cama —susurró bajito para no ser oídos. Zac la abrazó con una sonrisa y posó los labios en los suyos. 

    —¡Eh! ¿Quién ha dicho que podéis descansar? —les regañó Colin—. Venga, a vuestros puestos. 

    Como dos críos a los que les habían sorprendido haciendo una travesura, se separaron con una sonrisa divertida. 

      

    Zac fue presentado oficialmente como el compañero de Dana para la exhibición en una de las salas de conferencias de su hotel y se aprovechó para publicitar el programa que realizarían. El jefe de Zac había conseguido un canal de deportes con bastante audiencia. Los encargados de las cámaras que grababan el documental comenzaron a realizar varias tomas durante el entrenamiento, les realizaban entrevistas y, para su sorpresa y contra todo pronóstico, el programa generó muchísima expectación.  

    Todo eso sumado a que Dana subió a su cuenta de Instagram una fotografía en la que aparecían ella y Zac como imagen del hotel que hizo que la prensa, rápidamente, se pusiera a especular sobre Zac, comentando que si era muy mayor para ser su compañero artístico, que si era un expatinador de hockey fracasado y no estaba capacitado, etc. Muchos comentarios eran auténticos dardos envenenados. Sin embargo, el atractivo de Zac generó mucha atención entre las mujeres, que se le ofrecían por las redes y trataban de averiguar si era gay, un estigma que marcaba a este deporte. Dana debió preverlo, aun así, no podía evitar que los celos la invadiesen.  

    Todas esas especulaciones coincidieron con el asunto turbio de aquel terreno y en el que se destapaban detalles escabrosos del hombre al que la policía había apodado El Cazador y que usaba las pieles para hacer bolsos o venderlas al mejor postor. Un negocio ilegal que se truncó cuando fue pillado cazando animales en especie de extinción. El testimonio de Zac fue uno de tantos, sin embargo, el suyo se hizo viral y provocó que la prensa lo quisiera interrogar por ambos asuntos, acusándole de querer saltar a la fama y poniéndole en el ojo del huracán. 

    —Esto es una mierda, Diane —replicó Zac al observar nuevos periodistas en los alrededores del pabellón de hielo. 

    —¿Ya vuelvo a ser Diane? Zac, la prensa es así, pero quieren saber. Te lo advertí. 

    —Pues supongo que no estaba preparado para esta mierda. Tengo el Facebook lleno de solicitudes —comentó malhumorado. 

    De camino a la pista, pillaron una revista que había tirada en un banco. Salían en primera plana dándose un beso. El artículo sacaba a relucir el pasado de Dana y su verdadero nombre. 

    —¡Genial! Ahora Janeth ya sabe quién soy. No ha sido tan buena idea usarte —replicó Dana con el ceño fruncido. 

    Pero fue Zac quien había impactado a sus más allegados. Había recibido un aluvión de mensajes de sus amigos mofándose de verlo vestido con mallas o felicitándole por su noviazgo, decían de él que había dado un «braguetazo», lo que le causó gracia a Dana cuando se lo comentó. Se había mofado de él acusándole de aprovecharse de su fama.  

    —No tiene gracia, enana, esto es insoportable. Hasta mi madre me ha llamado. Mi hermana no pudo mantener la boca cerrada y le contó quién eras. Ahora quiere que te lleve a mi casa para saber de ti y de tus padres.  

    Ahí Dana prefirió ser prudente y no hacer ningún comentario jocoso. La familia era un tema delicado para ambos.  

    —Vaya, habéis generado un montón de revuelo por lo que veo —intervino Colin. Les tendió la portada de un artículo deportivo en el que analizaban toda la trayectoria de Dana—. Esta publicidad es muy buena para ti, Dana. Por cierto, acabo de hablar con Yakiv Volosozhar por Skype. No me ha costado nada convencerlo. Tienes compañero. 

    Las caras de ambos fue un témpano de hielo. Ninguno reaccionaba.  

    —Bueno, esperaba más alegría por vuestra parte, sobre todo de ti, Dana. 

    —Perdona, Colin, yo… no pensé que pudieses arreglarlo tan rápido. Entonces, para la exhibición ¿estará ya aquí? 

    —No lo sé. Primero hay que arreglar ciertos papeleos. No obstante, en cuanto venga y realices la exhibición nos mudamos a Toronto, pues empezaremos con el entrenamiento para los Juegos Olímpicos de Pieonchang. 

    Zac no decía nada. Su cara estaba seria y de vez en cuando la giraba en dirección contraria. Dana había aprendido a interpretar los signos de su cuerpo. Sabía que no le gustaba la noticia. Les suponía una separación forzosa y llevar una relación a distancia. 

    —Venga, vosotros a entrenar, que la semana que viene iremos a probaros el vestuario para la exhibición. Quiero que brilléis —intentó animarlos Colin. 

    Ninguno se opuso. Zac ya controlaba mejor su cuerpo y habían comenzado a practicar la coreografía y la música que usarían en la exhibición. Colin había elegido Giselle de Adolphe Adam. No podía haber escogido mejor. Ese día Dana sintió, al igual que la protagonista, el dolor por tener que despedirse de su amado, porque era lo que sentía en esos instantes. Era como si un hilo invisible los estuviese separando irremediablemente y ella no pudiese hacer nada. Cuando Zac la levantó con uno de sus poderosos brazos, ambos disfrutaron de ese contacto de piel con piel, de ese giro en sus brazos, de las manos sobre su cintura… La química que existía entre ellos les llevó a interpretar la coreografía con tanta pasión que Colin quedó admirado de lo bien que encajaban como pareja.  

    —Es una pena que no tengas unos años menos. Podría haberte entrenado y hasta podríais haber sido su pareja artística —le dijo Colin a Zac cuando terminaron. 

    —¿Sabes? Esto es una puta mierda. Primero me metes en este tinglado y ahora te la llevas lejos. ¿Por qué no la puedes entrenar aquí? —exigió dolido. 

    —Porque las instalaciones de Miami no se pueden comparar con las de Toronto. Si lo hacemos aquí en verano es porque ella tiene su residencia y su negocio en esta ciudad, al igual que yo. Pero cuando empieza la temporada de todos los campeonatos, tanto nacionales como internacionales, Dana tiene que coger tablas y demostrar que es merecedora de representar a Estados Unidos. Es su trabajo, además tiene que reunirse con todo el equipo. Yo no solo la entreno a ella —explicó Colin vehemente. 

    —Zac, yo… siento no haberte explicado eso. —Dana le cogió la mano, pero él la rechazó. 

    Los ojos de Zac llameaban de rabia contenida. 

    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? ¿Cuándo ya estuvieras allí? —le recriminó. 

    —No. Pero el cambio de pareja ha precipitado las cosas. No obstante, siempre puedes venir a visitarme —sugirió Dana. 

    Zac bufó sin poder dar crédito a lo que escuchaba. 

    —Cuando termine con esta exhibición, volveré a mi trabajo, el que me exige echar más horas que un tonto. Si me puedo escapar algún fin de semana será un milagro. Pensaba que solo viajarías cuando tuvieses que competir… 

    Dana agachó la cabeza asolada y ninguno habló más. Colin prefirió mantenerse al margen. Los dos se marcharon a los vestuarios cabizbajos y taciturnos. 

    —¿Cuánto tiempo piensas estar sin dirigirme la palabra? —le increpó Dana en cuanto entraron por la puerta del apartamento. 

    —No lo sé. Tengo que pensar. 

    —Pensar ¿sobre qué?  

    —Sobre nuestra relación. 

    —¿A qué te refieres, Zac? 

    —Dana, tú no lo ves, pero se enfriará. La distancia hará el resto. 

    —¿Ya tiras la toalla? Ante la menor dificultad, te alejas y te retiras —le increpó Dana profundamente dolida. 

    Zac le alzó la voz por primera vez, enzarzándose en una agria discusión en la que se decían cosas que no sentían, pero que, a su vez, ninguno escuchaba, pues estaba más centrado en expresar su dolor que en poner una solución. Se gritaron hasta quedar enronquecidos, observándose con lástima y dolor.  

    —No puedes hacerme esto, Zac —dijo Dana, golpeándole el pecho con una pena terrible. 

    De repente, Zac la apresó por la cintura y la besó con la misma pasión salvaje con la que discutieron. Las viriles manos tiraban de su ropa para desnudarla y poder fundir sus cuerpos en la cama. Dana se derretía como chocolate al calor de una fondee. Ella también tiró de los pantalones de Zac para sentir su miembro endurecido y explorar ese maravilloso cuerpo que intuía que le pertenecía por poco tiempo. La impaciencia de las caricias de ambos ocasionó que Zac le rompiera las braguitas y que Dana le dejase un arañazo en el culo al quitarle el bóxer. Cuando Zac la penetró, cabalgaron juntos en una unión intensa, llena de fuertes jadeos, besos hambrientos que marcaban a fuego la piel del otro, y lágrimas de impotencia. 

      

    [image: ] 

      

    Janeth terminó de ver el programa que realizaban sobre Dana y se levantó del sofá con ímpetu. Se dirigió hacia el dormitorio donde su pareja, tanto dentro como fuera del patinaje, se encontraba leyendo. 

    —¡TREVOR! —chilló histérica entrando como un vendaval—. ¿No dijiste que a Dana le quitarían el patrocinio? 

    —¿Ya te has enterado? —repuso él con cara de fastidio. Trevor se encontraba tumbado en la cama con la espalda apoyada en el cabecero y las gafas puestas. 

    —¿¡Tú qué crees!? Y encima descubro que Dana, en realidad, es una chica a la que yo subestimé de niña. Que, por si fuera poco, está saliendo con mi exnovio. Ahora soy la comidilla de medio estado. ¡Arrggg! 

    —¿Yyyy? —La cara de Trevor mostrándose indiferente fue la gota que colmó el vaso. 

    —Pues que no nos beneficia en nada. Zac le acaba de salvar el culo y, a este paso, va a obtener millones de patrocinadores con ese programa de mierda que le ha conseguido.  

    —¿Y qué quieres que yo le haga? 

    —Pues moverte. Necesitamos que nuestra popularidad suba. Somos los malos de la película —se exasperó. 

    —No deberías leer tanto la prensa: te intoxica. Estás más pendiente de lo que hace Dana, de cuántos me gustas ponen a tus publicaciones y de si sales guapa en la prensa que de prepararte bien para ganar los Juegos de Invierno —chasqueó la lengua rápidamente Trevor. 

    —Muchas gracias por tu apoyo. Ya veo lo mucho que te importo —replicó con acidez. 

    —Sí me importas, pero me cansa tu monotema. Déjala ya. Tú intenta dar mejor talla y ya está. 

    —Eso hago, idiota. Solo espero que no encuentre pareja —rezó Janeth. 

    —¿Pues no es ese? Quédate tranquila, no ganará con él. No tiene tablas en esto y es demasiado mayor. 

    —No subestimes a Zac, a él siempre se le han dado muy bien los deportes. Aunque de momento no han hecho oficial su presentación. En el programa nunca dicen que él sea su pareja. 

    —Pues si no es él y conociendo a Colin, ya le estará buscando un patinador como loco.  

    —Es que tiene suerte para todo. No puedo con ella. La odio, la odio, la odio… 

    —Te estás comportando como una niña de tres años —observó Trevor, cansado de sus arranques de genio. 

    —Llevo toda la vida preparándome para ganar una maldita medalla en las olimpiadas, quería retirarme con una. Ella siempre me arrebata los triunfos. ¡Estoy harta! 

    Trevor se levantó y, con los ojos inyectados en pasión, le cogió el mentón. 

    —Vamos, Janeth, olvídate de ella y centrémonos en nosotros —dijo, recorriendo con la lengua su cuello con movimientos eróticos. 

    —Quita, Trevor, ahora no es el momento. No tengo ganas. Tenemos que irnos pronto a la cama. Mañana quiero que madruguemos para practicar la coreografía corta. Necesito pensar. 

    Trevor frunció el ceño molesto, regresó a la cama y levantó la mano señalándola con el dedo índice: 

    —Janeth, esto no puede seguir así. A veces siento que me has seducido para fastidiar a Dana. 

    Janeth se volvió hacia él mostrándose ofendida, aunque sin sentirlo en realidad. 

    —¿Yo? Vamos, Trevor, cariño, ¿cómo puedes pensar eso de mí? Solo estoy preocupada. Quiero tanto como tú ese trofeo. —Janeth realizó un contoneo de caderas provocativo y se sentó encima de las piernas de su novio, ronroneando como un gatito—. Está bien, pero mañana te quiero centrado en la pista. 

    —¿Eso quiere decir que vamos a hacerlo? —preguntó, arqueando una ceja rubia en su pálido rostro. 

    Trevor no era guapo, pero sí resultón. El pelo lo llevaba largo y le caía hacia un lado con aire insolente. A Janeth le gustaba, pero no estaba enamorada de él. Ella solo lo quería como pareja para triunfar. Pero un poco de sexo no le amargaba a nadie. Y si eso hacía que conectasen mejor en la pista, estaba dispuesta a todo con tal de conseguirlo. Si en estos Juegos Olímpicos no conseguía una medalla, jamás la conseguiría.  

      

    





   



 Capítulo 22. Un día muy especial 





 
    

    Puede que haya gente con más talento que tú, pero no hay excusas para no trabajar más duro. 

    —Derek Jeter— 

      

      

    Los siguientes días, como si hubiese un tácito acuerdo entre ellos, ninguno volvió a mencionar el tema de Toronto. Pero con la caída de la noche, se hacían el amor con hambre y desesperación. Mientras que por las mañanas lo dedicaban a prepararse la coreografía y a realizar los últimos retoques a los trajes de ambos. Como Zac ya tenía controlados los saltos picados y los bucles, aquel día tocaba practicar los giros, levantar a Dana sobre el hielo y seguir practicando. 

    Sostenerla era un acto de confianza. No podía permitirse un paso en falso o podría estamparla contra el hielo. Solo tenía miedo de esos movimientos. No de caerse él o cometer un error. Pero Dana, antes de saltar, siempre le enviaba una mirada tranquilizadora que sin decir en voz alta «confío en ti» era lo que hacía. No podía negar que Colin les había hecho una coreografía sencilla, pues se encontraba bastante cómodo con ella. El propósito era que deslumbraran sobre la pista sin tanta rigidez de pasos como sucedía en una competición, según los comentarios de Dana y Colin, que eran los que entendían de eso. Él no ponía objeciones, pero no por ello evitaba la presión.  

    Por otro lado, el documental estaba siendo un éxito en el que la prensa alababa los avances y la mejorada técnica de Zac, dándole mucha importancia por el hecho de ser un ejecutivo y nunca haber practicado antes patinaje artístico, cuando lo verdaderamente importante era Dana y su esfuerzo. En fin, no comprendía a la gente. 

    Los días pasaban y le molestaba ver hablar a Dana con ese tal Yakiv por Skype. Era un estúpido por estar celoso. Ese era el trabajo de Dana, patinar e intentar congeniar con su nuevo compañero, con el que parecía haber muy buenas vibraciones, por cierto. Y, aunque no lo admitiría delante de ella, intentaba que fluyera un ambiente comprensivo que no sentía. Por su boca salían una sarta de mentiras encubiertas para animarla a que persiguiera su sueño. A Zac nunca le había gustado el patinaje artístico, para qué negarlo, siempre lo consideró para chicos más sensibles o afeminados. Sin embargo, ahora que lo había probado le hubiera gustado retroceder unos años atrás y haber podido acompañarla en esa aventura. Tendría que conformarse con tener un solo día de gloria junto a ella. Ese Yakiv era un chaval en comparación con él. Un niño. Él no rendiría a su nivel por mucho que lo intentase y, menos, después de haberlo visto patinar a través de YouTube, todo un portento.  

    La observó cómo cerraba la tapa del portátil seguido de una profunda inspiración y, a continuación, se quedaba con la mirada fija en un punto. Había advertido que al término de la conversación con Yakiv evitaba deliberadamente mirar a Zac a los ojos. Siempre se tomaba unos minutos antes de levantar la vista. 

    —Zac, sé que es difícil para ti, lo veo en tus gestos. Y, aunque no me lo digas, tus esfuerzos por disimularlo no dan sus frutos —dijo de repente. 

    Pillado por sorpresa, no pudo negarlo. 

    —Ya queda cada vez menos para que te vayas.  

    Dana se dirigió hacia él y se tumbó a su lado. 

    —¿Y?  

    Zac la abrazó y la alzó sobre sus piernas con facilidad para besarla en los labios.  

    —Ven, quiero que hagamos algo juntos. Ponte unos vaqueros largos. Nos vamos a dar un paseo en moto. 

    —¿Adónde? 

    —No lo sé. A ninguna parte. Dejemos que sea el camino el que nos guíe. Vamos a cumplir ese sueño que tenías de cría. 

    Se pusieron unas cazadoras de cuero y Zac le entregó un casco. Lo había comprado días atrás por si se daba la ocasión de que saliesen juntos. Lo había personalizado para ella con un dibujo de unos patinadores que esperaba que le gustara. No hizo falta que hablara, su cara de embelesamiento lo dijo todo. 

    Bajaron al garaje y Zac se puso el casco antes de subirse a la moto. Esperó a que Dana se subiera al asiento de atrás y se pegase a él antes de arrancarla. Le encantaba sentir los pechos de ella en su espalda. Maldijo por lo bajo. Era tenerla cerca y necesitarla. No se cansaba de ella.  

    Zac cogió la avenida principal y decidió bordear la costa en dirección al norte. El viento pegajoso y húmedo se adhería a sus ropas, aumentando la temperatura corporal de ambos. Dana, como buena pasajera, se tumbaba al son de sus movimientos. Se sentía libre y como si nada pudiera interrumpir esa paz. Paró al descubrir una pequeña calita que estaba bastante solitaria. 

    —¿Te apetece que nos sentemos un rato? —le preguntó. 

    Dana asintió entusiasmada, se quitó el casco que aprisionaba su cabello y las botas, y corrió hacia un saliente rocoso. 

    —Mira, Zac, hay cangrejos —le señaló emocionada. 

    Al asomarse, Zac descubrió a un grupo de ellos aferrados a las rocas como lapas. Las olas subían y bajaban como queriendo llevárselos a las profundidades del mar. Una lucha por sobrevivir en la que de vez en cuando, alguno caía y era arrastrado. Así se imaginaba Zac: batallando para no perderla. Se había enamorado hasta las trancas. Descubrirlo le dolió como si le hubiesen clavado una flecha en un costado. Pero, precisamente porque la amaba, no quería ser un obstáculo para su carrera.  

    Se tiraron sobre la suave y ardiente arena y se besaron. Quería que ese día fuera un recuerdo bonito. Un día de hacer locuras y no pensar en el mañana. 

    —¿Qué te gustaría hacer? Di algo que no hayas hecho nunca y que quieras que hagamos juntos —le preguntó a Dana, colocándole un mechón negro detrás de la oreja. 

    —Pues jugar a los bolos. Ese chico con el que quedé, se suponía que me iba a llevar a una bolera.  

    —Nunca te vi muy convencida para salir con él. ¿Por qué aceptaste? 

    —Porque me sentía sola, y Colin y Trixie me animaron a conocerle. Pero era un idiota. Cuando fui a escribirle para anular la cita descubrí que una chica le había etiquetado morreándose con él en la playa. 

    La melancolía entristeció el bello rostro de Dana. 

    —Siento lo de tu amiga. Lo de él, no. Él se lo perdió. Pero hoy no estamos aquí para hablar sobre ellos. Ven. Vamos a un sitio que conozco que te va a encantar. 

    Se calzaron las botas y regresaron a la moto. Ambos se protegieron de nuevo la cabeza con los cascos y Zac la llevó a comer a una bolera que había en South Beach. La barra estaba abarrotada de gente. Mientras esperaban a que se quedase una pista libre, se hicieron con un hueco para tomarse un refresco. Los zapatos de rigor fueron una novedad para ella, sobre todo, porque calzaba un número tan pequeño que parecían de juguete. Estuvieron lanzando tiros para derribar los bolos entre bocado y bocado. Dana era malísima. A pesar de que Zac le explicó la mejor forma de lanzar la bola, se le iba para todos los lados. Sin embargo, no paraba de reír. De vez en cuando, Zac se permitía el lujo de robarle un beso. 

    Al lado de ellos, había una familia con niños que montaban mucho escándalo y que, en ocasiones, invadían su espacio. A Zac le vino un recuerdo muy vívido de él cuando iba con sus tíos y primos a jugar, y el jaleo que montaban. Solo que, en este caso, una de las niñas solía quedarse observando a Dana con arrobación y su familia tenía que sacarla constantemente de su hipnotismo cuando era su turno. Aprovechó que Dana se sentó en los bancos de madera para acercarse con timidez. 

    —¿Eres Dana Brooks? —La carita infantil era genuina. 

    —Sí. 

    —¿Me firmas un autógrafo? 

    La madre se acercó hasta ellos y se disculpó en nombre de la niña, pero Dana fue muy amable y cogió un papel para dedicárselo a la pequeña. Para ella fue toda una sorpresa descubrir que esa familia había seguido toda su trayectoria. La cría patinaba y la tenía de ejemplo en su escuela. Le desearon suerte en los mundiales y continuaron con la partida. 

    Ya anochecía cuando decidieron regresar. Dana le abrazó al subirse en la moto y le susurró al oído: 

    —Lo he pasado genial. Gracias. 

      

    [image: ] 

      

    Desde hacía tiempo, Zac solía apoyarla en todo lo relacionado con los preparativos para los campeonatos, nunca había ni un solo reproche. De la noche a la mañana, tras la discusión, había cambiado su actitud y parecía más comprensivo, sin embargo, a ella no la engañaba. La separación le angustiaba. Cada noche que hacían el amor, Dana sentía ganas de llorar. Zac solía recorrer su cuerpo como si quisiera recordar cada milímetro de su piel e impregnarse las retinas con aquellas imágenes de ella, lo veía en aquellos parduzcos ojos. Sabía que algo no iba bien con él y aunque trataba de disimularlo y desviar su atención, no lo lograba. Nunca hablaban de sus sentimientos. Procuraban centrarse en la exhibición y ella, además, en estar preparada mentalmente para recibir a su nuevo compañero. Pronto estaría allí, ya casi tenía todos los documentos preparados y el billete de avión. Aunque prefería no pensar en ello. Sería volver a empezar por tercera vez y volverse a acostumbrar en cuestión de poco tiempo a un tercer compañero.  

      

    El gran día había llegado. Dana realizó una inspiración profunda y se puso el traje vaporoso de color blanco y con lentejuelas plateadas. Zac estaba muy guapo disfrazado de príncipe. Su príncipe. Dana se maquilló los ojos, se echó purpurina y se colocó el moño.  

    Colin entró para asegurarse de que ya estaba preparada. 

    —¡Madre mía! Hoy tenéis lleno el complejo deportivo. No he visto así el Kendall Ice Arena en la vida —observó muy entusiasmado—. Claro que el programa se hizo viral y se agotaron las entradas. Todos os querían ver patinar juntos en directo. Y eso que van a retrasmitir en diferido vuestra actuación. 

    Dana salió al pasillo y se frotó las manos, las tenía heladas. 

    —¿Qué tal? —le preguntó al ver allí a Zac oteando por un resquicio las gradas. 

    —Nervioso. Esto es nuevo para mí. Solo espero que salga bien. 

    —Tranquilo, ya verás como sí. 

    Se dieron un fuerte apretón de manos, se quitaron las chaquetas y las protecciones de los patines, y salieron a la pista cuando oyeron que los presentaban. Los aplausos de la gente allí reunida les dejó abrumados. Ambos saludaron y se colocaron en sus respectivas posiciones. La música dio comienzo y empezaron con la secuencia de pasos en la que Zac la rodeaba por la cintura y sus manos se cogían entre movimientos artísticos. Una compenetración absoluta. Él no la soltaba a ella y ella no dejaba de guiarle con las manos. Se deslizaron por la pista como si no hubiera nadie allí, solo estaban pendientes el uno del otro, sufriendo el destino de Giselle y el duque Albrecht. La química y la coordinación entre ellos era bastante buena, así como la interpretación de ambos personajes. Sus miradas se cruzaban y Dana no podía evitar sonreír. Primer salto, bien; secuencias de pasos y un twistt lifts[18] algo justo. Ahora venía una pirueta camel paralela[19] y después, un salto lanzado. Cayó perfecta, quizá algo desviada, pero nada importante. Nuevamente, se movieron al son de la música con una elevación de piernas mientras la cabeza y brazos descendían hacia el pie que estaba sobre la pista. Una pirueta cañón y de nuevo juntos al ritmo. Las manos de Zac eran bálsamo para Dana. Una elevación más y otra secuencia de pasos. Cuando se quedaron en la posición final en la que Dana quedaba en brazos de Zac, fue cuando reparó en que la frente de él estaba perlada de sudor. 

    Los gritos y aplausos los dejaron sordos. La gente lanzaba peluches y flores como en las competiciones. Sus patrocinadores decidieron que al término de la función ambos concediesen una pequeña entrevista. 

    La primera pregunta fue si serían pareja en los próximos campeonatos. Dana no podía todavía hacer público que tenía un nuevo compañero. Así que solo pudo negar que Zac fuese a participar y que, de momento, únicamente podía afirmar que ella sí participaría en solitario. 

    Zac tuvo que contestar a lo típico: si le había costado mucho aprender, qué le parecía el patinaje artístico y si iba a acompañarla en cada certamen. Él lo negó, haciendo alusión a su trabajo y a la imposibilidad de estar con ella. Sin embargo, dijo que la acompañaría desde el corazón. Bonitas palabras que aplaudieron más de uno entre los presentes. Ninguno negó que eran pareja y todo terminó. Las felicitaciones de los patrocinadores se sucedieron y, por fin, pudieron salir a celebrarlo. 

    Colin había quedado con su pareja, Kiril, el bailarín ruso de ballet. El hombre rubio, alto y guapo les saludó en un inglés muy básico. Decidieron ir a un bar cercano y tomarse un par de cervezas para celebrar el éxito de la exhibición. Al entrar, un hombre grandullón con pinta de vulgar les dirigió una mirada hosca, gruñó al ver que se ponían a su lado y se alejó de ellos. 

    —¿Qué tal nos has visto, Colin? —le preguntó Zac—. Pero sé sincero. 

    —Bueno, habéis tenido algún que otro fallo, pero nada que le restase magia a vuestra interpretación. Ha sido sensacional. Ya puedes relajar esa cara. Todo ha salido a pedir de boca. 

    —Para ser un principiante y tan mayor —se burló Dana— has estado increíble. 

    —Muchas gracias, enana —contestó con sarcasmo a la vez que le daba un beso en la boca. 

    Todos se rieron y brindaron en su honor. Los vasos de cristal al chocar salpicaron en la mesa de madera.  

    —Venga, alegra esa cara, ahora regresarás a tu trabajo —le animó Colin—. Supongo que estarás deseoso. 

    —Si te digo la verdad, no. No deseaba que este día llegara. Me ha gustado dedicarle este tiempo al patinaje y poder compartirlo con Dana. Hoy quiero brindar por ella y por sus futuros éxitos. Espero que consigas una medalla. 

    Zac alzó su vaso y chocaron de nuevo. El hombre que los había mirado mal desde el inicio pasó por el lado de Colin y le propinó un empujón mientras murmuraba «maricas de mierda». Zac se giró con el ceño fruncido dispuesto a replicar, pero Colin se lo impidió. 

    —No merece la pena que malgastes tu tiempo en alguien tan despreciable. Solo busca una excusa para insultarnos. ¿Qué tal si pedimos unas pizzas en mi apartamento? —terció Colin—. Quiero escuchar lo que dicen de vosotros. 

    Aceptaron sin reservas, pues el encontronazo había sido muy desagradable y le había dejado un sabor amargo a la celebración. Todavía había gente que no respetaba el tener una orientación sexual diferente. América era un país libre en el que todos tenían los mismos derechos. 

    





   



 Capítulo 23. Yakiv 





 
    

    Si vas paso a paso, con confianza, puedes llegar lejos. 

    —Diego Maradona— 





 
    

    Colin le avisó de que su nuevo compañero llegaría al día siguiente. Le iría a buscar al aeropuerto y, tras acomodarlo en una residencia temporal, se reunirían con Dana directamente en el pabellón. Ella había madrugado para estar en la pista a solas, lo necesitaba. Miró el frío hielo bajo sus pies, las gradas vacías, y comenzó a deslizarse sin rumbo. Ya no practicaría con Zac. Eso se había acabado. Volvía a empezar de nuevo. Las lágrimas amenazaban con desprenderse, pero Dana las reprimió con fuerza. Había sido un sueño poder patinar con él. Extrañaba el brillo de aquellos ojos pardos. Las manos de Zac alrededor de su cuerpo. Hizo un giro en el hielo y se imaginó que danzaba de nuevo con él. Realizó un bucle picado y, después, se lanzó a un baile imaginario con un biellmann spin[20] inclusive. Su cuerpo se mecía como movido por impulsos de expresar la tristeza que ahora sentía. Así fue cómo la encontraron Colin y Yakiv. Los aplausos de ambos la sacaron de su ensimismamiento. Sin ser consciente, se había ganado la admiración de su nuevo compañero. El joven un par de años más pequeño que ella, era bastante más alto de lo que Dana pensaba. Moreno, ojos azules y con el pelo largo por detrás. Le cayó simpático enseguida. Hablaba un inglés muy rudimentario, pero se entendían. Yakiv le había contado por Skype que tener la oportunidad de poder bailar con ella era un honor, puesto que tras el desgraciado accidente de su pareja, el cual había sentido muchísimo, se había visto apartado de las competiciones. Los dos se parecían mucho. Ambos llevaban desde muy niños patinando y el patinaje era para ambos como el respirar: imprescindible. Así que los dos querían ganar y dar lo mejor de sí mismos. Eso era muy bueno, pues la motivación hacía milagros y, además, era contagiosa.  

    Colin decidió hacerles primero una prueba para ver qué tal se movían juntos. La primera impresión le gustó bastante. Les dio varias indicaciones para empezar a practicar la coreografía para pasar las pruebas de la federación, que más tarde concretaría con James, y terminó felicitándoles.  

    Dana se había propuesto poner todo su empeño para que aquella extraña combinación funcionase. Y lo sorprendente es que lo hacía. Lo bueno de que ambos ya hubiesen patinado antes en pareja es que ya llevaban un camino recorrido, lo que facilitaba muchos las cosas, debiendo, únicamente, acomodarse el uno al otro y a las manías del compañero. Por ejemplo, a Yakiv le gustaba practicar los saltos de pareja primero sin música porque le daba confianza; Dana odiaba que le hablasen durante el entrenamiento; revisaba las cuchillas como unas cien veces... Ambos eran muy críticos consigo mismos, pero, al mismo tiempo, condescendientes con el otro. Hacían un buen equipo. 

      

    Cuando llegó al apartamento, Dana estaba muerta de cansancio. Tenía todo el cuerpo dolorido y, para rematarlo, recibió un mensaje de Zac en el que le decía que se retrasaría de nuevo. No le quedó más remedio que prepararse algo para cenar mientras abría la correspondencia y leía una carta de sus abogados.  

    Cuando Zac entró, iba con síntomas de haber subido las escaleras andando: traía la corbata y la chaqueta en la mano y la camisa húmeda. 

    —Hola —le saludó con una bella sonrisa.  

    Dana le devolvió el saludo con un beso en los labios. 

    —¿Por qué vienes corriendo? 

    —Porque quería verte. ¿Qué tal con tu nuevo compañero? 

    —Muy bien. Colin cree que podríamos estar preparados antes de tiempo. Mañana irán a presentarle a la federación y moverán la fecha. La verdad es que hemos empezado una coreografía y se nos ha dado muy bien.  

    —Supongo que debo alegrarme —dijo y, aunque trató de disimularlo, se le notaba cierto desencanto. 

    —Zac, yo… 

    —Tranquila, Dana. No me hagas caso. Quiero lo mejor para ti. Me alegro mucho. —La besó en los labios y continuó haciendo un caminito húmedo por detrás de la oreja—. Solo que no puedo evitar ponerme celoso. 

    —¿Qué tal con tu trabajo? —Dana dejó a un lado el documento que llevaba un buen rato leyendo y se acurrucó en los brazos de Zac. 

    —Bien. Ahora todo son felicitaciones. Gracias a ti, hemos obtenido mucha publicidad. Mi jefe está muy contento con mi desempeño, pero ahora toca solucionar otros problemas propios de mi puesto. ¿Y tú? 

    —Bien —mintió, y desvió la mirada con el ceño fruncido. 

    —Entonces a qué viene esa sombra que cruza tu rostro. 

    Lo cierto es que Dana no había querido preocuparle con los problemas derivados de su negocio, pero sus abogados llevaban tiempo moviendo los papeles para sacar a Trixie como socia. Algo que le había enojado y a lo que había puesto todos los impedimentos posibles. Ese día, por fin, le había llegado una notificación con un posible acuerdo y, aunque a ella le parecía demasiado elevado, pensaba aceptarlo, pues quería terminar con todo aquel desagradable asunto cuanto antes.  

    —Bueno, estoy terminando de finiquitar la salida de Trixie como socia y no estoy muy contenta con el acuerdo al que vamos a llegar. Aun así, no voy a discutir más. Le daré el importe que me pide y que cada una siga su camino. A día de hoy, sigo sin comprender cómo se ha dejado influenciar tanto por su novio hasta el punto de no ver que ha salido perdiendo.  

    —¿No sabes qué va a hacer a partir de ahora?  

    Dana se encogió de hombros. 

    —Ni idea. Y mira que siento que todo haya terminado de esta forma entre nosotras, pero, en estos momentos, no es asunto mío. 

    Sophie era ahora la gerente y estaba muy contenta por haberle dado semejante oportunidad. Asimismo, los beneficios serían todos para Dana. Ya no tendría que repartirlos con Trixie. Aunque no por eso se alegraba. Hubiera preferido mil veces poder seguir hablando con ella como antes. La iba a echar de menos. 

    Zac se fue a poner ropa cómoda mientras Dana se dedicaba a cotillear la prensa. Ya empezaban a moverse las listas con los participantes de ese año. Los nerviosismos propios de esa época se notaban en las redes. Las entrevistas comenzaban a mover caras nuevas, compartiendo tweets o capturas de Instagram con las novedades. Por supuesto, aparecía una imagen de la cuenta de Instagram de Janeth que contenía un mensaje cifrado que creía que iba dirigido a ella:  

    «Suerte que yo cuento con pareja». 

    Así lo había interpretado la prensa. Dana prefirió ignorar los comentarios y no hacer apología en su defensa. Ya se enteraría de lo de Yakiv cuando lo hicieran público. Ella no pensaba responder. Era entrar en el juego y ponerse a la altura de Janeth, que siempre estaba tirando pullas contra ella, su eterna rival. A veces pensaba en el momento de decir adiós al patinaje, esas cosas era lo único que no iba a echar de menos. Otras veces le tentaba la idea de tirar la toalla, pero todavía no era el momento.  

    Zac regresó de la ducha y se sentó a su lado. 

    —¿Qué miras?  

    —Nada. La prensa que comienza a dar coletazos de aquí para allá. Lo de siempre.  

    —¿Pone algo que te moleste? 

    —Nada a lo que no me tenga acostumbrada. A veces me pregunto qué pasaría si lo dejase. 

    —¿Y por qué habrías de hacer tal cosa? —Los parduzcos ojos de Zac estudiaban sus gestos con interés. 

    —A veces pienso si merece la pena tanto esfuerzo —confesó. 

    —Claro que lo merece, Dana. No has llegado aquí para tirar la toalla. Desde que te conozco, siempre te he visto luchando. Amas el patinaje, lo llevas en la sangre. Noto que te falta respirar si no estás en la pista. Está claro que todos en algún momento tenemos miedo al fracaso, a no gustar, pero si no lo intentas, nunca sabrás de lo que eres capaz. Demuestra al mundo cuál es tu sitio. 

    —¿Y si no me apetece ir? Nunca me has preguntado si quiero dejarlo para quedarme contigo. 

    —No se me ocurriría pedirte semejante cosa. Sería muy egoísta por mi parte. Te arrepentirías toda la vida y entonces me lo reprocharías tarde o temprano. —Las palabras de Zac tocaban fibra sensible, le costaba reconocer que en parte no se quería ir por él—. Ni se te ocurra pensarlo. Estarías abocando nuestra relación al fracaso. 

    —Pero Zac, voy a estar meses fuera. 

    —Lo sé, Dana. No me lo recuerdes. Esto tampoco es fácil para mí, pero no me lo hagas más difícil. Yo quiero apoyarte en esto. 

    Dana no quiso hacer la pregunta en voz alta, pero ¿y si lo perdía? No sabía que amor era más fuerte, si el suyo por el patinaje o por Zac. Era la primera vez que conseguía sonsacarle algo y sus respuestas le llenaban la cabeza de numerosas dudas a pesar de su incondicional apoyo. 

      

    Las pruebas ante los tres jueces de la federación imponían. Tenían que realizar una combinación de Lutz[21], Turen[22] y Flip[23], combinación de tres Rittbergers[24], un axel, dos piruetas altas con cambio de pie, un ángel, secuencia de pasos en círculo y vueltas de vals hacia la derecha. Los nervios estaban en el aire. Sin embargo, Yakiv tenía un temple que le daba a Dana mucha seguridad. Cuando la música se puso en funcionamiento, se olvidó de las caras que los evaluarían y se dedicó a patinar. Los dos ejecutaron los ejercicios y Colin los felicitó a la salida. Una cosa menos.  

    Los siguientes días los dedicaron a decidir la música y la coreografía que querían usar tanto en el programa corto como en el libre. Para horror de Colin, Yakiv quería usar canciones más actuales. A Dana le dieron ganas de besar el suelo que pisaba. Justo lo que ella quería: eran dos contra uno. De modo que a Colin no le quedó más remedio que hablar con James para prepáraselas.  

    A los pocos días, Colin llegó con el carnet de federado para Yakiv e hicieron público que sería la pareja de Dana. La prensa ya lo había filtrado, pues los habían visto salir del pabellón hablando. Que Yakiv estuviese en América había llamado la atención. Los rumores se habían corrido a la espera de que los hicieran oficiales. Dana subió a su cuenta una foto de ambos posando, que recibió al instante miles de me gusta y comentarios de la buena pareja que hacían. Aunque también recibió indirectas mordaces de Janeth desde su cuenta, retándola a superarla. Supuso que no los creía capaces de estar preparados a tiempo como pareja. 

    Su madre la había llamado para felicitarla. Le preguntaba por Zac y si pensaba llevarlo a casa. Tenía que agradecerle que no hubiese insistido mucho, no por ello se había librado de algún que otro reproche. Probablemente, pensó que le estaba dando largas a propósito porque no quería llevarlo hasta su regreso de los Juegos de Invierno. La relación que mantenían como madre e hija tenía muchos frentes abiertos, que abrían cicatrices siempre que hablaban. Pero lo que en realidad ocurría era que Dana no estaba segura de lo que pasaría cuando se marchase a Toronto. Colin ya había comprados los billetes y ella aún no se había atrevido a comunicárselo a Zac. Sin embargo, la fecha se acercaba y debía empezar a preparar las maletas. 

    Esperó al sábado para sentarse a hablar de ello. Colin le había advertido que tarde o temprano saldría en la prensa, pues en Toronto ya estaba el equipo esperando. Cuando se levantó de la cama esa mañana, aún era muy temprano para despertarlo. Zac llegaba agotado del trabajo y merecía descansar, así que Dana se levantó para preparase un café bien cargado que la despejase y se sentó en el sofá con las piernas dobladas, apoyó la cabeza en las rodillas mientras sostenía la taza humeante y reflexionaba sobre la mejor forma de abordar el tema. Su mirada estaba clavada en una foto de Zac, Bruno y su hermano. Se levantó y alcanzó la foto. Se les veía a los tres tan jóvenes, tan llenos de ilusiones… Madurar no era agradable. Si lo sabría ella, que había tenido que hacerlo mucho antes que muchas chicas de su edad. El primer paso fue independizarse; después, la tienda para asegurarse unos ingresos, patinar, viajar sola sin sus padres… Se pasaba la vida tomando decisiones. Echaba de menos esa niñez en la que no tenía que pensar ni comerse tanto la cabeza. Le dio un sorbo al café y frunció la boca. ¿De verdad quería irse? 

    No había oído a Zac levantarse. Cuando la rodeó por detrás para quitarle el café de las manos y poder besarla le costó un rato reaccionar. 

    —¿Me estabas esperando para decirme que te marchas? —Su pregunta la tomó por sorpresa: lo sabía y no le había dicho nada. 

    —¿Desde cuándo lo sabes? 

    —Lo intuía desde hace días. Encontraba cajas vacías de dentífricos, colonias, maquillaje y demás en el reciclado, pero estaba esperando a que me lo dijeras tú. 

    Odiaba a Zac cuando se le anticipaba de esa manera. 

    —Lo siento. No encontraba la forma de decírtelo. 

    —No pasa nada. ¿Cuándo te marchas? 

    Dana agachó la cabeza y con un hilo de voz dijo: 

    —La semana que viene. —Al ver que no decía nada, levantó la vista y observó la oscura mirada de Zac—. ¿No vas a decir nada? 

    Zac se frotó la barbilla con incomodidad. Tenía la sensación de que la conversación que iban a mantener iba a doler, por eso no había querido decirle antes lo de los billetes. 

    —Tenemos que hablar de ti y de mí, Dana. 

    —Me estás dejando, ¿verdad? —No quería llorar, pero sus ojos se humedecieron al instante. 

    —Es lo mejor para los dos. Escucha —Zac la cogió del mentón y le obligó a mirarlo—: la prensa es muy mala. A ellos no les importa si te hacen daño. Acuérdate de lo que me atacaron cuando declaré por lo de Jacky y se enteraron de que era tu pareja. Buscarán cualquier noticia jugosa para vender y no quiero que te afecte en los resultados. Yo te voy a esperar. Así que quiero que quedemos como amigos. Quiero que te concentres en perseguir tu sueño y quiero que me dediques esa medalla a mí, porque yo voy a estar contigo siempre. 

    —Puedo venir a verte de vez en cuando —suplicó. 

    —Prefiero que no lo hagas. Nos harás más daño a los dos. —El dolor se reflejaba en aquel hermoso rostro viril—. La prensa os considera a ti y a Yakiv como favoritos. Ve a por todas, Dana. Te lo suplico. No desaproveches esta oportunidad. Yo voy a seguir aquí con mi vida. 

    —Pero puedes encontrar a otra y olvidarme. 

    —Tú también. ¿Crees que no he buscado por internet para saber si Yakiv es gay? 

    Dana arqueó las cejas asombrada. 

    —Aunque lo sea, eso no es un impedimento. Trato a diario con otros patinadores. 

    —Lo sé. Pero parece que con tu pareja hay más conexión. Supongo que tampoco quiero que te vayas con otro. 

    —¿Vamos a mensajearnos o eso tampoco?  

    Zac apretó los labios y se encogió de hombros. 

    —No lo sé. Si necesitas algo, lo que sea, puedes escribirme. Mírame —le ordenó al ver que giraba la cabeza—. Puedes contar conmigo para lo que necesites. Estaré siempre apoyándote. No dejes que Janeth ni nadie consiga hundirte. 

    Por primera vez, se dio cuenta que para cumplir sus sueños tenía que pagar un precio muy alto del que no sabía si se arrepentiría el resto de su vida. Se levantó para guardar las cosas en la maleta con una congoja terrible que no quería admitir delante de él. 

    Al día siguiente, estuvo muy desconcentrada en el entrenamiento. Colin la obligó a parar para hablar con ella. 

    —¿Todo bien? ¿Ya has hablado con Zac? 

    —Sí —dijo sin atreverse a levantar la mirada para no romper a llorar. 

    —¿Y qué vais a hacer? 

    —De momento, dejarlo. —Las palabras se le quedaban atascadas en la garganta—. Él no quiere seguir con la relación por culpa de la prensa, tiene miedo de que hagan una publicación malintencionada para dañarme. Prefiere que seamos amigos. 

    —Lo siento mucho, cariño. Me da la impresión de que debe quererte mucho para hacer algo así. 

    —Ya, bueno, pues yo no sé si quiero que me deje —refunfuñó. 

    Tenía granas de gritar, llorar y decir que eso no es lo que ella quería, pero prefirió aguantarse y seguir adelante, porque ella había elegido el patinaje por encima de todo. Había luchado para no perder al patrocinador de siempre, para no dejarse vencer por Trevor y Janeth. Había conseguido nuevos patrocinadores y ahora no podía echarse atrás por amor. Debía intentarlo una vez más y eso era lo que pensaba hacer. Pero no por ello su decisión estaba exenta de dolor: lo quería todo y eso no era posible. Tenía que elegir cada paso que daba. Nunca contó con encontrar a Zac y que entrase en su vida. Él había avivado unas cenizas que creía ya muertas y, de nuevo, las llamas habían prendido.





   



 Capítulo 24. El colgante 





 
    

    Tienes que luchar para alcanzar tus sueños. Tienes que sacrificarte y  

    trabajar duro para ello. 

    —Lionel Messi— 





 
    

    La semana había pasado con una celeridad pasmosa. Zac observó cómo se quedaba vacía la habitación mientras que a él se le caía el alma. Dana ya tenía las maletas preparadas y aguardaba de pie junto a la puerta a que Colin llegara a recogerla. Era lo mejor para los dos. Él no podía despedirla en el aeropuerto o se derrumbaría, sin embargo, ese silencio tan terrible cortaba el aire que respiraban. Ese maldito día iba a ser el más triste de su vida y la espera les angustiaba aún más. 

    —¿Llevas todas tus cosas? —Zac necesitaba decir algo para escuchar su voz una última vez. 

    —Sí. —Fue la respuesta de Dana. 

    —Sabes que podrías haber dejado aquí lo que no te llevases a Toronto. 

    —Colin tiene una habitación en su apartamento vacía. Él puede mandarme algo en caso de necesidad. Es mejor así. 

    —Está bien. —Llevaba acariciando una caja desde hacía rato. Lo había comprado cuando supo que se marcharía, solo que esperó a ese fatídico día para entregársela—. Toma, te he comprado una tontería, pero espero que te guste. 

    Dana cogió la caja con las manos temblorosas y se echó a llorar al ver el contenido. Era un colgante de un patín en plata, bueno, más bien la mitad, porque la otra mitad se la había quedado él. 

    —La otra parte te esperará aquí a tu regreso. —Zac se sacó una cadena de plata más gruesa que la de Dana de debajo de la camiseta donde llevaba colgada la otra mitad—. Espero que algún día, puedan estar juntas las dos mitades. 

    Dana apoyó la cabeza en su pecho y los sollozos de ella le partieron el corazón. No soportaba verla llorar. Una lágrima escurrió por su mejilla, Zac cerró los ojos y la abrazó fuerte. 

    —Venga, Dana, no llores. Un año pasa rápido. —Ni él se creía sus palabras. 

    —¿Me-me lo pones? —tartamudeó débilmente. Con los ojos enrojecidos y los labios de un rojo fresa, Zac se sentía impotente por no poder borrar aquellas huellas de tristeza en aquel pequeño y delicado óvalo que empañaba su belleza. Hizo acopio de controlarse y cogió la cadenita de plata con los dedos, rodeó el cuello de cisne de Dana y se lo abrochó. 

    —Ya está. —Se le había hecho un nudo en la garganta y las palabras parecían no querer salir. 

    El timbrazo del telefonillo les sobresaltó. Después de contestar que ya bajaba, Zac la abrazó y la besó con un terrible dolor en el pecho que lo asfixiaba. 

    —Adiós, Zac. 

    —Adiós, enana. Sé la más grande. —Acunó el rostro pequeño y la besó en la boca una última vez—. Envíame un mensaje cuando llegues a Toronto. 

    Le ayudó a bajar las maletas al portal y regresó al piso con el alma por los suelos. Cuando cerró la puerta, Zac se quedó plantado en medio del recibidor y, por primera vez en mucho tiempo, lloró como un niño, profundamente desconsolado. Se tocaba el colgante y lo volvía a poner bajo su camiseta intentando sacar fuerzas para poder continuar sin ella. 

    Cuando se calmó un poco, con pasos desganados, se lavó la cara y se marchó para casa de sus padres. Les había llamado para verlos. No quería estar solo ese día.  

    La cara mustia que portaba angustió a su madre cuando le abrió la puerta: 

    —No nos has dicho nada de por qué venías. ¿Te ha pasado algo? 

    —Bueno, es que Diane se ha marchado para intentar ganar los Juegos Olímpicos. Lo hemos dejado para que pueda concentrarse. 

    Su hermana, que se encontraba allí sin George, se acercó hasta él y le achuchó con cariño. 

    —Por lo que veo, la quieres mucho —dijo Sarah. 

    —Hijo, no quiero entrometerme, ya que nunca has querido traerla a casa. Aunque ahora entiendo los motivos, pero, ¿por qué no has seguido con ella? 

    Zac se pasó la mano por la cara mientras hundía los hombros. 

    —Mamá, la prensa es muy cruel. Me seguirían y si me vieran hablando con otra mujer, aunque fuese mentira, se inventarían cualquier titular para vender. No quiero perjudicarla. Es mejor así. Ella debe estar concentrada y yo quiero volver a tener una oportunidad para recuperarla.  

    Su madre comprendió los motivos y le acarició el pelo como cuando era pequeño. Nada más enterarse de lo que pasó con el pobre Jacky había cambiado mucho. Se había establecido entre ellos un entendimiento mutuo, pudiendo hablar de los terrores nocturnos que lo asolaron sin reproches, aceptando las disculpas por haberlo machacado injustamente todos esos años y poder así pasar página. Fue muy liberador para Zac, pues aquello los había unido y eso se notaba.  

    Después, se enteró por ella que el terreno donde habían encontrado los esqueletos se había llenado de flores y el estado había decidido levantar un pequeño monumento en memoria de las mascotas.  

    —¿Y papá? —Zac se extrañó de que no estuviese en casa. 

    —Ha salido. —Sin embargo, el brillo de los ojos de su madre ocultaba algo. 

    Escuchó el ruido de unas llaves y, de repente, una bola de pelo entró con la lengua fuera y moviendo el rabo. 

    —¿Os habéis comprado un perro? —se sorprendió Zac. 

    El hocico del precioso pastor alemán se acercó hasta él para investigarlo. Era un cachorro aún, así que comenzó a mordisquearle el bajo del pantalón para incitarlo a jugar. 

    —Para, Chester —le regañó su padre. 

    —¡Dios! ¡Qué bonito es! —exclamó Zac, acariciándolo. 

    —Puedes venir cuando quieras y lo paseamos juntos —le propuso su padre. 

    Zac aceptó y alegró un poco el semblante. Estar en familia conseguía que no se sintiera tan solo. 

    —Zac, hijo, esta también es tu casa. Imagino que querrás tu independencia, pero puedes venirte aquí a vivir mientras se te pasa la angustia —le dijo su madre. 

    —¿Qué ha pasado? —Su padre, desorientado, buscaba una explicación. 

    Su madre se lo llevó a la cocina con la intención de ponerle al día, así Zac y Sarah, mientras, podían estar con el cachorro jugando. 
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    Dana no se veía capaz de soportar aquel dolor tan terrible que se le había alojado en el corazón. Colin la esperaba cerca de la puerta principal y al ver su cara llorosa mientras arrastraba las maletas, buscó deprisa un pañuelo en el bolsillo del pantalón y se lo ofreció con una mirada triste. Abrió el capó del coche alquilado y guardó sus cosas sin hacer ningún comentario. Dana supuso que quería dejar que se repusiera un poco de la angustia que le devastaba por dentro. Debía estar horrible, con la nariz roja y la cara hinchada de tanto llorar. Dana echó una última mirada al edificio en el que había convivido con Zac esos meses y se metió en el coche con la mirada perdida a través de la ventana y sin ver absolutamente nada. Las lágrimas lo empañaban todo. Sólo podía sonarse los mocos para poder respirar. 

    Cuando llegaron al apartamento de Colin, le indicó la maleta que debía guardar en su apartamento mientras ella se quedaba en el coche esperando. No se sentía con ganas de nada. A su regreso, Colin le dio un apretón en el hombro y secó un poco sus lágrimas. 

    —Zac me pidió que enviara un artículo a la prensa para informar de vuestra ruptura —le informó Colin—. Quería dejar zanjado ese tema para adelantarse a la prensa amarillista.  

    Dana asintió sin oírle. Tenía la cabeza y el corazón en otro lugar. Se acarició el colgante y lo acarició. 

    —¿Tenemos que recoger a Yakiv? —preguntó en su lugar. 

    Necesitaba entretenerse con lo que fuese con tal de aplacar la tristeza. 

    —Sí. Tenemos asientos los tres juntos. Te he puesto junto a la ventanilla. 

    Dana se lo agradeció. Necesitaba tiempo para pensar. Si un año antes le hubieran dicho que se iría así de angustiada no se lo hubiese creído. Su mejor amiga, a la que consideró una hermana, se había enfadado con ella; lo había dejado con el amor de su vida y el distanciamiento de sus padres le dolía cada vez más. Los sollozos volvieron a asaltarla con más fuerza. La soledad que sentía en esos precisos instantes hacía tambalear su decisión. 

    —Dana, ¿estás segura de que esto es lo que quieres? —le dijo Colin, buscando cualquier atisbo de duda en su rostro. La observaba serio y sin arrancar el coche. 

    —Pues es que ya no sé lo que quiero, Colin —gimió—. Es un sentimiento muy contradictorio, porque si no estuviese aquí, sé que me habría quedado completamente vacía y sé que querría estar donde me encuentro ahora, pero, a su vez, no deseo separarme físicamente de Zac. No me entiendo ni yo. 

    —Aún estamos a tiempo de que lo dejes —insistió. 

    —No, Colin. Después de lo que he luchado, no voy a tirar ahora la toalla. Duele mucho separarme de él, pero no se puede comparar con la muerte de mi hermano y si superé ese dolor patinando, seré capaz de superar este de la misma forma. Solo necesito tiempo. —Se pasó el pañuelo por los ojos y añadió—: Quiero ofrecerles a todas aquellas personas que me apoyan en esto el mejor espectáculo que hayan visto jamás. Me esforzaré para dar lo mejor de mí. Lo prometo. 

    —Así se habla, mi niña. No obstante, quería asegurarme de que no te habías arrepentido. —Colin arrancó el coche y salió a la carretera—. Tranquila, bombón. El ser humano es así de contradictorio. De todas formas, que sepas que estoy aquí para lo que necesites. Tienes aquí un hombro en el que llorar, puedes contar conmigo para lo que necesites, pues estoy para apoyarte, ya lo sabes. 

    Dana esbozó una sonrisa triste y asintió.  

    Recogieron a Yakiv en su residencia y Colin tuvo que usar la baca para poder llevar las maletas de todos. Su compañero no hizo tampoco ningún comentario al advertir la aflicción que portaba su semblante. Se dedicó a mantener una conversación de lo más distendida con Colin, algo que Dana agradeció, pues consiguió que se animara a intervenir y así dejar un poco su pena atrás.  

    En el aeropuerto, después de entregar el coche alquilado y mientras facturaban, Yakiv y Dana fueron asaltados por varios admiradores que les solicitaron fotografiarse con ellos y autógrafos. Luego, pasaron los controles y, como había tiempo hasta que saliese el vuelo, Yakiv se compró un helado en una de las tiendas, mientras que Dana se hizo con una deliciosa cookie.  

    El vuelo era bastante cansado para Dana. Ahora se arrepentía de no haberse comprado un libro para entretenerse por el camino. Mientras Yakiv dormía a su lado, Colin veía una película. Por lo que ella decidió ponerse los auriculares y escuchar música a la par que intentaba echar una cabezada. 

    El frío que les recibió en Toronto los hizo arrebujarse en los abrigos a la salida de la terminal. Cogieron el primer taxi que encontraron y Colin les llevó a unos pequeños apartamentos que había alquilado cerca de la pista donde practicarían todos los días juntos a sus compañeros de equipo. El edificio era como una pequeña residencia donde cada uno disponía de una cocina, una habitación, un cuarto de baño y una salita, si es que se le podía llamar así, porque solo tenía un pequeño sofá, una mesa diminuta y una televisión colgada de la pared. Dana sacó su ropa de las maletas y las fue colocando en el único armario que había: el de su habitación. Los patines los dejó en la entrada y observó su nuevo hogar. Las paredes pedían una capa de pintura nueva, porque ya amarilleaban por ciertas zonas. Se notaban las huellas alrededor de los apliques y donde los anteriores inquilinos habían colgado cuadros, se advertía notablemente la diferencia de color. Aun así, concluyó que era más que suficiente. Cogió el móvil y se decidió a escribir a Zac. Recibió contestación al instante. 

      

    Zac_22:12 

    Q tal el viaje? 

    Dana_22:13 

    Bien. Un poco cansada. Y tú? Ya te vas a dormir? 

    Zac_22:14 

    No sé. No me apetece. Te echo de menos en la cama. 

      

    Dana se dijo que no lloraría, pero era imposible no hacerlo leyendo semejante mensaje. 

      

    Dana_22:16 

    Yo a ti tb. Va a ser muy duro esto. 

    Zac_22:17 

    Lo sé. Pero pronto pasará. Yo seguiré tus pasos. Céntrate y haz que esta separación sirva de algo. Me lo prometes? 

      

    Como no podía verla llorar, le hizo la firme promesa de intentarlo mientras se secaba las lágrimas que mojaban la pantalla de su móvil. Cuando cortaron la comunicación no podía parar de sollozar. No supo cuánto tiempo estuvo sin moverse, hasta que su estómago protestó de hambre y se decidió a consultar qué había en la nevera. Colin había ordenado a los dueños que dejaran provisiones en la nevera. Sacó un pudding de verduras y se preparó un vaso de leche. 

    Al rato, Colin le envió un mensaje para informarle de la hora a la que empezarían al día siguiente. Dana se puso el despertador y se acostó. Hacía mucho frío en la casa. Al día siguiente subiría un poco la temperatura de la calefacción. 

      

    Yakiv la esperaba sobre la pista. Ya estaba practicando cuádruples y triples axel. Cuando Dana se reunió con él en la pista, su compañero la recibió con una sonrisa. 

    —¿Qué tal estás? ¿Mejor? —le preguntó. 

    —Sí, gracias. Supongo que necesitaba descansar. 

    —Espero que no te importe que Colin me haya dicho que lo has dejado con tu novio. Yo también he dejado a alguien muy especial en mi país y sé lo que se siente. Quiero que sepas que puedes contar conmigo para lo que necesites. 

    Dana sonrió a su compañero y se abrazó a él. Desde el principio habían congeniado muy bien, precisamente, por la cantidad de cosas que tenían en común. Sabía que podía contar con su apoyo. Yakiv era lo que necesitaba como compañero. Era su bastón para sostenerla en aquel frío e inhóspito lugar. Ahora tendrían que apoyarse el uno al otro para no caer, pues la concentración en el patinaje era muy importante. 

    Dana se acercó a saludar a varios compañeros y les presentó a Yakiv. Le explicó en qué categoría competían cada uno y bromearon sobre la existente rivalidad que había por conseguir la pista los fines de semana. Las risas se sucedían al contar anécdotas en la que Trevor llevaba fatal la impuntualidad de Dana. La conversación giró en torno a su excompañero, que nunca fue muy popular entre ellos, así que la felicitaron por el cambio. Yakiv se sonrojó por los halagos y Dana se alegró de que encajase tan bien en el grupo. Le contaron que algunos viernes salían todos juntos por Toronto y que contaban con ellos para unirse. A pesar de que estuvieran en diferentes categorías, eran un apoyo incondicional, donde había un respeto mutuo y compañerismo. 

    Cuando Colin llegó, se acabó la cháchara. Dio un par de fuertes palmadas y la rutina de entrenamientos comenzó para todos. Sobre el hielo, Dana se olvidaba de todo, solo quedaba ella y el frío suelo por el que se deslizaba. Como Yakiv estaba dispuesto a exigirse al máximo, el estar horas y horas sobre la pista nunca fue problema para ninguno. Los dos iban a por una medalla y en sus planes no estaba el rendirse. Cada vez que Yakiv la alzaba, Dana se imaginaba bailando con Zac. No veía a su compañero, veía a un chico de sonrisa fácil y rizos. Colin la felicitaba por su magnífica interpretación, sin saber que su truco para rendir era ese, algo que ella se guardaría para sí. Cada noche cuando se acostaba, había cogido la costumbre de besar el medio patín: su talismán de la suerte. 

      

    





   



 Capítulo 25. La salida nocturna 





 
    

    Cada temporada es un nuevo reto para mí, y siempre me propongo mejorar en términos de partidos, goles y asistencias. 

    —Cristiano Ronaldo— 





 
    

    Diez meses más tarde 

      

    Zac había seguido todas las competiciones en las que había participado Dana. No se había perdido ni una. Los mensajes se fueron espaciando entre ellos poco a poco hasta que desaparecieron, supuso que estaba centrada en las competiciones o, quizá, no tenía tiempo, en cualquier caso, eso le dolía y mucho. En un principio, creyó que era lo mejor, pero ahora ya no estaba tan seguro. Esos meses habían sido un infierno sin ella; no poder sentir su cuerpo, besar sus labios o acariciar aquella inmaculada piel le había hecho darse cuenta de que ya no solo era una mera atracción física, sino que la necesitaba junto a él. La amaba y la distancia le había hecho darse cuenta de que con Dana no sucedía lo mismo que con sus anteriores relaciones. A ella no podía olvidarla, asimismo, el dolor que habitaba en su corazón no se mitigaba. 

    Nunca se acostumbró a esa separación forzosa, la suplió con el trabajo para no notar aquella insoldable soledad cuando llegara a su casa. Su puesto, ciertamente, le requería muchas horas: tenía que comer con clientes y soportar reuniones soporíferas, pero, después de eso, no quedaba nada. Solo una ausencia que le había dejado vacío por dentro.  

    La boda de Sarah fue una distracción para él y un acontecimiento que le sirvió para llenar algunos fines de semana ayudando a la pareja con la organización, a preparar la despedida de George o, simplemente, la usó como excusa para salir. 

    Muchas veces estuvo tentado de pedirle a Dana que volvieran a estar juntos, que aquello había sido una locura, pero cuando sus dedos se posaban en la pantalla del móvil, se contenía. Ella tenía que estar concentrada, se recordaba, y él no podía ser tan egoísta de interrumpir en su vida en ese preciso momento. Ya quedaba menos. El Grand Prix era como los campeonatos mundiales. Él esperaba que se clasificasen para los Juegos de Invierno. Yakiv y Dana habían obtenido muy buenas puntuaciones, no dudaba de ello. Y, después, quedaría menos para verla. ¿Cómo estaría ella? Se la veía siempre tan sonriente y tan feliz… Quería estar ahí y saber de sus éxitos, de sus fracasos, todo. Sin embargo, se había quedado al margen al romper aquellas conversaciones por WhatsApp. No las había alentado pensando que era lo que ella quería. O, tal vez, tenía miedo del significado real. 

    Golpeó la pared furioso y arrepentido de haber dejado marchar a la mujer más impresionante que había tenido el privilegio de amar, renegó de sí mismo por haber tomado esa decisión. Debió luchar, sí, al menos, debió intentarlo. ¿Fue un cobarde? Ya no estaba muy seguro de poder negarlo. Aunque la prensa amarillista la atacaría por cualquier cosa sin importarle cómo le afectaba a la protagonista de la noticia. Demasiado tarde se había dado cuenta de su error. Su madre decía que una relación se basaba en la confianza y en el perdón. Él la quería muchísimo y jamás se lo dijo y, ahora, penaba porque volviera con él para tener la oportunidad de empezar de nuevo, pero, esta vez, comprometiéndose con ella de verdad. Lo mismo ya había perdido el tren y debía empezar a salir para recomponerse. 
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    Esos meses, Dana se los había pasado practicando en la pista, entrenando y visionando los vídeos que Colin grababa para corregir cualquier fallo en la posición o en la ejecución. Las semanas pasaban con dolorosa lentitud. No hablaba de Zac con nadie, ni siquiera con Colin. Los mensajes se habían espaciado hasta que dejaron de llegar. Su vida era esa: patinar y dormir, y vuelta a empezar. Así, sucesivamente, hasta que llegaba la fecha de una competición o una exhibición para ganar algo de dinero. 

    Cada vez que entraba en la pista, la espera se hacía larga. Los nervios eran palpables desde el vestuario, pero lo peor era aguantar a Janeth, que buscaba constantemente la forma de fastidiarla de una forma u otra: una risita jocosa, algún comentario mordaz en su cuenta de Instagram o despotricar de ella a sus espaldas… Ese era su deporte favorito. Trevor la secundaba en todo y Dana estaba al límite de su paciencia. Colin ya le había advertido que esa iba a ser su estrategia durante todas las competiciones. Quería que estallase y, a ese paso, lo conseguiría: todo el mundo tenía un límite. 

    Aunque de alguna forma y para desesperación de Janeth, Dana lograba disimularlo y que no le afectase en cuanto a sus resultados, por lo que veía impotente cómo le arrebataba los primeros puestos en solitario. No así en parejas, donde estaban bastante igualados. 

    Antes de entrar al ruedo, Dana solía practicar la coreografía con Yakiv en las zonas habilitadas para tal fin. Allí, cada patinador estaba a lo suyo. Las parejas brincaban, calentaban o simplemente se evadían. Cada uno llevaba los nervios a su manera. 

    A pesar de que las caídas eras muy habituales en el patinaje, ver pasar una camilla tirada por el personal sanitario a toda prisa no era plato de buen gusto para ningún patinador y, menos, cuando en breve sería su turno. Dana se acercó a la entrada y ojeó a través de la cortina. El cuerpo inconsciente de Sarah Myers se encontraba tirado en la pista. La chica pertenecía a la federación inglesa que recién se había estrenado en competiciones por pareja. Una desgraciada forma de inaugurar su carrera.  

    El público se levantó de sus asientos entre ahogadas exclamaciones y gestos de angustia, consternado por lo que habían presenciado. Lo peor que le podía pasar a un patinador era tirar a su compañera. Cuando se corrió la voz, Dana se compadeció del pobre chico, pues saldría en todos los titulares y eso podía tumbar su carrera. Con la cara pálida como la de un témpano, el joven no se despegaba de su compañera mientras era arropado por su entrenador, que lo reconfortaba como podía. Sin embargo, el estado de Sarah no mejoraba, seguía sin reaccionar mientras el personal sanitario le atendía para trasladarla a un hospital. 

    —Dana, ven, eso no es bonito de ver y te pondrá más nerviosa. —Yakiv tiró de ella para que siguieran practicando. Pero el horror que reflejaba la mirada de Dana, seguido de un escalofrío, hizo que Yakiv le pasara un brazo por encima del hombro para tranquilizarla—. Yo no te voy a dejar caer —le aseguró, cogiéndola del mentón para que lo mirase a los ojos. 

    Janeth, que también se había acercado, los observaba con cara de asco. 

    —Veo que se te ha pasado muy rápido lo de Zac. ¿Sabe él que ya lo has sustituido por tu compañero? 

    Los rumores que le gustaba alimentar a Janeth eran tan falsos como ella. Los ojos de Dana la contemplaron con profunda animadversión mientras cogía aire en los pulmones antes de hablar. Era su forma de oxigenarse y transformar la energía negativa que se activaba dentro de ella en positiva. Dana se permitió el lujo de tomarse unos segundos para meditar su respuesta y frenar aquellos ataques de forma elegante. 

    —Janeth, lo que yo haga con mi vida no es asunto tuyo —fue su contestación. Y, a continuación, se retiró de su lado con la espalda bien recta. No pensaba ofender a Yakiv desmintiéndolo o confirmando su homosexualidad si él no quería hacer tal cosa. Cada uno vivía su privacidad como le daba la real gana. 

    Yakiv se rio por lo bajo y aplaudió su contestación. 

    —Se la merecía, por idiota —le susurró a Dana en el oído cuando se pusieron a calentar de nuevo. El estar parados había hecho que se enfriasen. 

    —¿Es que no entiende el dicho de «vive y deja vivir»? Aquí todos estamos compitiendo, pero no por eso nos hacemos la zancadilla. Y ella… 

    —Busca la manera de hacer tambalear tu seguridad en la pista. Déjala. Tú concéntrate en disfrutar de lo que haces. Sabe que eres la mejor. No le hagas caso.  

    Dana agradeció las buenas palabras de su compañero y continuó practicando, olvidándose de Janeth y de su próxima actuación. 

    Unos minutos antes de entrar, Nancy se acercó hasta ellos y se aseguró de que el moño de Dana estuviese bien, le roció el cabello con laca y le dio los últimos retoques al maquillaje. Dana se frotó las manos como siempre y se deshizo de la chaqueta que cubría el precioso maillot de color rojo intenso. Yakiv y ella siempre se daban la mano antes de entrar para hacerle sentir al otro que todo iba a estar bien y, después, salían con una sonrisa deslumbrante entre saludos con la mano. El público estadounidense aplaudió su llegada y ondeó con orgullo la bandera americana en la que habían pintado en mayúsculas sus nombres. Aquello no tenía precio. Dana se colocó y ya solo quedaron el hielo y ella.  

      

    [image: ] 

      

    Tyler y Zac habían quedado para tomar unas cervezas y hablar, poniendo una única condición: que tuviese televisión para poder ver a Dana mientras patinaba. Su mejor amigo estaba bastante hundido. No sabía en qué andaba metido, pero necesitaba salir a emborracharse y Zac era el único que podía acompañarlo en esos momentos. Ninguno estaba pasando por su mejor momento. Los dos amigos se acomodaron en los butacones de un pub mientras daban sorbos al líquido ambarino de la botella y observaban el local con apatía. El dueño del local les dejó el mando para que pudiesen poner la retrasmisión de la competición de patinaje y Zac se quedó observando la pantalla a la espera de que Dana hiciese su entrada. 

    —No estás muy hablador, Tyler. ¿Qué puedo hacer por ti? —le dijo a su amigo con calma. 

    —Poco. Veo que tú tampoco estás para tirar cohetes —se rio. 

    Zac esbozó una sonrisa y levantó la botella como para brindar. 

    —A ver, ¿por qué brindamos? 

    —Porque el amor es una mierda —opinó Tyler. 

    Los dos chocaron las cervezas y bebieron. Era ya la tercera o la cuarta que se bebían, Zac ya había perdido la cuenta. Comenzaba a notar los ojos pesados y la vista un poco vidriosa.  

    —No sé cómo puedes mirar la pantalla y estar aquí sentado tan tranquilo, tío —observó agudo Tyler. 

    —¿Y qué quieres que haga? La prensa es una jodida sacamierdas. El otro día, Dana subió una historia en su Instagram con un grupo de patinadores en un bar y el titular era: Dana olvida al exjugador de hockey divirtiéndose con los amigos. Si siguiera con ella, estarían siguiéndome a todas horas. Sería el blanco de sus miradas. Ni hablar. Paso. 

    —Ya, es mejor estar aquí sufriendo sin hacer nada, ¿no? 

    —Joder, Tyler, ¿qué coño te pasa? ¿No se supone que deberías apoyarme? —gruñó. 

    —No, tío, no cuando tú sí puedes estar con ella. Solo tienes que coger un maldito billete de avión y largarte de aquí. 

    Zac desvió la mirada y observó que había un par de chicas en la barra con la mirada puesta en ellos. Las ignoró y echó la cabeza hacia detrás con los ojos cerrados. 

    —No es tan sencillo. ¿Y a ti se puede saber qué te pasa?  

    —Nada. Las mujeres, sencillamente, no hay quién las entienda. 

    —¿Quieres hablar de ello? —Le sorprendía encontrar a Tyler tan taciturno. No era propio de él. 

    —Paso. Prefiero ahogar mis penas en alcohol. 

    —Supongo que te quedarás en mi casa. Porque como sigas bebiendo a ese ritmo te voy a tener que llevar a rastras. 

    Tyler se carcajeó de su comentario y asintió con pena. 

    —Vaya, se ha caído una patinadora —le señaló Tyler. 

    Zac levantó la vista a la pantalla y soltó el aire al descubrir que no se trataba de Dana. Ya no quedaba mucho para que saliera. 

    —Anda, mira, ¿esa de ahí no es Janeth? —comentó Tyler al rato. 

    Zac alzó la cabeza y se quedó con la mirada fija en la pantalla. Le gritaron a un tío que se había parado en medio que se apartara y los dos amigos siguieron el baile con atención.  

    —Lo hace muy bien, mérito no se le puede quitar —opinó Tyler. 

    —Sí, bueno. Dana es mucho mejor.  

    —Por cierto, ¿sabes que el otro día me escribió Janeth preguntándome por ti? 

    —¿Y qué coño quería esa saber de mí? ¿Cómo sabe que te hablas conmigo? —se exaltó Zac. 

    —Supongo que habrá visto que estás entre mis contactos. Habrá visto alguna foto de las que subí aquel día que quedamos y en la que salimos juntos. A mí también me extrañó. 

    —¿Y qué te dijo? 

    —Nada. Me dio la sensación que quería intrigar. No me van las personas así. 

    —Solo faltaba que ahora fuera con invenciones a mi chica. 

    —Fue ella la que me vino con el cuento, asegurándome de que Diane estaba con otro —le advirtió Tyler. 

    Zac arqueó una ceja y resopló cabreado. 

    —¿Y tú la creíste? 

    —No. Le dije que, después de tantos años, el hecho de que me preguntase por ti me parecía de muy mal gusto. La tía trató de engatusarme, adulándome y proponiéndome quedar un día. ¡Ni que me hubiese caído de un guindo! ¡Qué está hablando conmigo, joder! Yo sé de la rivalidad que tiene con Diane, así que pasé de ella. 

    —¡Qué le jodan! —Zac se removió en el sillón con movimientos bruscos mesándose el pelo bastante angustiado—. ¿Y por qué no me lo has dicho antes? 

    —Porque quería decírtelo en persona. ¿Ya no te hablas con Diane? —Los oscuros ojos de Tyler le observaban con atención. 

    —No —confesó. 

    —Pero puedes escribirle, ¿no? 

    Zac se encogió de hombros meditando su respuesta. ¿Sería verdad?  

    Las dos chicas de la barra se les acercaron con una sonrisa y se pusieron enfrente de ellos, invitadoras. 

    —¿Estáis solos? —preguntó una de ellas. 

    —Lo siento, pero no queremos compañía —las rechazó Tyler. 

    Zac ni tan siquiera las miró. Seguía rumiando la conversación que había mantenido con Tyler. Las chicas, aun así, se quedaron por los alrededores. En ese momento, salió Dana con un maillot precioso de color rojo que resaltaba su belleza. La comunicación que existía con su pareja se notaba a la legua y verlos patinar juntos fue demasiado para él, que se llenó de rabia. Se levantó de golpe y fue a pedir a la barra algo más fuerte para quitarse esa imagen de la cabeza que tanto le atormentaba. Observó la puntuación en la pantalla y supo que se había posicionado por delante de Janeth. Cuando regresó junto a Tyler, este se quedó mirando la copa que traía y frunció el ceño. 

    —Creí que ibas a pagar… —le dijo. 

    —No. Necesito evadirme. No quiero pensar. 

    —Zac, te has enamorado. ¿Tanto te cuesta admitirlo? Ve a por ella.  

    Zac sabía de sobra que estaba enamorado hasta las trancas, no necesitaba que Tyler se lo recordase. Apuró la copa y rechazó hablar más de ello.  

    Cuando terminó la exhibición, cambiaron el canal para ver fútbol americano, consiguiendo reunir a los hombres cerca de la pantalla. A su lado, se sentó un grupo que estaba a favor del equipo contrario, lo que originó una lucha verbal de insultos cuando algún jugador fallaba. El ambiente se animó, y Zac y Tyler se unieron a él sin reservas, consiguiendo que Zac se olvidase del asunto de Dana y comentase la evolución de su equipo con varios aficionados mientras reían y charlaban sobre los pases que realizaban los jugadores. Un Down[25] fue motivo de gritos de discusión de a favor o en contra, dependiendo del equipo al que cada uno animaba. Durante el resto de la velada, Zac perdió la noción del tiempo o, quizá, el alcohol que llevaba en las venas hizo el resto.  

    





   



 Capítulo 26. Los Juegos de Invierno 





 
    

    Si tienes miedo de fallar, probablemente, falles. 

    —Kobe Bryant— 





 
    

    Clasificados. Esa simple palabra fue suficiente para que Yakiv y Dana dieran un salto y se abrazaran cuando Colin les comunicó que estaban dentro de los Juegos de Invierno. Recordaba haber acariciado el colgante del patín y después haberlo besado, sin embargo, esa alegría inicial se esfumaría en los siguientes días por varios motivos, pero, en ese momento, solo pensaba en el orgullo que le suponía representar a su país.  

    Ya estaban en Pieonchang y parecía que había sido ayer cuando se había montado en aquel avión hacia Toronto, ese que cambió su destino para siempre. Dana acarició las medallas que había conseguido en el Grand Prix gracias al programa corto con I want to break free y que tantas alegrías le estaba proporcionando. Las había colgado junto al cabecero de su cama para recordarse que podía hacerlo; a continuación, cogió los patines. Necesitaba disfrutar de la soledad que le procuraba el hielo. Era muy pronto. Saludó al recepcionista del Gangneung Ice Arena, mostró sus credenciales y se metió en el vestuario. A esas horas, la pista estaba desierta y era justo lo que quería: no deseaba compañía. A todos los compañeros que conocía y que participarían en los Juegos Olímpicos les iría a ver algunos de sus familiares, amigos o pareja. Todos andaban comentando lo ilusionados que estaban de reunirse con los suyos. Dana era la única que no tenía a nadie. Había hablado con su madre y aunque esta le había felicitado y su relación iba mejorando, se había disculpado por no poder acompañarla en aquellos momentos tan especiales para ella, arguyendo que si bien su padre tenía permiso en el trabajo, no podían permitirse ese viaje. Dana sentía envidia sana de Yakiv. Su familia había estado buscando financiación para poder ir a animarle y no habían parado hasta conseguirlo.  

    Se puso a patinar sin pensar en nada más. Realizó un cuádruple, se deslizó un poco más y, a continuación, realizó un triple Axel. Quiso frenar, pero, irremediablemente, cayó al frío y duro hielo, recibiendo un buen golpe. Sabía que al día siguiente tendría serios moratones, sin embargo, se levantó como hacía siempre y volvió a deslizarse. La caída le hizo darse cuenta de que estar alicaída le afectaba. Llevaba tiempo que no sabía si hablar de eso con Colin; quizá, era el cansancio, los entrenamientos tan duros a los que se sometía o la presión de dar el máximo siempre. El caso es que hacía días que notaba que no rendía. O, tal vez, eran esas fotografías de Zac con otra que Janeth, prácticamente, le había arrojado a la cara con tan poco tacto lo que la habían terminado de hundir, aunque no lo quisiera reconocer. No tenía derecho a enfadarse puesto que habían quedado como amigos, además, él era un hombre libre y podía hacer lo que quisiera con su vida privada. Pero, en el fondo, le había destrozado el corazón. Había sido el remate a una temporada aguantando los comentarios mordaces de Janet. Ahora, lo único que le quedaba era intentar abrazar el éxito para retirarse habiéndolo perdido todo. Todavía recordaba las palabras de Janeth: 

    —Siempre fuiste una inocente. Zac es un mujeriego y alguien así nunca cambia. ¿Qué te creías? ¿Qué tú lo ibas a enamorar? 

    Probablemente, Janeth tenía razón y nunca quiso verlo.  

    No queriéndose dar por vencida, lo intentó una vez más y cayó de nuevo. Con lágrimas en los ojos, se quedó sentada sobre la superficie dura y fría, sintiéndose derrotada. 

    «No, por favor», suplicó. 

    «Ahora no puedo fallar, ahora que estoy tan cerca». 

    Un ruido muy característico le advirtió que ya no estaba sola. Al rato, una figura emergió en la pista. Pensó que era Janeth, que querría burlarse un poco más de ella, pero no la escuchó reír. Así que levantó la vista y se quedó paralizada en el sitio al descubrir de quién se trataba. Se restregó los ojos y, cuando estuvo a su altura, creyó que estaba teniendo visiones.  

    —Colin me dijo que te encontraría aquí. 

    La figura alta y atractiva de Zac estaba ahí delante de ella. Llevaba un pantalón, una camiseta térmica y la mitad del colgante a la vista. Estaba tendiéndole la mano. En un principio, Dana no reaccionó, pero, luego, aceptó su ayuda y se incorporó para, a continuación, alejarse de él. 

    —¿No piensas decir nada? ¿Eso es todo? ¿Ni siquiera vas a dejar que me explique? —reclamó Zac, alzando la voz. 

    Dana se paró y se giró hacia él cabizbaja. 

    —No puedo reprocharte nada. No estamos saliendo. Tú mismo lo dijiste. Solo somos amigos. 

    Zac llegó junto a ella y elevó su mentón. 

    —Esa foto está sacada de contexto. Ciertamente, esa chica me besó, pero lo que no se ve es que, después, yo la rechacé reiteradas veces. Estaba con una borrachera descomunal y tenía los reflejos aletargados, pero te puedo asegurar que no habría conseguido echar un polvo conmigo aunque hubiese querido. 

    Dana apartó su mano y giró la cabeza hacia un lado sopesando sus palabras. 

    —Zac, no hablamos nunca de mantenernos fiel al otro. Estás en tu derecho a salir con otras. Pero ¿cómo estás tan seguro de que las he visto? 

    —Dana, llevo manteniendo un contacto muy asiduo con Colin a través de WhatsApp. Sé de ti en todo momento. Él me lo dijo. Por eso estoy aquí. 

    Enterarse de que su entrenador había omitido comentarle ese pequeño detalle y que, encima lo hubiese hecho a sus espaldas y sin su consentimiento, le molestó bastante. 

    —¿Colin también sabía que ibas a venir? 

    —Sí. Pero ¿¡qué más da eso ahora!? Te quiero y no voy a dejar que unas estúpidas imágenes rompan lo nuestro. Llevo esperando a que llegase este momento un montón de tiempo: quería darte una sorpresa. Tenía los billetes comprados desde hacía mucho y he tenido que adelantar la fecha por culpa de esa publicación. Además, no vengo solo. —Dana arrugó la frente sin comprender a qué se refería—. Hay mucha gente que quiere apoyarte. Si he venido unos días antes ha sido para hablar contigo tranquilamente y tratar de solucionar lo nuestro antes de que me roben el protagonismo. 

    —¿Cómo has entrado? —No sabía si creerle. No podía presentarse después de meses sin saber nada de él y decirle ahora que la quería cuando había tenido la revista en sus manos. 

    —Yakiv me ha dejado sus credenciales. 

    Viendo que no Dana no decía nada, Zac resopló frustrado. 

    —Dana, por favor, créeme. Te quiero, lo juro. Te he echado mucho de menos. No quiero perderte —suplicó.  

    Zac se acercó hasta ella con el rostro desencajado y le alzó la barbilla para buscar su mirada. Los ojos de Dana se humedecieron al instante y le impidieron ver con claridad. Se secó las lágrimas con una manga y se apartó de él. Hizo intención de alejarse, pero Zac la cogió de la cintura y probó a deslizarse con ella. Sentirle cerca fue demasiado. Había extrañado aquel olor a almizcle tan característico de él, aquellos rizos del pelo que solían caerle por la frente y ese hoyuelo en la barbilla. 

    —¿De verdad me quieres? —Dana necesitaba asegurarse de que había oído bien. 

    —Más que eso. Este tiempo que hemos permanecido separados me ha hecho darme cuenta de que no puedo estar sin ti. Ha sido un auténtico infierno. Te necesito, Dana, vuelve conmigo.  

    Dana se abrazó a él tímidamente pero con el corazón henchido de felicidad. Apoyó la cabeza en el pecho de él y se quedó callada, a sabiendas de que su silencio le estaba matando. No habló hasta pasados unos minutos.  

    —Yo siempre te he querido, desde el minuto uno que apareciste por mi casa junto a Ethan —confesó. 

    Zac los paró a ambos para observarla y esbozar una sonrisa socarrona. 

    —Así que confiesas que siempre te he gustado, ¿eh? 

    —Pues sí, pero no me gustaba admitirlo. 

    —¡Qué orgullosa! No obstante, te perdono. ¿Podemos irnos ya de aquí? Quiero darte algo. 

    Dana asintió y recogieron sus cosas. Zac había alquilado una habitación en un hotel que había cerca del pabellón. Aun así, tuvieron que coger un taxi. Hacía frío en la calle y Dana se arrebujó en su abrigo un poco más. Él le pasó un brazo por encima para darle calor. Una vez que llegaron a su destino, Zac la guio hasta la habitación y la hizo sentarse de espaldas al dormitorio. Al rato, oyó que él iba con algo y, a pesar de la curiosidad que sentía, le dejó hacer. Le cogió una mano y ató algo alrededor de su dedo.  

    —Ya puedes mirar —dijo. 

    Zac le había atado un globo con forma de corazón y del que colgaba una cajita pequeña. Dana tuvo primero que desatarse la cinta y el globo escapó al techo al deslizarse de entre sus dedos por los nervios. Zac se lo alcanzó y Dana, por fin, se hizo con el regalo. Al abrirlo, halló en su interior un precioso anillo de oro blanco con un diamante incrustado. Se tapó la boca y después levantó la vista hacia él. 

    —¿Es lo que creo qué es? —preguntó con lágrimas en los ojos. 

    —Sí, es un anillo de compromiso. ¿Quieres casarte conmigo? 

    Las palabras se le habían quedado atascadas en la garganta y Dana solo pudo hacer un movimiento afirmativo con la cabeza mientras se ponía el anillo entre sollozos de pura alegría. Zac le plantó un beso en los labios muy sensual, provocándole que un calor hormigueante se instalara en su vientre con deliciosa tortura. Tuvo que echarle los brazos al cuello para no caerse, dejando que Zac los guiase a ambos hasta la cama. 

    —¡Ay, enana! No sabes cuánto extrañaba tu boca —manifestó Zac con un intenso suspiro—. Necesito sentir tu cuerpo desnudo una vez más. ¿Te importa si te quito la ropa? 

    —Haz lo que quieras, pero, sobre todo, no pares de besarme, Zac —gimió Dana. Las partes rotas de su corazón se habían unido de nuevo tras ese abrazo tan intenso.  

    Dana había echado tanto de menos las varoniles manos de Zac sobre su cuerpo, que cualquier roce era como si le quemase. Tenía la piel hipersensibilizada. Cada vez que Zac le quitaba una prenda, le arrancaba un suspiro de placer, y un apetito palpitante e insistente nacía voraz entre sus muslos.  

    Desde el minuto uno que la había visto en la pista, Zac la había deseado, pasando el tiempo en una agónica impaciencia por llegar a la habitación que había alquilado y estar a solas con ella. Los deseos reprimidos por disponer de aquel cuerpo delgado y pequeño, y satisfacer los reclamos inexorables y urgentes de su miembro endurecido le llevaban a comportarse con impaciencia al quitarle la ropa. 

    —Me vas a tener que perdonar por mi torpeza, Dana, pero te deseo tanto que o te la quitas tú o juro que te arranco ahora mismo esa maldita camiseta térmica que se pega a tu cuerpo como una segunda piel. 

    Su arrebato le sacó una carcajada y le ayudó a desprenderse de la prenda dejando a la vista el colgante que le regaló. Zac lo cogió con una mano y sonrió. 

    —Creí que te lo habías quitado. 

    —No podía. Era lo único que me quedaba de ti. Me negaba a separarme de él. ¿Y tú? —Dana agarró la cadena que Zac llevaba colgada al cuello y posó los dedos con suavidad sobre la superficie plateada del colgante. 

    —No me lo he quitado ni un solo día. Estaba deseando poder juntar las dos partes. Me faltabas tú, mi media mitad. Ahora comprendo qué es amar y no estoy completo sin ti.  

    Los oscuros ojos de Zac la observaron con tanto amor y deseo que las mariposas revolotearon por su estómago sin control. Cuando él bajó la cabeza despacio para atrapar sus labios, Dana los entreabrió para recibirle con ardor y dejar que la lengua de Zac explorase su boca con total impunidad. Los labios masculinos saboreaban la textura de su jugo que, sabiéndole a poco, comenzaron a descender con besos húmedos por el cuello. Notó, de repente, los pechos pesados y un calor infinito y abrasador tensaron los pezones al instante cuando los dientes de Zac se cerraron a su alrededor, logrando que se estremeciera de deseo y provocándole la sensación de tener la boca seca. Apresó con una mano los rizos de Zac y presionó la cabeza de él contra sus senos. Aquel gesto decidido excitó a Zac, y como tenía el cuerpo atlético y corpulento de él apoyado sobre ella pudo sentir la dureza inflamada que se restregaba impaciente contra su pierna.  

    Un escalofrío le hizo temblar y Zac se separó unos centímetros solo para alargar una mano hacia abajo y coger las sábanas y la manta para cubrirlos. El calor embriagador calentó la piel erizada de Dana y, entregándose con pasión, recorrió el cuerpo de Zac con admiración y deseo, parándose en aquellas partes de la anatomía masculina que más le gustaban. 

    —¿Te gusta lo que ves? —le provocó Zac burlón. 

    —Me encanta tu cuerpo —respondió Dana, sonrojándose por haberla pillado. 

    —Y a mí me encanta que me lo digas —respondió Zac con la voz enronquecida. 

    La boca suave de él se deslizó por las curvas del cuerpo de Dana, saboreándolo y descendiendo hacia su centro. Dana se arqueaba impaciente con movimientos muy eróticos. Cuando llevó la lengua hacia la carne sedosa que ocultaban sus piernas, succionándola con la boca y rodeándola con la lengua en una tortura deliciosa, Dana gritó su nombre mientras le rogaba que no parase. Deseoso por satisfacerla, saboreó el néctar que expulsaban los labios humedecidos de Dana y que tanto le embriagaba. No pensaba acabar con aquella tortura hasta que no llegase al orgasmo, aunque no tardó mucho en alcanzarlo, pues el cuerpo de Dana se tensó un poco antes de abandonarse al placer para quedar laxa y profundamente satisfecha a continuación. 

    Zac ascendió hasta la seductora boca de Dana y ambos se besaron con hambre desmedida, recorriéndose con las manos el cuerpo. Zac admiraba la suave textura de los senos de Dana, que apretaba y frotaba sin pudor, mientras ella bajaba la mano y le recorría la carne inflamada con los dedos en un baile sensual y erótico que le hacían estremecerse una y otra vez, sacándole gruñidos de placer. Se acordó de que el servicio de habitaciones le había dejado una pequeña botellita de champagne en la mesilla y, con una mirada traviesa, la abrió, provocando que Dana arqueara las cejas. Enajenado y subyugado por la situación, le roció los pechos con un poco de aquel líquido burbujeante y dorado, sacándole una suave exclamación de sorpresa cuando el líquido entró en contacto con la piel lechosa de Dana. Zac se quedó hipnotizado observando los ríos que se formaban en los pechos rosados. Los recorrió con movimientos sensuales de la boca hasta que lamió cada gota de aquella deliciosa bebida espumosa. 

    —En ti sabe mejor —se relamió Zac. 

    Había algo fogosamente excitante en la humedad fresca del champagne, seguido del calor avasallante de los labios de Zac. Sin embargo, la necesidad imperante que dominaba a Dana la obligaba a urgir a Zac a poseerla, pero las palabras estaban atascadas en su garganta y cuando salían lo hacían sin coherencia, de modo que se vio obligada a tirar de él para que ascendiera. 

    Zac también luchaba contra la oleada de pasión que le dominaba y que amenazaba con poseer a Dana con fiereza. Sin embargo, dispuesto a controlarse, deslizó unos dedos en la calidez femenina para abrirla antes de introducir su miembro con el profiláctico y penetrarla. El vaivén de la cadera de Dana al son de la suya, los mordiscos en los hombros y los gemidos ahogados le llevaron a moverse con movimientos rítmicos y demoledores. Quería que Dana sintiera que era suya, como él lo era de ella. Una unión perfecta entre hombre y mujer, una conexión sentimental entre el corazón y la razón, que hacía mucho que esa adorable y preciosa mujercita le había hecho perder. Besándola con pasión, se movió dentro de ella, enterrándose en aquella apretada y oscura cueva, hasta que los cuerpos de ambos se tambalearon una última vez, llegando a la tempestuosa tormenta de éxtasis que los aguardaba al final de la última embestida y que le sacó un grito de placer cuando estalló dentro de ella. Zac se derrumbó cuando aquel fulgor de gozo mutuo culminó. Le dio besos suaves por la cara y los labios, y se tendió a un lado. 

    Dana, por su parte, se resistía a separarse de él. Le dedicó una sonrisa deslumbrante y cargada de sentimientos que le conmovieron. 

    —Zac, ¿quién ha venido? —le preguntó de repente. 

    —Es una sorpresa. No seas impaciente. Prepárate para patinar y recuerda que cuando hagas la primera prueba, no estarás sola. 

    Dana se sintió completa a su lado, como si fuese un puzle al que le faltaba una pieza y recién la encontraba. A regañadientes, le molestó tener que separase de él, pues la prensa la requería para varias entrevistas que tenía concertadas al igual que los entrenamientos. Menos mal que ya quedaba menos para que llegase el viernes, el día que comenzaban con los programas cortos por parejas.  

    Entre tanto, Zac se colaba en su habitación para poder dormir juntos. Dana se había negado a no tenerlo por las noches y él no se había resistido. Pero era bastante inflexible con su descanso, no cediendo, para frustración de Dana, a hacerle el amor llegada cierta hora. 

      

    





   



 Epílogo 





 
    

    Es difícil superar a una persona que nunca se rinde. 

    —Babe Ruth— 





 
    

    El gran día llegó y, tras el espectacular desfile en el que los estadounidenses inauguraron los Juegos Olímpicos de Pieonchang al son de Gangnam Style, por fin, empezó la ansiada competición. Los recuerdos llegaban a su memoria como flashes. Estaba muy nerviosa, pero el saber que Zac estaba con ella le dio mucha seguridad. Ni las pullas de Janeth consiguieron amargarle el día.  

    Su rival salió antes que ella. No lo hizo mal, pero no arriesgó, tal y como era habitual en ella. Dana y su compañero se habían preparado una coreografía espectacular para la disputa del programa libre que se celebraba por equipos.  

    Respiró. Cerró los ojos y se aisló de los ruidos. 

    Los nombraron. Era el momento. 

    Se miraron y se animaron mutuamente. 

    —¡Suerte! —le deseó Yakiv. 

    Ella le contestó con algo parecido. Se dieron la mano y sonrieron. 

    Inspiró profundamente y se adentraron en el pabellón. No quiso mirar a las gradas. No era el momento de buscarlos. Se colocó y Yakiv hizo lo mismo. 

    Los primeros acordes de la música reactivaron sus músculos. Se lanzó de lleno a patinar y dejó que el baile fluyera por sus venas entre pasos y piruetas. La coordinación estaba entusiasmando al público. Era, simplemente, deslumbrante. 

    Se deslizaron. Notaba cómo el filo de las cuchillas se incrustaba en el hielo.  

    Realizaron un ángel y volvieron a juntarse. 

    Yakiv la cogió de la mano, se miraron, y la confianza en el otro estaba ahí. La espiral de la muerte les salió impecable. 

    Después, venía un triple axel. ¡Bien! 

    Un cuádruple. 

    Ahí venía un Salchow, un bucle picado, y juntos de nuevo. 

    Cuando Yakiv la elevó, la cogió en el aire y la lanzó de nuevo, pudo sentir cómo su cuerpo caía con gracia y se elevaba sin dificultad. Sus manos se curvaban con la misma elegancia que su cuerpo.  

    Un Too Loop más y lo habrían cuadrado. 

    El público rugió con su interpretación.  

    Dana y Yakiv recogieron los ositos de peluche y las flores, fue entonces cuando los buscó.  

    Allí estaban. 

    Los saludó, esperando que supieran que esa sonrisa que esbozaba se la había dirigido exclusivamente a ellos. 

    Ya solo quedaba ver la puntuación. Cuando Dana miró la pantalla, sus ojos se inundaron de lágrimas. Los gritos de Colin felicitándoles, el abrazo de Yakiv y todo lo que le siguió fue como un sueño: lo habían logrado. Habían quedado terceros con 62 puntos, por detrás de Rusia (OAR) con 66 puntos y Canadá, que se había alzado con el triunfo con 73 puntos. Janeth lloraba desconsolada al ver que no había logrado estar entre los primeros. Las imágenes de ella sollozando se reflejaron en primera plana. 

    Dana, en individuales, también se llevó una medalla, pero de oro, y que celebró rodeada de los suyos. Su madre le había mentido deliberadamente para darle una sorpresa. Zac había conseguido reunir a sus padres, a sus suegros, quienes le dieron una cálida bienvenida y la aceptaron en la familia con mucho cariño; a Sarah, la hermana de Zac, acompañada de su flamante marido, George; a Bruno y Lorene, que habían dejado a la pequeña Abey con la madre de Bruno, y con quienes comenzaba a nacer una amistad sincera entre ellos e incluso Tyler y algunos chicos más habían ido a apoyarla. Zac le había hecho sentirse muy especial, superando sus miedos y consiguiendo que aprendiera a aceptarse y a quererse sin reparos. 

    Finalizados los Juegos de Invierno, tanto Janeth como Dana se retiraron del patinaje. Asimismo, Janeth lo dejó con Trevor y nunca más se volvió a oír nada de ellos.  

    Zac no quería que Dana abandonase, él creía que aún podía continuar unos años más, pero Dana no pensaba así: ya había obtenido del patinaje todo lo que podía y quería comenzar otra vida, mucho más tranquila y a su lado. Prefirió dejarlo en lo más alto de su carrera porque sabía que ella ya no estaba en la misma disposición de luchar que unos años atrás. Aunque no por eso dejaría el patinaje, ya que le habían ofrecido trabajar en una obra de teatro sobre hielo y puede que hiciera alguna cosilla más. No obstante, ahora le tocaba cuidarse.  

    Una vez que regresaron de Pieonchang, Zac no quiso esperar mucho para casarse. Para agobio de su madre y su suegra, habían organizado la boda en muy poco tiempo.  

    Dana cogió el marco de una foto en la que veía a sus padres por primera vez sonrientes y disfrutando de un día inolvidable y sonrió. Su vestido blanco se le había quedado pequeño, pues ahora exhibía un bombo precioso. Se secó una lágrima y guardó la foto en una caja de cartón. 

    —No sé si será buena idea cambiarse de casa ahora que estás embarazada —gruñó Zac, embalando la última caja. 

    —Esta casa se nos queda pequeña, cariño, estamos esperando mellizos.  

    —¿Sigues queriendo más niños después de esto?  

    —Pues claro que sí. Me gustaría tener tres hijos, Zac. Sé que los primeros años van a ser muy duros, pero siempre he querido formar una familia numerosa. 

    —¿Y si nos vienen otros dos? —se horrorizó Zac. 

    —Pues seremos cuatro. Pero las probabilidades de que eso pase son muy pocas, Zac. 

    —Bueno, pues ya está. —Los de la mudanza recogieron lo que quedaba y Zac cerró la puerta—. Lorene nos ha invitado a su casa a comer. No quiere que te esfuerces. Así, de paso, le entrego la llave de la casa. 

    Ahora vivirían en un piso de cuatro dormitorios y muy cerca de Lorene y Bruno. Dana entró en el coche y se ajustó el cinturón de embarazada.  

    —¿Estás segura de que quieres ir ahora al cementerio? —le preguntó Zac. 

    —Sí, quiero llevarle flores a mi hermano. Por fin, mi madre me dijo dónde puedo encontrarlo. 

    El cementerio estaba en la otra punta de Miami. Sabía que Zac odiaba el tráfico, pero, embarazada como estaba, no les quedó más remedio que ir en coche. Ella también echaba de menos aquellos paseos en moto.  

    Cuando llegaron a la entrada, su marido la ayudó a bajar. La imponente estatua de un ángel hizo que Dana sintiera ganas de llorar. Zac prefirió mantenerse a unos metros mientras ella le depositaba un ramo de crisantemos. Era una espinita que había llevado clavada demasiado tiempo. 

    —¿Sabes, Ethan? Llevo mucho tiempo queriendo hacerte una visita. Si no lo hice antes es porque no me dejaron. Yo… —Dana se atascó asaltada por los sollozos—. ¿Ves? Soy una llorona. Bueno, quería decirte que jamás te he olvidado. Patinar me ayudó a sobrellevar lo tuyo y encontré la forma de salir de la oscuridad en la que me vi metida tras tu ausencia, pero necesitaba venir a decírtelo. Sentía que te lo debía. —Acarició la lápida y observó con tristeza las fechas inscritas—. Por cierto, me he casado con tu amigo Zac. Espero que no te importe. Siempre decías que él no era para mí, pero, ya ves, al final terminamos juntos. Ojalá estuvieses aquí para verlo. Te echo mucho de menos, hermano. Espero que me perdones por no haber venido antes a traerte flores. Te quiero, Ethan. —Con las manos temblorosas se sorbió los mocos en un pañuelo y se acercó a Zac para abrazarlo. 

    El nicho donde reposaban los restos de Ethan estaba junto a un montón de tumbas en hilera. Miró al cielo y dejó que los rayos del sol acariciaran su piel. De repente, un escalofrío le recorrió el cuerpo. Para ella, era como si Ethan, de alguna forma, hubiera querido contactar con ella para que supiera que estaba allí y reconfortarla. 

    Después, se dirigieron a los apartamentos de Bruno y Lorene. Justo cuando encontraron aparcamiento en los alrededores se toparon con Trixie. Dana se quedó paralizada sin saber qué decir, pero su amiga se acercó a ella con lágrimas y la abrazó. 

    —Siento mucho todo lo que pasó —se disculpó—. Sé que os casasteis, lo vi en la prensa. Enhorabuena. ¿Qué esperáis? 

    —Gracias. Un niño y una niña. —Dana se acarició la tripa con ternura. 

    —¡Oh! Cuánto me alegro. ¿Ya tenéis nombre para ellos? 

    —Del varón sí, Ethan. La niña aún estamos en ello. ¿Cómo te va? 

    —Lo dejé con Liam, ¿sabes? Me di cuenta de que era una persona muy ambiciosa y egoísta. Ahora me doy cuenta de que no se portó muy bien contigo y yo tampoco fui justa. Siento haberme dado cuenta tan tarde, metí la pata. —Trixie de verdad parecía arrepentida. 

    —Vaya, Trixie, lo siento mucho. —Dana le dio un apretón reconfortante en el brazo, algo que su amiga agradeció. 

    —No importa. Fue lo mejor. He conocido a un chico muy lindo y me he casado con él. Ahora tengo una heladería y puede que en breve yo también sea mamá. 

    —¿En serio? Bueno, ¡felicidades entonces! —se alegró Dana. 

    —Muchas gracias, Dana. Espero que algún día puedas perdonarme y podamos volver a ser amigas.  

    —¡Claro! Ven aquí a mis brazos.  

    Se dieron un abrazo y Zac y Dana se marcharon a casa de sus amigos.  

    La pelirroja los recibió ataviada con un delantal y con Abey abrazada a su pierna entre pucheros. 

    —Pero, bueno ¿qué le pasa a esta pequeñaja? —le habló Dana con cariño. 

    —Nada, hija, no le hagas ni caso, es su primera rabieta. Quiere que me vaya a jugar con ella y no puedo. Tengo que cocinar. Es lo que tiene ser madre. Ya te enterarás de lo que es. ¡Bruno! ¡Coge a tu hija, por favor! 

    Zac arrugó el ceño y abrazó por detrás a Dana con cara de agobio. 

    —Y nosotros tendremos a dos —suspiró. 

    Dana se rio al oírle.  

    —¿Te arrepientes? 

    —No, nunca. 

    Dana apoyó la cabeza en su pecho, que Zac retiró rápidamente con un quejido de dolor. 

    —¿Qué te pasa? ¿Tienes algo ahí? 

    De repente, Zac esbozó una sonrisa canalla y se subió la camiseta. Se había hecho un tatuaje de una pequeña Giselle y del duque Albrecht en patines cruzado por una cinta en la que se leía Ethan dejando un hueco a su lado en blanco. 

    —¿Te has hecho un tatuaje? —se sorprendió. 

    —Sí, me voy a tatuar los nombres de mis hijos. Así que decídete pronto con el de la niña. 

    —Me siento celosa, el mío no está ahí.  

    —Estás ahí con forma de Giselle. Y de ese amor están viniendo estas pequeñas cositas que llevas dentro. ¿Qué más quieres? 

    —Es broma, tonto. 

    Dana lo besó en los labios con amor y se abrazó a su marido. 

      

    FIN 

    





   



 SOBRE MIS FUTURAS NOVELAS 





 
    

    Todas las explicaciones que se hacen referencia en este libro están sacadas de Wikipedia. 

      

    Deseo que lo hayas disfrutado, si te gustaría que haga una tercera parte con Tyler como protagonista, te agradecería que me lo dijeras ya sea en Amazon o en Goodreads. Espero ansiosa vuestros comentarios y muchas gracias por leerla. 

      

    Becka M. Frey es mi seudónimo y todas las novelas que saque bajo este nombre serán para un público adulto y de contenido erótico, próxima novela la segunda parte de Señores del Norte. Estad atentos. Puedes seguirme en Facebook en: Becka M Frey 

      

    Vikingos: Hijos de la furia y la pasión una novela histórica de romance erótico: 

      

    Kaira, hija de un guerrero berseker, es testigo de la salvaje violación de este a su madre. Como consecuencia de ese trauma se refugiará en las armas hasta el punto de ganarse el apodo de Corazón de Hielo. 

    Ake ha sido bendecido por los dioses. Convertido en un fiero guerrero que no le teme a la muerte abandonará la aldea que lo vio nacer, pues es sinónimo de recuerdos que quiere olvidar, y se embarcará en un viaje sin retorno para convertirse en el nuevo señor de Skuldelev. 

    Pero el destino cruzará el camino de ambos y Kaira será confundida con una esclava a la que Ake convertirá en su cautiva. Perturbado por los sentimientos que despierta en él, intentará luchar contra ellos, ya que Ake se hizo a sí mismo la firme promesa de no volver a enamorarse y, mucho menos, de otra esclava. 

    Un romance que debilitará las barreras que ambos se han autoimpuesto y que desembocará en una pasión arrolladora. 

    Un viaje apasionante a través de una civilización igual de salvaje que fascinante. 

    Seduciendo a un salvaje una novela erótica: 

      

    Desde hace dos años, Bruno acude cada jueves al The Cage Boxing Club de Miami. A pesar de que nunca falta, no se relaciona con nadie, no sonríe, ni siquiera saluda; solo practica boxeo y se marcha.  

      

    Lorene es masajista en el gimnasio. Intrigada por averiguar los verdaderos motivos que lo llevan a comportarse así, decide comentarlo con su mejor amigo, compañero y también monitor, y este le advierte con rudeza que no se acerque a él bajo ningún concepto. Lejos de amedrentarla, esa respuesta hace que aumente su curiosidad, aunque ve muy improbable que haya algún tipo de acercamiento entre ellos. 

      

    Sin embargo, tras dos semanas sin aparecer por el gimnasio, Lorene recibe un extraño mensaje. Bruno quiere que vaya a su casa a darle un masaje, pero tiene una condición: nadie de su entorno laboral puede saberlo. 

      

    Tentada por la propuesta, ya que, al fin, se le presenta la oportunidad que anhelaba, no piensa desaprovecharla. ¿Qué secretos esconde Bruno? ¿Será Lorene capaz de abrirse paso a través del muro que él ha construido y poder conocer así al hombre que hay tras esa fachada de indiferencia? 

      

    El mensajero del más allá una novela para adultos con fenómenos paranormales: 

    La rutina que devoraba a Arlet (madre, divorciada, sin pareja, con trabajo estable) se ve interrumpida por una serie de fenómenos paranormales en su casa. 

      

    Su hija de diez años recibirá la visita de un joven fantasma que trae consigo una serie de mensajes escalofriantes; entre ellos, su muerte. 

      

    Tras contactar con un extraño y atractivo espiritista sin pareja ni trabajo conocidos, vivirán una contrarreloj por descodificar los mensajes del Más Allá y evitar la muerte a toda costa. ¿Lo conseguirán? 

      

    A veces, el miedo no lo provoca un demonio sino los actos viles de los hombres. 

      

    Secretos ocultos, asesinatos, misterios, amor y drama. 





 
    

    Sin embargo, con mi verdadero nombre Begoña Medina tengo otra serie de novelas juveniles que también pueden gustarte, ya que me considero en ese sentido bastante polifacética, nada tienen que ver unas con otras:  

      

    Mi dulce infierno te espera. Una trilogía de ángeles y demonios que te seducirá con su magia. 

      

    Fraguado desde el abismo del Inframundo, hay un destino que nada ni nadie podrá cambiar. Las sombras del mal acechan al cielo, pero no todo está escrito. 

      

    Maya vive en la Tierra camuflada como una adolescente más. Tras esa máscara artificial, esconde un secreto que le avergüenza: pertenece a una peligrosa estirpe de demonios, LOS INNOMBRABLES. Condenada a vivir bajo la atenta vigilancia de los ángeles, será recluida en el Infierno si pone en peligro a la humanidad. 

      

    Una noche se cruza en su camino un misterioso muchacho. Atraídos e incapaces de estar separados, deberán luchar contra ellos mismos y descubrir qué misterios se ocultan para que su relación sea considerada una amenaza. 

      

    El príncipe de Arabia es una novela juvenil de fantasía.  

    En el colegio Maravillas andan revolucionados por un concurso de una famosa editorial. Fátima ansía hacerse con él. Pero pronto se dará cuenta que escribir un libro no es tan fácil. Decepcionada y frustrada por no encontrar una idea original para sus escritos, agita un extraño reloj de arena mientras expresa su deseo de vivir una aventura. De repente, se aparece en medio de un desierto bajo un sol abrasador.  

    Y ahí es donde comenzará realmente esta aventura de alfombras voladoras, lámparas mágicas y genios, hechizos y encantamientos. ¿Preparado para sumergirte en este mundo de tules, dunas y secretos? 

    Una saga de genios de la lámpara que te seducirá con su magia. 

    Y si la quieres leer en inglés, también traducida, The Prince of Arabia. 

    En Amazon tengo publicado cuatro relatos junto a otros escritores: 

    40 relatos de terror (Tempestad en Medio de la Noche): 40 relatos de terror 

    40 relatos de amor (El Lazo Roto): 40 relatos de amor 

    Dragones de Stygia (Hay vida más allá): Dragones de Stygia 

    Sensaciones divinas (La valkiria): Sensaciones Divinas 

    ¡TE ESPERO!





   



 SOBRE LA AUTORA 

      

    [image: ]Becka M. Frey es el pseudónimo que usa Begoña Medina para sacar novelas exclusivamente para adultos, una línea de novelas eróticas que espera que os gusten. 

      

    Para encontrar a la autora, puedes contactarla en: 

    Gmail: beckamfrey@gmail.com 

    Facebook: Becka M Frey  

      

      

      

      

      

      

      

  

  

   
    [1] El despegue se realiza desde el filo externo del patín, usando el mismo pie en el despegue y el aterrizaje. La serreta del otro pie se usa para propulsar el salto. Si el despegue se efectúa desde el filo interno, el salto se conoce como toe walley («walley picado»). En competición no se hace ninguna distinción práctica entre los dos saltos, otorgándose a ambos el mismo valor básico. 

  

   
    [2] Es una expresión muy típica de España que se usa para comparar el mercado, es decir, una exposición de algo, con la cantidad de personas solteras que hay. Además, se suele usar con un matiz sarcástico, dando a entender que no hay nada bueno. 

  

   
    [3] El loop es también conocido como bucle o rittberger, en honor de su inventor, el patinador alemán Werner Rittberger. El loop parte del filo externo del patín de despegue y aterriza sobre el mismo pie. Este pie describe uno o más bucles en el aire, razón por la cual se le da su nombre al salto. Es el único salto que se realiza sin ningún tipo de apoyo o asistencia de la pierna libre. 

  

   
    [4] Son ejercicios muy rápidos y explosivos. 

  

   
    [5] Sheldon Cooper es un personaje de la serie The Big Bang Theory. Es un científico que ha consagrado su vida a la ciencia desde niño. 

  

   
    [6] Frase que significa engreído, presumido, arrogante, creído, etc. 

  

   
    [7] El axel fue inventado por el patinador noruego Axel Paulsen, que ejecutó este salto en la primera competición internacional de patinaje, celebrada en Viena en 1882. El despegue del axel se realiza desde el filo externo del pie contrario al de aterrizaje. Puesto que el salto se inicia patinando hacia delante, incluye media vuelta más que los otros saltos — es decir, un axel triple cuenta en realidad con tres revoluciones y media o 1260°, por lo que es considerado el salto más difícil. 

  

   
    [8] Un ángel consiste en deslizarse sobre el hielo sobre un patín, mientras que la otra pierna se mantiene elevada por encima de la cadera. 

  

   
    [9] El vocalista principal de la banda de rock Queen 

  

   
    [10] Oh, my Good! ¡Oh, Dios mío! 

  

   
    [11] La postura del cañón consiste en un desplazamiento hacia adelante o hacia atrás del cuerpo, apoyando un patín en el suelo con la rodilla doblada mientras que la otra pierna permanece estirada en el aire y los brazos se mantienen hacia delante como en la postura del carrito. 

  

   
    [12] Significa estar satisfecho consigo mismo, arrogante, vanidoso, altivo, insolente, presuntuoso, altanero, etc. 

  

   
    [13] Los burpees son un ejercicio muy común en las sesiones de crossfit, en el que se trabaja la fuerza, la resistencia y la coordinación entre otras cosas.  

  

   
    [14] El método consiste en un entrenamiento intenso, con intervalos de corta duración. 

  

   
    [15] El salchow fue inventado por el patinador sueco Ulrich Salchow, figura destacada del patinaje a principios del siglo XX. Este salto parte del filo interno del patín del pie contrario al de aterrizaje. Durante el despegue, la pierna libre se lanza hacia delante, lo cual contribuye a propulsar el salto. 

  

   
    [16] La espiral de la muerte es un elemento obligatorio del patinaje en pareja realizado con el hombre en una posición de pivote, un pie anclado en el hielo, sosteniendo su mano mientras la mujer rodea a su pareja en un borde profundo con su cuerpo casi paralelo al hielo. 

  

   
    [17] El giro empieza con ambos patinadores hacia adelante, con el hombre tomando la mano derecha de la mujer con su mano derecha en el agarre del pulgar pivote. Mientras el hombre hace girar a la mujer en un filo derecho adelante interno, ella hará este filo más profundo y girará a un filo atrás externo, estando siempre en posición camel. Mientras hace esto, el hombre debe coger la cadera izquierda de la mujer con su mano izquierda, atrayéndola, mientras ella está en posición de camel, él pasa a derecho atrás externo y se une a ella en la posición de camel. Las posiciones del giro de ambos patinadores deberán ser iguales, demostrando una buena forma de giro como se ha indicado previamente. La salida de este giro es opcional. 

  

   
    [18] Twistt lifts es a medio camino entre un salto y una elevación. Se inician de manera similar a un salto lanzado, pero el lanzamiento se realiza exclusivamente en la dirección vertical, de tal manera que la mujer efectúa las rotaciones por encima del hombre, en una posición horizontal o casi horizontal. El hombre debe atrapar a la mujer en el aire antes de que esta aterrice. 

  

   
    [19] Pirueta de ángel, camel o arabesca, se hace con el torso paralelo al hielo y la rodilla de la pierna libre a la altura mínima de la cadera. 

  

   
    [20] El nombre de este giro es en honor a Denise Biellmann, patinadora suiza. El giro Biellmann es un giro en el cual el patinador o patinadora ejecuta un giro en un pie mientras que el otro se encuentra sostenido sobre y detrás de la cabeza, formando algo similar a una lágrima con el cuerpo. Esta posición requiere de mucha flexibilidad y habilidad al hacer los giros. 

  

   
    [21] El lutz fue inventado por el austríaco Alois Lutz. Parte del filo externo del pie opuesto al de aterrizaje, con impulso de la serreta del otro pie. Es el único salto multirrotacional en el que el patinador parte desde una trayectoria de sentido opuesto a la del aterrizaje. Por este motivo se lo considera el salto más difícil, exceptuando al axel. 

  

   
    [22] El patinador se prepara para el salto patinando hacia atrás, levanta la pierna izquierda extendiéndola hacia delante de su cuerpo y apoyándose sobre la pierna izquierda únicamente la flexiona y se impulsa saltando en el aire una vuelta, la caída en el suelo es (a diferencia del resto de saltos) sobre su pierna izquierda; la pierna derecha estará extendida y estirada hacia atrás. 

  

   
    [23] Este salto se inicia patinando de espaldas; el patinador alza la pierna derecha hacia atrás y apoya el freno en el suelo impulsándose y elevándose en el aire (se denomina salto picado al utilizar el freno para saltar) después de ejecutar una vuelta entera se cae sobre la pierna derecha. 

  

   
    [24] El patinador se prepara para el salto patinando hacia atrás, levanta la pierna izquierda extendiéndola hacia delante de su cuerpo y, apoyándose sobre la pierna izquierda, únicamente la flexiona y se impulsa, saltando en el aire una vuelta, la caída en el suelo es sobre su pierna derecha. 

  

   
    [25] Se entiende por down a la oportunidad o intento en el periodo comprendido entre la puesta en juego del balón y el fin de la jugada. Las dos formas básicas de desarrollar una jugada en el fútbol americano son con ataques terrestres (llevando el balón) y con ataques aéreos. 
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